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Resumen

El presente capítulo es una introducción en donde se desarrolla un diagnós-
tico de la situación socioeconómica de México, mediante presentación de 
tendencias, análisis comparativo entre países y desagregación de cifras por 
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Antecedentes

En las últimas décadas, la economía mexicana ha registrado una baja tasa 
de crecimiento económico; entre los años de 1993 y 2023 la tasa de creci-
miento de la economía promedio anual fue de 2.07%, esta es baja para una 
economía emergente que requiere de mayor dinamismo para solventar sus 
diversos problemas sociales y económicos. En los últimos años la situación 
se ha agravado, de 2018 a 2023 la economía creció tan sólo 0.84% promedio 
anual. 

Comparativamente, los países de ingreso medio alto como México, de 
acuerdo con la clasificación del Banco Mundial, crecieron, en los periodos 
de 1993 a 2023 y 2018 a 2023, 5.40% y 3.97%, respectivamente; más que 
México, sobre todo en los últimos años.1 Mientras que los países de la Or-
ganización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde) crecie-
ron 2.12% de 1993 a 2023 y 1.72% de 2018 a 2023, también más que Méxi-
co, principalmente a partir de 2018. Las cifras se presentan en la tabla 1.1, 
con base en el crecimiento del producto interno bruto (pib).

Tabla 1.1. Crecimiento del PIB en México, la OCDE y países de ingreso medio alto,  
periodos seleccionados

Periodo México Países de ingreso medio alto OCDE

1993 a 2023 2.07 5.40 2.12

2018 a 2023 0.84 3.97 1.72

Fuente: Cálculos propios con cifras de INEGI (2024) y World Bank (2024).

Este bajo crecimiento en México en los últimos años se ha acompañado 
de alto nivel de endeudamiento, el cual ha sido el mayor en los últimos seis 
periodos presidenciales; a su vez, el rápido endeudamiento ha generado 
también un creciente déficit público, que ha alcanzado el más alto registro 
de los últimos cuatro sexenios.2

1  La clasificación por ingreso per cápita de países se toma del Banco Mundial (World Bank, 
2024a), en donde México se encuentra catalogado como país de ingreso medio alto en el 
periodo del 1º de julio de 2023 al 30 de junio de 2024. 

2  Las cifras se obtienen mediante cálculos propios con cifras de (SHCP, 2024; SHCP, 2024a). 
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El limitado desempeño económico en décadas invariablemente ha re-
percutido en el desarrollo social del país, esto se ve reflejado en las estadís-
ticas de desarrollo humano de la población. El Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo (pnud) construye el índice de desarrollo humano 
(idh), el cual se compone principalmente de indicadores de salud (expec-
tativa de vida), educación (escolaridad promedio) e ingresos de las personas 
(pib per cápita). El índice para México creció 17.27% entre 1990 y 2022, 
mientras que en países como España y Chile creció 19.55% y 21.99% en el 
mismo periodo. En general, México es uno de los países que más lento 
converge, entre naciones de ingreso medio alto, hacia niveles de desarrollo 
alto como el de Estados Unidos.

Las cifras de desarrollo humano en México, medidas por el idh, se han 
visto deterioradas en los últimos años, afectadas principalmente por el pre-
cario crecimiento económico. Entre 2018 y 2022, el idh no registró creci-
miento, mientras que en los cuatro periodos sexenales previos el indicador 
crecía entre 2.29% y 4.57%.3 La nula mejora del idh concuerda con el in-
cremento de indicadores, en el mismo periodo, como el rezago educativo, 
la carencia por acceso a los servicios de salud y la pobreza extrema, publi-
cados por el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 
Social (Coneval, 2024). 

En virtud de lo anterior, este libro tiene como objetivo generar un es
pacio de expresión y difusión para evaluar el desempeño de la economía 
nacional en décadas y años recientes y detectar problemáticas diversas con 
el fin de plantear escenarios futuros, políticas y rumbos de acción, y así 
aportar análisis que conlleven a un mayor entendimiento de la economía 
del país, plasmar ideas que permitan visualizar la economía en los próximos 
años y proponer medidas que enriquezcan el rumbo económico de México.

La discusión se lleva a cabo con diversidad de ideas y pluralidad en cada 
uno de los capítulos a lo largo del libro, y cada uno de ellos aborda un tema 
económico en particular con los respectivos diagnósticos, identificación de 
una problemática o de áreas de oportunidad y propuestas o políticas impli-
cadas que conlleven a una solución o aprovechamiento. A su vez, con los 
análisis llevados a cabo en cada uno de los capítulos se busca plantear pro-

3  Las cifras se obtienen mediante cálculos propios con estadísticas del UNDP (2024).
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puestas, políticas y rumbos de acción que contribuyan a mejorar la econo-
mía del país. 

Este capítulo introductorio y articulador presenta una discusión teórica 
que se utiliza como una referencia para comprender cual debería ser el 
rumbo económico de México en el marco de un contexto hipotético. Pos-
teriormente, se presenta un diagnóstico económico y social de las últimas 
décadas en México y se elabora también un análisis comparativo de México 
con otros países y de distintos periodos a través de indicadores económicos 
y sociales. Adicionalmente, se presenta la integración de las secciones y un 
resumen capitular del libro.

Aspectos teóricos 

Para poder evaluar el desempeño económico de un país es importante 
analizar desde una visión teórica cómo se esperaría que el país se desarrolle 
conforme a su situación actual. En esta sección presentamos algunos pos-
tulados teóricos relevantes que nos pueden servir de referencia para con-
trastarlos posteriormente con la realidad al momento de diagnosticar la 
economía de México. 

Un influyente modelo teórico económico es el construido por Robert 
Solow (1957), el cual plantea una función de producción en la que la pro-
ducción marginal del capital es positiva pero decreciente. En este sentido, 
en un país con escasez de capital, el capital será más productivo que en un 
país con abundancia de este; así, considerando que el capital es un impor-
tante determinante del pib per cápita de una nación, economías en desarro-
llo con escasez de este tenderán a crecer más rápido en su pib per cápita que 
economías desarrolladas con abundancia de capital. 

El modelo de Solow conlleva a la hipótesis de convergencia incondicio-
nal, en la cual se asume que los países de menor pib per cápita crecen más 
rápido que los países de pib per cápita mayor, lo que genera una convergen-
cia de ingresos por persona entre países, en la que las economías pobres 
alcanzan en nivel de ingreso a las ricas, en este proceso sólo depende del 
nivel de ingreso per cápita inicial de los países y de las fuerzas del mercado 
que propician el libre flujo de factores.
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La hipótesis de convergencia incondicional de corte neoclásico no ha 
sido respaldada o verificada en diversas regiones a nivel mundial; a lo largo 
del tiempo, algunos estudios dan cuenta de ello; por ejemplo, en una mues-
tra de 90 países entre los años 1961 y 1999 (Grier y Grier, 2007); en una 
muestra de 110 países en periodos diversos (Sala i Martin, 1996), y en 
regiones de países como México. Por otra pare, la hipótesis se ha verificado 
en regiones como América del Norte (Barrow y Sala i Martin, 1990), y en 
25 naciones de la Unión Europea entre 1961 y 1999 (Nurul Hossain y Mu-
nim Joarder, 2014).

Como se mencionó, la hipótesis de convergencia incondicional se en-
cuentra sujeta a determinantes como son el rendimiento decreciente del 
capital, el ingreso per cápita inicial de los países y el libre flujo de factores 
entre países y regiones, lo cual hace difícil su congruencia práctica. Ante 
esta situación, el trabajo de autores como Romer, Lucas, Barrow y Sala i 
Martin, entre otros, encuentran que es posible revertir el rendimiento de-
creciente del capital en función del ingreso per cápita a través de inversión 
en investigación, desarrollo, innovación, educación e infraestructura, entre 
otras variables que conlleven a la formación del capital humano. Por lo 
tanto, la convergencia no sólo depende del ingreso per cápita inicial de los 
países y del libre flujo de factores entre ellos, sino que también depende de 
la inversión en capital humano en cada economía (Romer, 1986; Lucas, 1988; 
Barrow, 1991; Barrow y Sala i Martin, 1992).

A partir de estos hallazgos surge lo que se conoce como hipótesis de 
convergencia condicional, en la que la convergencia hacia mayores niveles 
de ingreso per cápita está condicionada a la inversión en capital humano 
que realicen los países. A esta serie de postulados se les conoce como nueva 
teoría del crecimiento o teoría endógena. 

Una derivación de la nueva teoría del crecimiento es la teoría endógena 
Schumpeteriana, que hace énfasis en actividades empresariales enfoca-
das a la innovación y a la teoría organizacional industrial, así como el rol de 
las instituciones y las políticas públicas para inducir la actividad empresa-
rial innovadora y el crecimiento, y de esta forma facilitar la convergencia 
(Aghion y Howitt, 1998; Aghion, 2004).

A través de las últimas décadas se aprecia un acelerado y repentino 
crecimiento del número de solicitudes de patentes a nivel mundial; entre 
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1985 y 1995 el número de patentes aumentó 13.72%, mientras que en las 
siguientes décadas la variación ha sido superior a 60% y es creciente con el 
tiempo (tabla 1.2).

Tabla 1.2. Crecimiento porcentual de solicitud de patentes a nivel mundial por década

Década Crecimiento porcentual

1985 1995

921 800 1 048 300 13.72%

1995 2005

1 048 300 1 703 300 62.48%

2005 2015

1 703 300 2 886 600 69.47%

2009 2019

1 855 900 3 232 900 74.20%

Fuente: Cálculos propios con cifras de WIPO (2024).

Estas cifras muestran que el mundo ha entrado en una etapa de acele-
rada investigación e innovación; lamentablemente; esta tendencia no se 
presenta en todas las naciones, los países que lideran la innovación son 
aquellos que basan la producción y los servicios en actividades intensivas 
de conocimiento, que contribuyen a un acelerado paso en tecnología y avan-
ce científico. Este proceso se sustenta en capacidades intelectuales e inno-
vadoras, en educación y capacitación, y en gobernanza e instituciones, no 
en insumos físicos o recursos naturales. Este paradigma económico y de 
desarrollo se ha denominado economía del conocimiento (Mangaberia-Un-
ger, 2022).

Uno de los más recientes modelos de desarrollo engloba factores más 
allá de la innovación en un marco de institucionalidad, priorizando también 
el desarrollo humano, la gobernanza y el crecimiento económico, en armo-
nía con el medio ambiente; a este paradigma se le conoce como desarrollo 
sostenible. La Organización de las Naciones Unidas (onu) es una de las 
mayores promotoras de este modelo, pero también ha tomado relevancia 
en la academia, los gobiernos de diversos países y en la aplicación de 
políticas públicas.
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En la siguiente sección se realiza un diagnóstico de la economía y el 
desarrollo en México, para después concluir con un análisis que contraste 
los principales indicadores presentados con los postulados teóricos de de-
sarrollo. 

Diagnóstico del desarrollo económico en México 

El crecimiento del pib en México en las últimas décadas ha sido volátil, pero 
sobre todo no ha sido suficiente para un país que requiere recursos para 
resolver diversas problemáticas (gráfica 1.1). Como se comentó en la intro-
ducción y se presentó en la tabla 1.1, tanto los países de ingreso medio alto 
como los de la ocde, en promedio, han crecido más aceleradamente que 
México entre 1993 y 2023. 

Gráfica 1.1. Producto interno bruto trimestral (millones de pesos a precios de 2018 ). 
Del trimestre 1 de 1993 al trimestre 4 de 2004
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Fuente: INEGI (2024).

Entre 1993 y 2023 México creció un promedio anual de 2.07%; pero 
en los últimos años el crecimiento se ha desacelerado notablemente (tabla 
1.1). Las cifras por sexenio muestran que durante el gobierno del presi-
dente Zedillo la economía se expandió 3.58%; mientras que en los sexenios 
posteriores la cifra osciló entre 1.45% y 1.95%; pero en el último sexenio, 
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el del presidente López, la economía ha crecido tan sólo 0.84% promedio 
anual (gráfica 1.2).

Una de las razones del bajo crecimiento es el estancamiento del flujo de 
inversión extranjera directa (ied) hacia el país, sobre todo en años recientes, 
como se aprecia en la gráfica 1.3. En los años de 1999 a 2013 la ied osciló 
entre 13.96 y 48.35 miles de millones de dolares, pero de 2014 a 2023 esta 
se ha mantenido entre 28.21 y 36.28 miles de millones de dolares, aún cuan-
do después de la pandemia existe a nivel mundial un fenómeno de reloca-
lización de inversiones, el país no ha presentado la capacidad de absorber 
más ied y superar el monto alcanzado en 2013.

Gráfica 1.2. Crecimiento porcentual del producto interno bruto promedio anual por sexenio
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Fuente: Cálculos propios con cifras de INEGI (2024).
Notas: El cálculo (hasta 2023*) se realizó tomado el promedio anual de crecimiento de cada sexenio.

Gráfica 1.3. Flujo de inversión extranjera directa anual (millones de dólares). Años 1999 a 2023
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Fuente: Secretaría de Economía (2024).
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Tanto el bajo crecimiento del pib como el estancamiento de los flujos de 
ied han repercutido en la creación de empleo en el último periodo presi-
dencial. La gráfica 1.4 muestra que de diciembre de 1999 a junio de 2024 
los empleos formales registrados en el Instituto Mexicano del Seguro Social 
(imss) han pasado de 11.9 a 22.3 millones. A lo largo de estos años el empleo 
se expandió 12.4%, 19.1% y 27.4% en los sexenios de los presidentes Fox, 
Calderón y Peña, respectivamente, pero en el último sexenio del presidente 
López el empleo se ha expandido 11.2% a junio de 2024 (gráfica 1.5). 

Gráfica 1.4. Empleos registrados en el IMSS de diciembre de 1999 a junio de 2024
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Fuente: Datos abiertos IMSS (2024).

Gráfica 1.5. Variación porcentual del número de empleos registrados en el IMSS por sexenio

Fox Calderón Peña *López
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Fuente: Datos abiertos (2024).
Nota: *Cifras hasta junio de 2024.
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Otro factor que impacta en la problemática económica del país es el 
rápido incremento de la deuda pública. Entre 1990 y 2008, esta se había 
mantenido relativamente estable con crecimiento gradual, pasando de 136.7 
a 241.5 miles de millones de dólares en el periodo; sin embargo, a partir de 
2009 el crecimiento se ha acelerado, como se aprecia en la gráfica 1.6. 

En el último sexenio del presidente López el crecimiento de la deuda ha 
sido aún más acelerado, esta se ha expandido en 380 000 millones de dóla-
res, notoriamente más que en sexenios previos (gráfica 1.7). La deuda ha 
tenido que ser contratada para financiar el creciente déficit público, el cual 
ha alcanzado el monto de 5.9% del pib a mayo de 2024, el más alto en las 
últimas décadas (gráfica 1.8), lo que ha ocasionado que el saldo histórico 
de requerimientos financieros del sector público como porcentaje del pib 
alcancen la cifra récord de 50.2% (gráfica 1.9). 

Gráfica 1.6. Saldo bruto de la deuda del sector pública federal,  
al cierre del año (millones de dólares)
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Fuente: SHCP (2024).

Gráfica 1.7. Variación del saldo bruto de la deuda del sector pública federal por sexenio  
(millones de dólares)
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Gráfica 1.8. Requerimientos financieros del sector público (RFSP), como porcentaje del PIB (anual).
Diferencia entre el ingreso y el gasto del gobierno por año, como porcentaje del PIB
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Fuente: Cálculos propios con cifras SHCP (2024a).
Nota: *Hasta mayo del 2024.

Gráfica 1.9. Saldo histórico de requerimientos financieros del sector público (SHRFSP),  
como porcentaje del PIB (anual) 

20
00

20
01

20
02

20
03

20
04

20
05

20
06

20
07

20
08

20
09

20
10

20
11

20
12

20
13

20
14

20
15

20
16

20
17

20
18

20
19

20
20

20
21

20
22

20
23

*2
02

4

29
.2

29
.4

29
.7

28
.2

27
.531

.6

31
.0

31
.4

35
.1

34
.5

35
.7

35
.6

38
.4

41
.1

45
.1

45
.9

43
.6

43
.3 50

.2

50
.2

49
.1

48
.3

47
.7

46
.8

33
.3

60

40

20

0SH
RF

SP
/P

IB

Años

Fuente: SHCP (2024a).
Nota: *Hasta mayo del 2024.

El bajo desempeño de la economía mexicana en décadas y el agrava-
miento en el último gobierno han repercutido en el pib per cápita. La 
gráfica 1.9 muestra que entre el primer trimestre del año 2005 y el primer 
trimestre del año 2024, Irlanda, por ejemplo, logró converger con el pib per 
cápita de Luxemburgo; mientras que países como Polonia acortaron la bre-
cha de ingresos per cápita con el promedio de la ocde. Conforme a la hi-
pótesis neoclásica de convergencia incondicional, México debería converger 
con Estados Unidos por tener un pib per cápita menor y por ser el país con 
quien tiene el mayor flujo de factores, como productos y servicios; sin em-
bargo, como se aprecia en la gráfica 1.9, el pib per cápita de ambos países 
tienden a divergir.
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Gráfica 1.10. Producto interno bruto per cápita (dólares a precios de 2015)
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Fuente: OCDE (2024).

En la tabla 1.3 se muestra el desempeño del pib per cápita de México, 
del promedio de las economías de la ocde y de Estados Unidos a lo largo 
de los últimos tres sexenios. En ella se aprecia que entre el año 2006 y el 
2012, esto es, durante el sexenio del presidente Calderón, en las economías 
de la muestra, el ingreso promedio permaneció prácticamente sin cambio; 
no obstante, en el promedio de la ocde cayó en 0.01%; en Estados Unidos 
no se movió, y en México logró aumentar 0.02%. Esta recesión mundial se 
debe principalmente a la crisis financiera internacional que afectó al plane-
ta entre los años 2008 y 2009.

Entre los años 2012 y 2018 el pib per cápita internacional retomó su 
crecimiento; en este periodo, el sexenio del presidente Peña, esta variable 
aumentó 10.27% en Estados Unidos y 11.29% en el promedio de los países 
de la ocde; en México el ingreso promedio creció menos de la mitad: 5.15%.

Por otra parte, del cuarto trimestre de 2018 al primer trimestre de 2024,  
el sexenio del presidente López, las economías de la muestra aceleran aún 
más el crecimiento de sus ingresos promedio; en los países de la ocde y en 
Estados Unidos esta variable aumenta 16.77% y 22.56% respectivamente, 
mientras que en México cae 0.10% y se ubica a niveles de 2017.
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Tabla 1.3. Crecimiento del PIB per cápita (primer trimestre de la administración al primer  
trimestre del último año)

Calderón Peña López 06q4-24q1*

México 0.02 5.15 −0.10 6.33

OCDE promedio −0.01 11.29 4.57 16.77

Estados Unidos 0.00 10.27 9.82 22.56

Fuente: Cálculos propios con cifras de OCDE (2024).*Cuarto trimestre del 2006 al primer trimestre del 2024.

Estas cifras revelan que la economía de México ha tenido un bajo des-
empeño en las últimas décadas y que se ha agravado en los últimos seis años, 
las cifras también muestran que en México el pib per cápita no converge 
con el de otros países de mayor ingreso promedio, incluso con los que tiene 
amplio intercambio de factores como Estados Unidos; por consiguiente, la 
hipótesis neoclásica de convergencia incondicional no se ratifica.

El lento avance económico en México se presenta de manera paralela 
con un rezago social que, de igual forma, se ha agravado en los últimos años. 
La tabla 1.4 presenta la evolución de indicadores de pobreza, privación so-
cial y carencia social en México de 2016 a 2018. En ella se aprecia que la 
pobreza disminuyó en 5.4 millones de personas; sin embargo, también se 
observa que la pobreza extrema creció en 0.4 millones de personas; lo que 
es más sobresaliente es que la población con al menos tres carencias socia-
les aumento en 7.9 millones de personas.

Tabla 1.4. Indicadores de pobreza, privación social y carencia social

Indicadores 
Porcentaje  Millones de personas

2016 2018 2020 2022  2016 2018 2020 2022

Pobreza

Población en situación de pobreza 43.2 41.9 43.9 36.3 52.2 51.9 55.7 46.8

Población en situación de pobreza 
extrema 7.2 7.0 8.5 7.1 8.7 8.7 10.8 9.1

Privación social

Población con al menos tres 
carencias sociales 20.0 20.2 23.0 24.9 24.2 25.0 29.2 32.1

Indicadores de carencia social

Rezago educativo 18.5 19.0 19.2 19.4 22.3 23.5 24.4 25.1

Carencia por acceso a los servicios 
de salud 15.6 16.2 28.2 39.1  18.8 20.1 35.7 50.3

Fuente: Coneval (2024).
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El incremento de carencias sociales se debe principalmente a dos de 
ellas: el rezago educativo que creció en 2.8 millones de personas, pero prin-
cipalmente a la carencia por acceso a los servicios de salud, la cual aumen-
tó en la alarmante cifra de 31.5 millones de personas. Cabe destacar que la 
variación negativa en el acceso a los servicios de salud se da mayormente 
entre 2018 y 2022, en principio por la cancelación del seguro popular que 
existía en el país.

El pib per cápita presentado en la gráfica 1.10 y en la tabla 1.3, así como 
los indicadores de carencia social de la tabla 1.4, coinciden en cuanto a su 
tendencia de rezago con los componentes del idh construido por el pnud. 
Este índice se construye con indicadores de salud, educación e ingreso, por 
lo que es un indicador representativo del desempeño social de un país. En 
la gráfica 1.11 se presenta la evolución del idh en una muestra de países 
entre 1990 y 2002, se aprecia que de entre naciones como México, Chile y 
España, México es la que más lentamente ha convergido con el idh de 
Estados Unidos.

En la gráfica 1.12 se confirman y detallan las tendencias de la gráfica 
1.11. Entre 1990 y 2022 el idh en México creció 17.27%, mientras que 
España y Chile lo hicieron en 19.55% y 21.99% respectivamente, es decir, el 
idh en México se aproxima más lentamente a los niveles de desarrollo hu-
mano de países como Estados Unidos.

Gráfica 1.11. Índice de desarrollo humano en una muestra de países. Años de 1990 a 2022
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Gráfica 1.12. Variación porcentual del índice de desarrollo humano en una muestra  
de países entre 1990 y 2022
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Fuente: UNDP (2024).

En la gráfica 1.13 se muestra la tendencia del idh en México a través de 
los sexenios; en ella se aprecia que los sexenios en los que más creció el 
índice es en los de los presidentes Zedillo y Fox, con más de 4%; mientras 
que en los sexenios de los presidentes Salinas, Calderón y Peña su creci-
miento osciló entre 1.80% y 2.37%; por otra parte, en los primeros cuatro 
años del sexenio del presidente López, el idh quedó estático, su variación 
fue de 0%. El crecimiento del índice no ha sido suficiente en algunos sexe-
nios, pero sobre todo presenta un estancamiento en años recientes.

Gráfica 1.13. Variación porcentual sexenal del índice de desarrollo humano
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Fuente: UNDP (2024).
Notas: * Últimos 5 años del sexenio. ** Primeros 4 años del sexenio.

El buen desempeño del desarrollo humano de un país sólo puede lo-
grarse cuando se conjuga con institucionalismo y gobernanza sólidos y con 
variables trascendentes como innovación, lo cual permite un crecimiento 
sostenido y equitativo entre la población, en virtud de que involucra variables 
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como educación, salud e ingreso; éstas, en conjunto, son el detonante de la 
formación de capital humano. Por consiguiente, el idh permite analizar qué 
tanto una nación se acerca a postulados propuestos por modelos de desa-
rrollo como la teoría endógena, la economía del conocimiento y el 
desarrollo sostenible. 

En el caso de México se percibe que existe un rezago en la formación de 
capital humano, representado a su vez por el rezago en la construcción 
de desarrollo humano. En este sentido, se dificulta, como país, incorporar-
se a modelos de desarrollo basados en economía del conocimiento y el 
desarrollo sostenible. A continuación, presentamos la evolución de los tres 
principales componentes del idh en México (expectativa de vida, escolari-
dad promedio e ingreso nacional bruto per cápita) para poder determinar 
en cuales se requiere mejorar su desempeño, a su vez se desagregan por 
periodos sexenales, para poder identificar cuál de los componentes son los 
que afectan más el estancamiento del idh en los últimos años y en el último 
sexenio.

La expectativa de vida de una persona tuvo un crecimiento razonable 
entre 1990 y 2002, a partir de este año se ha mantenido oscilante y con 
mejoras marginales, en 2020 se desploma por la crisis sanitaria para recu-
perarse posteriormente (gráfica 1.14). Entre 1990 y 2022 la expectativa de 
vida creció de 69.97 a 74.83 años. En 2020 la expectativa de vida se redujo 
en 4 años y así se mantuvo durante 2021, pero en 2022 se recuperó y avan-
zó en 0.6 años.

Gráfica 1.14. Expectativa de vida en número de años en México. Años de 1990 a 2022
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Fuente: UNDP (2024).
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A través del crecimiento desagregado por sexenios, se aprecia en la grá-
fica 1.15 crecimientos de 1.3 y 1.9 años en los sexenios de Salinas y Zedillo, 
respectivamente; es decir, del crecimiento de casi 5 años entre 1990 y 2022, 
3.2 fueron en los sexenios mencionados. En los sexenios posteriores se nota 
una desaceleración, incluso cifras negativas en el periodo presidencial de 
Peña. En los primeros 4 años del sexenio presidencial de López el crecimien-
to de la expectativa de vida es ligeramente superior a los tres sexenios pre-
vios, pero aún sigue siendo baja (0.6 años). 

En lo que respecta a escolaridad promedio, esta pasó de 5.95 años en 
1990 a 9.22 años en 2022. El crecimiento fue gradual y lento a lo largo de 
los años (gráfica 1.16).

Gráfica1.15. Variación en número de años en la expectativa de vida por sexenio
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Fuente: UNDP (2024).
Notas: * Últimos 5 años del sexenio. ** Primeros 4 años del sexenio.

Gráfica 1.16. Escolaridad promedio en México. Años 1990 a 2022
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Fuente: UNDP (2024).
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A través de los sexenios la escolaridad promedio creció arriba de un año 
sólo en el sexenio del presidente Fox, en todos los demás periodos presi-
denciales creció por debajo de 0.7 años, pero el crecimiento más bajo fue 
en los primeros 4 años del presidente López, en donde la variación fue de 
sólo 0.14 años (gráfica 1.17).

Gráfica 1.17. Variación en la escolaridad promedio en número de años por sexenio
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Notas: * Últimos 5 años del sexenio. ** Primeros 4 años del sexenio.

El Producto Nacional Bruto (pnb) per cápita es también considerado 
un indicador del ingreso promedio de un país; esta variable ha tenido caídas 
a lo largo del tiempo, principalmente en periodos de crisis económicas in-
ternas y externas y crisis sanitarias, pero en general muestra una tendencia 
creciente (gráfica 1.18). 

Gráfica 1.18. PNB per cápita en dólares del 2017. Años 1990 a 2022
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El pnb tuvo un notable crecimiento de 20.83% en el sexenio del presi-
dente Zedillo; en los sexenios de los presidentes Salinas, Fox y Peña la va-
riación osciló entre 5.06% y 8.73%, en el periodo presidencial del presidente 
Calderón se aprecia un estancamiento al crecer sólo 0.99%. La variación 
más adversa del indicador de ingreso promedio ha ocurrido en el sexenio 
del presidente López Orador; en los primeros cuatro años se presenta una 
caída del 1.71%.

Los componentes que han mantenido estático el avance del idh en el 
último sexenio son la escolaridad promedio, la cual se movió marginalmen-
te al alza; pero, sobre todo, el ingreso promedio de la población que presen-
tó una caída y regresó incluso a los niveles de 2016.

Conforme a la discusión teórica de la sección 2, la formación de capital 
humano requiere de institucionalidad y gobernanza para que, en conse-
cuencia, pueda converger hacia mayores ingresos promedio y transitar ha-
cia modelos de desarrollo basados en economías del conocimiento y la 
sostenibilidad. 

Gráfica 1.19. Variación porcentual del producto nacional bruto (GNP) per cápita por sexenio
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Notas: * Últimos 5 años del sexenio. ** Primeros 4 años del sexenio.

En este sentido, presentamos a continuación el índice de gobernanza 
(ig) obtenido del Banco Mundial (2024). Se construye a través de seis indi-
cadores: transparencia y rendición de cuentas, estabilidad política y no vio-
lencia, efectividad gubernamental, calidad regulatoria, estado de derecho, 
y control de la corrupción. La escala va de −2.5 (gobernanza débil) a 2.5 
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(gobernanza fuerte), y representa una proxy del desempeño de institucio-
nalidad y gobernanza de una nación. 

En la gráfica 1.20 se presenta el desempeño del ig promedio de las seis 
variables que lo componen; para un grupo selecto de países; como se puede 
apreciar, México ostenta un índice notoriamente menor al de países como 
Chile, Polonia, España y Estados Unidos.

Gráfica 1.20. Índice de gobernanza promedio, países selectos. Años 1996 a 2022
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Fuente: Cálculos propios con cifras del Banco Mundial (2024).

La gráfica 1.21 muestra el desempeño del ig promedio para México a 
través de los últimos sexenios presidenciales mediante la cifra promedio del 
respectivo periodo. Se aprecia que entre los sexenios de los presidentes Ze-
dillo y Fox el ig creció, llegando a obtener su mayor dimensión en el sexenio 
de Fox (−0.039); posteriormente, entre los sexenios de los presidentes Cal-
derón, Peña y López el índice cae, alcanzando su menor nivel en el sexenio 
de López (−0.472), después de una pronunciada baja en este periodo. 

Con estas cifras se confirma el bajo desempeño de la institucionalidad 
y gobernanza en México, con una baja en los últimos sexenios, y más pro-
nunciada en los últimos años; también observamos bajo desempeño en la 
formación de capital humano representado por el idh; estas cifras están 
acompañadas de un retroceso en el ingreso promedio de la población y en 
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el crecimiento de carencias sociales y pobreza extrema, y esta tendencia se 
acentúa en los últimos años. Por consiguiente, el desempeño económico y 
social de México no es congruente con los postulados de convergencia con-
dicional de la teoría endógena y tampoco con los postulados de modelos de 
desarrollo basados en economía del conocimiento y desarrollo sostenible. 
En este contexto, se reitera el objetivo del libro que es identificar problemá-
ticas o áreas de oportunidad económicas y sociales en México para propo-
ner políticas y rumbos de acción que contribuyan en un mejor desempeño 
socioeconómico del país. A continuación, se presenta la estructura del libro 
para alcanzar el objetivo. 

Gráfica 1.21. Índice de gobernanza promedio por sexenio presidencial en México
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Fuente: Cálculos propios con cifras del Banco Mundial (2024).
Notas: * Promedio de los últimos 4 años del sexenio. ** Promedio de los primeros 4 años del sexenio.

Estructura del documento 

En la sección previa, a través de un diagnóstico estadístico que incluye pre-
sentación de tendencias, comparativos con otras naciones y desempeño 
sexenal, se confirma el bajo desempeño de la economía mexicana, los reza-
gos sociales, y los bajos niveles de gobernanza que se han presentado en las 
últimas décadas; a su vez, se presentó cómo la situación económica y social 
tiende a deteriorarse en los últimos años.
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En esta sección se hace un resumen de la estructura del libro a través de 
secciones y capítulos, en cada uno de estos capítulos se discute una pro
blemática económica o un área de oportunidad y se presentan alternativas 
de solución, rumbos de acción o propuestas de política pública para mitigar 
la respectiva problemática o aprovechar el área de oportunidad. Cada una 
de las propuestas presentadas en los capítulos representan un apoyo para 
mejorar el desempeño económico y social de México. La estructura del libro 
se compone de 11 capítulos adicionales a éste y se divide en tres secciones 
que abarcan temas de trascendencia en donde los autores han encontrado 
problemáticas, pero también oportunidades. Éstas tocan temas relacionados 
con determinantes y estrategias de crecimiento y desarrollo, inequidad so-
cial con perspectiva de género y población joven, y medio ambiente y tran-
sición energética, y se integran como se muestra a continuación:

Determinantes y estrategias de crecimiento y desarrollo

Eduardo Lechuga y Gerardo Angeles, en el capítulo 2, describen la pola-
rización económica y social entre las principales regiones de México y 
determinan los sectores estratégicos de éstas para proponer acciones que 
fortalezcan el crecimiento y reduzcan desigualdad entre ellas. Alejandro 
Arellano y Filiberto Cipriano analizan en el capítulo 3 los principales fac-
tores que han permitido avanzar hacia las metas y objetivos del programa 
económico del actual régimen y plantean factores críticos del modelo de 
gobierno denominado “Humanismo Mexicano”. Cesaire Chiatchoua y 
Omar Neme, en el capítulo 4, presentan lineamientos de política industrial 
para aprovechar las oportunidades del nearshoring en México que, después 
del Tratado de Libre Comercio de América del Norte, se vislumbra como 
el cambio estructural con mayor impacto en el desarrollo industrial del 
país. En el capítulo 5, Sabrina Hernández, Juan Marroquín e Isidro Cerón 
analizan los cambios en los determinantes del comportamiento de la ac-
tividad económica agregada en México frente a un ciclo económico pro-
vocados por la crisis por COVID-19 e identifican las variables que inten-
sifican fluctuaciones. En el capítulo 6, José Guraieb, Leovardo Mata y 
Marco Austria plantean herramientas de gestión de riesgos para fomentar 
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una mayor participación y actividad en la bmv, incrementando así su bur-
satilidad y, por ende, la movilización de capital, la atracción de inversión 
y el estímulo a la innovación financiera. 

Inequidad social con perspectiva de género y población joven

Horacio Sánchez evalúa en el capítulo 7 los determinantes que causan el 
empleo informal en el estrato de la población joven desde un enfoque local. 
David Robles y Paulina Cortés discuten en el capítulo 8 la desigualdad eco-
nómica relacionada al ingreso que perciben las mujeres en México en el 
mercado de trabajo formal e informal, y asocian como principales causas la 
escolaridad y la experiencia laboral. Ana Lilia Valderrama y Angélica Le-
desma enfatizan en el capítulo 9 la necesidad de reconocer el trabajo de 
cuidados como un bien público y de regular el mercado de trabajo del hogar 
remunerado para evitar exacerbar las desigualdades de género y sociales. 
En el capítulo 10, Melanie Apodaca, José Trejo, Miguél Martínez y Chris-
topher Castro abordan el impacto económico de la violencia de género en 
los hogares de las regiones occidente y sur de México y detectan los sectores 
con más posibilidades de caer en pobreza. 

Medio ambiente y transición energética 

Víctor López, en el capítulo 11, plantea a México como un potencial pro-
ductor de litio, aunque el recurso se limita a un yacimiento en Sonora, para 
cuyo aprovechamiento no se dispone de tecnologías comerciales, por lo que 
se requieren estrategias para sumar en la transición energética. En el capí-
tulo 16, Yesica Domínguez y Aurora Vargas argumentan que, ante el cambio 
climático, México requiere de gestión articulada de la mitigación, adapta-
ción y regeneración en los tres niveles de gobierno, además de políticas para 
reforzar la resiliencia y disminuir el riesgo y la vulnerabilidad. 

En todos los capítulos se discute una problemática o área de oportunidad 
y se desarrollan propuestas o rumbos de acción para atender la problemática 
o aprovechar la oportunidad. El libro es una referencia con ideas plurales y 
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puntos de vista provenientes de perfiles profesionales distintos, que pretende 
plantear ideas que mejoren el desempeño económico y social del país.
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Resumen 

En México se presenta una notable polarización entre regiones en términos 
de especialización, pero también en nivel de ingreso y su distribución, así 
como en pobreza. En el presente estudio se analiza el comportamiento de 
indicadores económicos de las 32 entidades federativas, segmentadas en 
cuatro grandes regiones: norte, centro norte, centro y sur. A su vez, se exa-
minan el nivel de población, de distribución por grupos de edades, indi-
cadores de pobreza y pobreza extrema, así como el coeficiente de especia-
lización económica para los 19 subsectores productivos y el sector gobierno, 
clasificados de acuerdo con el Sistema de Clasificación Industrial de Amé-
rica del Norte (scian) (inegi, 2023a).

Con base en el cálculo cee se detectan cuáles son los sectores estratégi-
cos de cada región. El centro es una región con actividades diversificadas 
entre el sector industrial y de servicios, siendo este último el más relevante 
para las entidades del centro de México. La región centro norte y sur des-
tacan por su especialización en el sector agrícola, minero y servicios de 
alojamiento temporal y preparación de alimentos y bebidas (turismo). La 
región norte se ha especializado en la minería, servicios corporativos y 
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sector industrial maquilador. Con base en esta información se hacen pro-
puestas para que las regiones fortalezcan su crecimiento y reduzcan sus 
desigualdades entre ellas. 

Palabras clave: desarrollo económico, especialización económica, desarrollo 
regional.

Introducción 

El ingreso per cápita es muy desigual entre entidades federativas y regiones; 
así mismo, la pobreza varia sustancialmente y la concentración de la pobla-
ción es diversa. Esto conlleva a que la especialización económica se haya 
diversificado en México en función de las posibilidades y nivel de desarro-
llo de cada región. Aunque esto puede ser un tema de ventajas competitivas 
aprovechadas en cada región, también es un factor que puede propiciar más 
desigualdad y polarización regional. 

La brecha económica entre las regiones de México es un fenómeno que 
se discute ampliamente en la literatura, algunos autores argumentan que, a 
partir de la apertura comercial, las cadenas productivas nacionales se debi-
litaron, e incluso desaparecieron, por lo que la industria empezó a despla-
zarse hacia la zona centro y norte del país, las cuales se desarrollaron con 
mayor rapidez (Baylis et al., 2012).

Por su parte, Hernández González (2017) examina detalladamente los 
elementos que determinan la concentración de la industria en México 
y concluye que la apertura comercial debilitó las cadenas productivas y el 
consumo de insumos; del mismo modo, la mayor parte de la industria se 
relocalizó al norte de México, en una región próxima al mercado estado
unidense. Alarcón y González (2018) comparten la postura anterior respec-
to a la localización en la que se establece como punto de partida la distancia 
desde el punto de producción hasta el punto de consumo final; aunque 
existen otros factores que deben considerarse, como los insumos, el acceso 
a materias primas, clústeres productivos, entre otros. 

De acuerdo con la información del producto interno bruto estatal (pibe) 
(inegi, 2023c) la tasa de crecimiento promedio anual del año 2003 al 2022 
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revela que las entidades del centro y norte del país han crecido en promedio 
2.05%; de manera similar, el pibe de los estados del centro han crecido 
aproximadamente 1.72%; en contraste, el sur de México registró un creci-
miento de 0.94%; no obstante, respecto al último dato, conviene aclarar que 
el pibe de Quintana Roo, Tabasco y Yucatán ha crecido 3.2%, 2.5% y 2.4%, 
respectivamente; sin embargo, Guerrero, Chiapas, Veracruz y Oaxaca cre-
cieron a un promedio anual de menos de 1% en 20 años, aunque la peor 
situación corresponde a Campeche, cuyo pibe se ha contraído cerca de 3.8%.

En el presente estudio tiene como objetivo hacer un análisis de la espe-
cialización económica por regiones para comprender mejor las fortalezas y 
debilidades de cada una de ellas y, con base en eso, hacer propuestas de 
política pública y rumbos de acción para que cada región pueda desarro-
llarse conforme a sus especializaciones. 

La especialización económica es un principio fundamental en el estudio 
de las economías que subyace de la eficiencia productiva y el crecimiento 
económico. Este concepto hace referencia al proceso mediante el cual los 
individuos, empresas y naciones concentran sus capacidades tecnológicas, 
los recursos disponibles y los servicios específicos en los que cuentan con 
una ventaja sobre las demás regiones. Estas ventajas usualmente impli-
can mejoras en la actividad económica, aunque en algunos otros casos las 
ventajas fomentan el rezago económico e impiden el desarrollo tecnológico 
en ciertas áreas o regiones. 

La investigación parte de la condición socioeconómica y demográfica de 
las cuatro regiones: región norte, conformada por Baja California, Chi-
huahua, Coahuila, Nuevo León, Sonora y Tamaulipas, en la que destacan las 
actividades del sector industrial, servicios corporativos, minería, entre otros; 
la región centro norte, integrada por Aguascalientes, Baja California Sur, 
Colima, Durango, Jalisco, Michoacán, Nayarit, San Luis Potosí, Sinaloa y 
Zacatecas, en la que la producción agrícola es uno de los pilares de la eco-
nomía, 

Por su parte, está la región centro, compuesta por la Ciudad de México, 
el Estado de México, Guanajuato, Hidalgo, Morelos, Puebla, Querétaro y 
Tlaxcala; debido a la concentración de la actividad económica, demográfica 
e incluso educativa, en esta región la mayoría de los sectores de servicios 
son relevantes, pues el cálculo se basa en la población ocupada y esta región 
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es la que concentra la mayor cantidad de habitantes. Por último, la región 
sur se destaca por el sector agrícola, minero y los servicios relacionados con 
el turismo; en ésta se concentran los siguientes estados: Campeche, Chiapas, 
Guerrero, Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán; desafortu-
nadamente ésta es la región que presenta mayores índices de desigualdad y 
pobreza en todo el país.

Para el análisis planteado se calculó el coeficiente de especialización 
económica (cee), los resultados permiten determinar si ciertos sectores de 
una región se especializan respecto a un área de interés mayor; para este 
documento se estimó el cee regional, respecto a México.

Contexto regional

Debido a la gran extensión territorial de México, el presente análisis se 
segmentará en regiones,1 las cuales se enlistan a continuación con las enti-
dades que las componen; además, en el mapa 2.5 se puede observar geográ-
ficamente esta regionalización en conjunto. 

La región norte de México se aprecia en el mapa 2.1 y se compone de 
los siguientes estados: Baja California, Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, 
Sonora y Tamaulipas. En esta región se localizan zonas metropolitanas de 
gran relevancia, entre las que destacan la región de Monclova-Frontera, 
Piedras Negras, Tijuana, Monterrey, entre otras.

Por su parte, la región centro norte se compone de las siguientes enti-
dades: Aguascalientes, Baja California Sur, Colima, Durango, Jalisco, Mi-
choacán, Nayarit, San Luis Potosí, Sinaloa y Zacatecas. Dentro de esta región 
destacan la zona metropolitana de Guadalajara, la cual es la tercera más 
grande en México, sólo después de la Ciudad de México (cdmx) y Monterey.

La región centro podría ser considera una de las más importantes de-
bido a que en ella se congregan las entidades con mayor población y gene-
ración de valor dentro de México; esta región se compone de las siguientes 
entidades: Ciudad de México, Estado de México, Guanajuato, Hidalgo, Mo-
relos, Puebla, Querétaro y Tlaxcala.

1  Se utiliza la regionalización empleada por el Banco de México (Banxico, 2023).
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Mapa 2.1. Entidades que integran la región norte

Fuente: Elaboración propia con información de Banxico (2023) e INEGI (2020a).

Mapa 2.2. Entidades que integran la región centro norte

Fuente: Elaboración propia con información de Banxico (2023) e INEGI (2020a).
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Conviene agregar que en esta región se han conformado importantes 
áreas de cooperación económica, la más importante es la zona metropo-
litana de la Ciudad de México (cdmx), la cual se compone de 63 muni-
cipios ubicados en Hidalgo, Estado de México y cdmx, la cual, debido a 
sus características socioeconómicas —registró cerca de 21.4 millones de 
habitantes— y la dinámica productiva, se ha posicionado como la más 
grande en todo México (Sedatu, Conapo e inegi, 2020). Además, esta 
zona generó, en 2020, 43.5% del total del pib aportado por las zonas me-
tropolitanas.

Mapa 2.3. Entidades que integran la región centro 

Fuente: Elaboración propia con información de Banxico (2023) e INEGI (2020a).

Finalmente, la región sur se conforma de ocho entidades: Campeche, 
Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco, Veracruz y Yucatán. 
Esta región se caracteriza por el rezago económico, altos índices de desigual-
dad y pobreza, sobre todo en el sureste de la región. Pese a ello, la mayoría 
de estas entidades no ha desarrollado el sector secundario, ya que basan sus 
actividades económicas en el sector servicios, específicamente comercio (al 
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por menor y por mayor), servicios inmobiliarios y relacionados al turismo. 
A excepción de Tabasco, alrededor de 40% del valor agregado bruto provie-
ne de la minería petrolera.

Mapa 2.4. Entidades que integran la región sur

Fuente: Elaboración propia con información de Banxico (2023) e INEGI (2020a).

Esta regionalización trata de congregar a los estados cuyas característi-
cas son similares, así como las dinámicas productivas que ocurren al interior 
de estos. En el mapa 5 se aprecian las regiones en conjunto; en éste se apre-
cia a primera instancia la diferencia en cuanto a extensión territorial, así 
como las colindancias hacia otras entidades, el extranjero o bien a los dife-
rentes cuerpos de agua. El objetivo de regionalizar de esta forma las entida-
des de México es abordar la especialización económica de una forma más 
clara, reconociendo que dentro de estas regiones pueden existir disparida-
des económicas, sociales y culturales; no obstante, a grandes rasgos, se bus-
ca detectar oportunidades para promover el desarrollo económico 
equilibrado y sostenible, y reducir, simultáneamente, la brecha en términos 
de ingreso, empleo, servicios básicos y general bienestar social.
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Resulta importante conocer las áreas de oportunidad de cada región 
para impulsarlas con políticas públicas, programas y proyectos focalizados, 
así como las vulnerabilidades y carencias del conjunto de entidades para 
tratar de atenderlas 

A continuación, se examinan las condiciones del entorno social, tal 
como la distribución de la población, marginación, pobreza y nivel de des-
igualdad de las regiones. En el mapa 2.5 se aprecian las regiones en conjunto.

Mapa 2.5. Regionalización de México

Fuente: Elaboración propia con información de Banxico (2023) e INEGI (2020a).

Región norte

En la región norte se registraron cerca de 23 millones de habitantes; esto es, 
aproximadamente, 28.8 habitantes por km2, siendo así la región con menos 
densidad poblacional del país, conviene agregar que la región representa  
44% de la superficie nacional. En la gráfica 2.1 se muestra la pirámide po-
blacional; en esta se aprecia que existen indicios de regresividad, es decir, la 
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base comienza a estrecharse, esto es un reflejo de la tendencia a la baja en 
natalidad. El grupo de edad con mayor concentración son jóvenes de 14 a 
24 años. Otro aspecto que debe ser mencionado es que en esta región la 
mortalidad se intensificó, sobre todo después de los 54 años de edad. 

Gráfica 2.1. Pirámide poblacional de la región norte. Año 2020
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Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población (INEGI, 2020).

De acuerdo con la información del Consejo Nacional de Población 
(Conapo, 2023), se estima que la población de la región norte sea de 26.1 y 
28.4 millones de habitantes en 2030 y 2040, respectivamente.

Otro aspecto que debe mencionarse es que todos los estados de esta 
región tuvieron un grado de marginación bajo,2 a excepción de Nuevo León 
y Coahuila, cuyos índices fueron clasificados como muy bajo, y Chihuahua, 
cuyo nivel fue considerado medio (Conapo, 2023); del mismo modo, el 
nivel de pobreza en la región es uno de los más bajos en el país, en prome-
dio 26.5% padeció pobreza en 2020,3 mientras que sólo 2.8% padecieron 

2  Para calcular este índice se considera la proporción de la población; analfabeta de 15 años 
o más, sin educación básica de 15 años o más, con viviendas con carencias de servicios, 
con hacinamiento o ubicadas en áreas rurales, así como nivel de ingreso (Conapo, 2023 ).

3  La metodología del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 
(Coneval) considera que la pobreza es un efecto multidimensional que se clasifica como 
pobreza para aquellas personas que padecen, al menos, una de las siguientes carencias 
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pobreza extrema (Coneval, 2021); además, en esta región se ubican seis de 
los siete municipios en los que se registró menos de 10% de la población en 
situación de pobreza.

Región centro norte

Por su parte, la región centro norte, compuesta por Aguascalientes, Baja 
California Sur, Colima, Durango, Jalisco, Michoacán, Nayarit, San Luis 
Potosí, Sinaloa y Zacatecas, concentró a 26.7 millones de habitantes, 49% 
varones y 51% mujeres; la superficie territorial de esta área es de aproxi-
madamente 569 000 km2, cerca de 28.9% del territorio nacional, y la den-
sidad poblacional fue de 46.9 habitantes por km2. De acuerdo con las 
proyecciones del Conapo (2023), la población de esta región alcanzará 
los 29.3 millones de habitantes en 2030 y cerca de 31 millones en 2040.

Gráfica 2.2. Pirámide poblacional de la región centro norte. Año 2020
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Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población (INEGI, 2020).

sociales: rezago educativo promedio en el hogar, acceso a los servicios de salud, acceso a 
la seguridad social, calidad y espacios de la vivienda, acceso a los servicios básicos en la 
vivienda, y acceso a la alimentación y además el ingreso mensual es insuficiente para cu-
brir el costo en alimentos, bienes y servicios necesarios. La pobreza extrema se establece 
como la situación en la que las personas no cuentan con el ingreso suficiente para adquirir 
alimentos suficientes y además padecen tres o más carencias sociales (Coneval, 2020).
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En esta área de México las entidades más pobladas, de acuerdo con el 
Censo de Población (inegi, 2020), fueron: Jalisco, con 8.3 millones de 
habitantes; Michoacán, con 4.7 millones; Sinaloa, con 3 millones, y San Luis 
Potosí, con 2.8 millones de habitantes. En la gráfica 2.2 se muestra la pirá-
mide de población de esta región, que es progresiva; no obstante, se aprecia 
que el nivel de natalidad comienza a disminuir.

Los grupos de edad que concentraron más habitantes son los menores 
de 5 a 14 años, en conjunto representaron 17.6% de la población total, mien-
tras que la mortalidad avanza gradualmente entre los grupos de edad.

Según datos del Consejo Nacional de Evaluación de la Política Pública 
(Coneval, 2021), el porcentaje promedio de habitantes que vivieron en si-
tuación de pobreza en esta región fue de 34.6%, fenómeno que se acentúa 
en Michoacán con 45.6%, San Luis Potosí con 44.6% y Zacatecas con 43.8%; 
por el contrario, las entidades que muestran niveles más bajos de pobreza 
son: Aguascalientes, con 27.5%; Baja California Sur, con 27.4%, y Colima, 
con 27.8% de la población viviendo pobreza. Respecto a la pobreza extrema, 
4.6% de la población en esta región la padeció; por su parte, las entidades 
que registraron a más personas viviendo bajo esta situación fueron San Luis 
Potosí (9.5%) y Michoacán (8.4%). Aunado al nivel de pobreza, el índice de 
marginación revela que sólo Aguascalientes se clasificó como una entidad 
con muy baja marginación, mientras que Baja California Sur, Colima y Ja-
lisco se consideran como estados con bajo índice de marginación. Por otro 
lado, las marginación en San Luis Potosí, Sinaloa y Zacatecas se consideró 
media; mientras que el cálculo para Nayarit y Michoacán estableció que en 
estas dos entidades la marginación fue alta (Conapo, 2023).

Región centro

Por su parte, la región centro, conformada por la Ciudad de México, Estado 
de México, Guanajuato, Hidalgo, Morelos, Puebla, Querétaro y Tlaxcala, 
tiene una superficie de aproximadamente 127 000 km2; es decir, 6.6% de 
territorio nacional, y, pese a que es la región con menor extensión territorial, 
es la más poblada de ellas. La población de esta región registró cerca de 47.7 
millones de personas, de las cuales se distribuyen, principalmente, entre el 
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Estado de México, con 17 millones de habitantes; la Ciudad de México, con 
9.2 millones; Puebla, con 6.5 millones, y Guanajuato, con 6.1 millones; esta 
región cuenta con la menor extensión territorial entre las regiones y la ma-
yor concentración de población, razón por la cual la densidad poblacional 
es de poco más de 375 habitantes por km2. Además, la población proyecta-
da para esta región, según Conapo (2023), para 2030, es de 49.7 millones 
de habitantes, y para 2040 la cifra asciende a más de 51 millones de personas.

En la gráfica 2.3 se aprecia la población por grupo de edad, en los que 
destacan los grupos de 10 a 24 años por ser los que concentran la mayor 
cantidad de habitantes; aproximadamente, 25.1% de la población de esta 
región. En general, la pirámide poblacional muestra tendencias progresi-
vas, aunque al igual que en las otras regiones el índice de natalidad ha 
disminuido.

Gráfica 2.3. Pirámide poblacional de la región centro. Año 2020
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Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población (INEGI, 2020).

En esta región, el nivel de pobreza promedio en 2020 fue de 47.8%, 
conviene puntualizar que en Querétaro y Ciudad de México se registraron 
las proporciones más bajas de habitantes en situación de pobreza, cerca de 
32.9% y 34.2% respectivamente. En contraste, 63.4% de la población en 
Puebla padeció pobreza, y 58.4%, en Tlaxcala. En cuanto a pobreza extrema 
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se refiere, Puebla, Morelos y Tlaxcala fueron las entidades con el porcentaje 
más alto de personas viviendo bajo esta condición: cerca de 13.8, 9.6 y 8.8%, 
respectivamente; mientras que en la Ciudad de México se registró apenas 
4.7% de personas sufriendo pobreza extrema (Coneval, 2021). 

Región sur

Por último, la región sur congrega cerca de 28.8 millones de habitantes que 
viven en Campeche, Chiapas, Guerrero, Oaxaca, Quintana Roo, Tabasco, 
Veracruz y Yucatán; entre los cuales destacan Veracruz, con 8 098 002 habi-
tantes y Chiapas, con 5 591 856 habitantes; esto es, aproximadamente, 47.5% 
de la población de esta región. Por el contrario, Campeche, Tabasco y Yuca-
tán son las entidades con la población más reducida de la región, concen-
traron cerca de 19.7%. En la región se registraron poco menos de 13.9 mi-
llones de varones (48.5%) y más de 14.8 millones de mujeres (51.5%) (inegi, 
2020), mientras que la densidad poblacional fue de 61.5 habitantes por km2.

En la gráfica 2.4 se aprecia la distribución de la población censada en 
2020 de la región por grupo de edad. En ésta se aprecia que la proporción 
de varones es significativamente menor en los grupos de 20 a 44 años; en 
este sentido se debe considerar el alto índice de migración característico de 
la región (Reyes y Reyes Maya, 2016).

Gráfica 2.4. Pirámide poblacional de la región sur. Año 2020
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Fuente: Elaboración propia con información del Censo de Población (INEGI, 2020).
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Por otra parte, la proyección de la población para esta región prevé que 
en 2030 haya aproximadamente 29.7 millones de habitantes y en 2040 esta 
cifra llegue a 30.6 millones de habitantes.

Especialización económica

Las regiones muestran grandes brechas en términos económicos, en la si-
guiente gráfica se aprecia que el valor del pib por región se genera en ciertas 
áreas del país. En la gráfica referido se puede ver que la región que contri-
buye con mayor proporción es el centro con un promedio de 38.5% desde 
2003 y hasta 2022. Dentro de este conjunto de entidades, la cdmx y el Es-
tado de México fueron los mayores aportadores al pib de esa región, con un 
aproximado de 39% y 23%, respectivamente; otra entidad de relevancia en 
esta área ha sido Guanajuato, cuya participación asciende a 12%. 

Respecto a la región sur, en la gráfica se aprecia que en promedio esta 
región ha generado aproximadamente 16.7% del pib, lo cual, considerando 
la extensión territorial (24% del total), refleja la variación que existe entre 
las regiones, en esta región el estado que mayor aportación ha mostrado es 
Veracruz con aproximadamente el 29% del pib regional seguido por Tabas-
co, con 17%, y Campeche, con 13%.

La región centro norte de país, la cual representa 28.9% del territorio 
nacional, ha generado 19.5% en promedio del pib, donde Jalisco es la enti-
dad de mayor aportación en el periodo observado, con cerca de 37%, segui-
do de Michoacán y San Luis Potosí con 13% y 11%, respectivamente. Esta 
región se caracteriza, en términos económicos, por su papel en el proceso 
productivo, como región maquiladora de las exportaciones hacia el norte 
desde la década de 1960 (Castillo y de Vries, 2018), lo cual ha sido una de 
sus principales fortalezas; no obstante, los desequilibrios del mercado in-
ternacional y las recientes crisis han puesto sobre la mesa una serie de 
elementos que han limitado el crecimiento de esta región, entre los cuales 
destacan en hecho de que el tipo de industria instalado en esta región no ha 
integrado procesos productivos innovadores y tecnológicos, puesto que el 
principal “atractivo” del modelo es los salarios bajos; por otra parte, algunas 
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de las limitantes son que no se ha integrado la economía local, no existe 
diversificación productiva, entre otras (Gutiérrez Casas, 2018).

Gráfica 2.5. Aportaciones al PIB por región (precios de 2018)
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Fuente: Elaboración propia con datos de PIBE (INEGI, 2023c).
Nota: *Cifras preliminares.

Conviene agregar que esta región congrega a las entidades que, de acuer-
do con datos del Indicador de Actividad Económica publicado por el Ins-
tituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), han mostrado incremen-
tos significativos en su economía, tal como Nuevo León, Baja California y 
Sonora (inegi, 2023b).

Si bien es importante examinar la participación de cada región, es im-
portante también introducir el cee, el cual se calcula de la siguiente forma:

									              (1)Qij =

VijPn
j=1 VijPn
i=1 VijPn

i=1

Pn
j=1 Vij
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En la ecuación (1) se muestra cómo se calcula el coeficiente, donde “V” 
toma el valor de la población ocupada del sector “i”, en la región “j”. Para el 
caso del presente documento, se estimó la participación de las regiones 
respecto a la nación (Dávila Flores, 2004; Castro y Fuentes, 2017); además, 
se realizaron los cálculos de la población ocupada a partir de información 
pública de la Encuesta Nacional de Empleo y Ocupación (inegi, 2023). En 
otras palabras, el cee ayuda a identificar los perfiles de especialización de 
una zona, calculando la participación del empleo de un subsector de acti-
vidad económica de una región con respecto a un área de referencia.

Tabla 2.1. Coeficiente de especialización económica por regiones. Año 2022

Centro
Centro 
norte

Norte Sur

Sector agrícola 0.60 1.20 0.42 2.00

Minería 0.48 1.26 1.24 1.45

Generación y distribución de electricidad, gas natural y agua 0.97 1.05 1.11 0.91

Construcción 1.00 1.09 0.91 1.00

Industrias manufactureras 1.00 0.94 1.54 0.60

Comercio al por mayor 1.01 1.16 1.07 0.76

Comercio al por menor 1.09 0.99 0.91 0.93

Transportes, correos y almacenamiento 1.07 0.84 1.18 0.89

Información en medios masivos 1.44 0.76 0.95 0.52

Servicios financieros y de seguros 1.28 0.78 0.98 0.75

Servicios inmobiliarios y de alquiler 1.05 0.98 1.19 0.77

Servicios profesionales, científicos y técnicos 1.36 0.86 0.91 0.59

Corporativos 1.19 0.73 1.68 0.34

Servicios de apoyo a los negocios 1.21 0.83 1.13 0.70

Servicios educativos 1.09 0.94 0.90 1.00

Servicios de salud y de asistencia social 1.08 1.00 1.12 0.75

Servicios de recreación social 1.06 1.17 0.92 0.79

Servicios turísticos 0.94 1.05 0.88 1.16

Otros servicios, excepto actividades gubernamentales 1.06 0.96 0.96 0.96

Gobierno 1.08 0.96 0.81 1.06

Fuente: Elaboración propia con datos ENOE (INEGI, 2023).
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Cuando el resultado del cee es igual o mayor a la unidad, implica que 
el subsector o rama económica cuenta con especialización económica res-
pecto al área de referencia, y a medida que el valor del coeficiente aumente 
este implica un mayor grado de especialización. Por otro lado, si el valor del 
cee es menor a la unidad, se concluye que no existe especialización en la 
actividad económica. 

Los resultados del cee, respecto a la región centro, muestran que las 
actividades económicas de mayor especialización fueron los servicios de in-
formación en medios masivos (1.44), en el cual se incluyen las ramas de 
la industria fílmica e industria del sonido: edición de periódicos, revistas 
y libros; radio y televisión; telecomunicaciones; provisión de infraestruc-
tura de servicios de cómputo y procesamiento de datos; entre otros. Se-
guido por los servicios profesionales, científicos y técnicos (1.36), este 
valor del índice corresponde con la centralización de los planteles de al-
gunas de las universidades más importantes a nivel nacional, en la cdmx 
y la periferia. 

Otro subsector de gran relevancia en la región centro son los servicios 
financieros y de seguros (1.28), los cuales han formado congregados en la 
cdmx; en ésta se emplean aproximadamente 340 000 personas, siendo una 
de las actividades más productivas; cada trabajador de este sector generó en 
2022 cerca de 2.1 millones de pesos, considerando el valor agregado. En esta 
región, la minería, el sector primario, la construcción y los servicios turís-
ticos mostraron un cee menor a la unidad y con ello se asume que no son 
actividades en las que se especialice la región; además, considerando que 
la cdmx y el Estado de México son las entidades de mayor ponderación, 
esto tiene sentido, pues sus economías están centradas en servicios y acti-
vidades industriales.

Por su parte, la región centro norte ha especializado sus actividades en 
el sector minero (1.26), donde el valor de la producción minera de Zacate-
cas es el más alto de todo el país, seguido por Michoacán y Jalisco (Secre-
taría de Economía, 2020). Se extrae principalmente minerales metálicos 
como oro, plata y zinc, además de minerales no metálicos como agregados 
pétreos, caliza y grava.

Otro sector en el que se especializa es el sector agrícola, en éste destacan 
Michoacán, Nayarit, Jalisco y Sinaloa; además de que los estados costeros 
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constituyen una parte importante en cuanto a explotación de productos del 
mar. En Sinaloa, por ejemplo, la camaronicultura está consolidada, pues el 
valor de la producción de 2011 a 2018 ha sido el más alto en México, de 
acuerdo con datos del Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera 
(siap, 2022).

El cee de la región norte revela que entre las actividades más importan-
tes que se realizan están los servicios corporativos (1.68), en los cuales se 
incluyen las ramas dedicadas a la dirección y administración de grupos 
empresariales o corporativos y tenedores de acciones; por otro lado, la in-
dustria manufacturera (1.54) es el segundo subsector en los que se especia-
liza esta región; en este sentido, conviene subrayar que la maquila de la 
región fronteriza ha representado una parte importante del valor generado 
en estos estados. Además, al igual que en el centro norte, en esta región la 
minería es uno de los subsectores con especialización; Sonora y Chihuahua 
destacan por el valor de su producción particularmente de oro, cobre, plata, 
molibdeno y agregados pétreos (Secretaría de Economía, 2020).

Por último, el cee de la región sur es el que muestra menor grado de 
diversidad en la economía, pues el valor de este indicador sólo supera la 
unidad en el sector agrícola, minero y de servicios turísticos; aunque los 
servicios gubernamentales también superan la unidad, conviene agregar 
que estos servicios no propician el crecimiento económico.

Respecto al sector minero, Oaxaca es uno de los principales estados 
productores de minerales no metálicos, como agregados pétreos, arena, 
grava y pizarra (Secretaría de Economía, 2020). Otro sector de relevancia 
es el sector primario; respecto a la agricultura, Veracruz genera el mayor 
valor de la producción de la región, de 2017 a 2022 generó anualmente 
entre 9 800 y 11 980 millones de pesos; no obstante, si esta cifra es compa-
rada con la producción de Sinaloa (cerca de $65 900 millones en 2022), se 
puede ver que la producción de Sinaloa representa cerca de 50% del total 
de la región sur; en este punto es importante aclarar que la diferencia de 
extensión territorial es abismal.
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Conclusiones

Naturalmente, las actividades económicas de una región o de un país suelen 
concentrarse de acuerdo con las condiciones climatológicas, acceso al trans-
porte, los recursos naturales, entorno social, entre otros factores. En Méxi-
co se observa un fenómeno de polarización de las regiones, no sólo por los 
sectores de especialización, sino por el nivel de ingreso, la desigualdad y la 
pobreza.

El presente documento pretende dar un panorama del escenario de la 
actual situación económica, con el objetivo de ser una fuente de información 
para desarrollo de proyectos productivos o bien un punto de partida para 
propuestas legislativas que permitan a la región norte del país continuar su 
crecimiento, adoptando e incorporando tecnología y procesos productivos 
que favorezcan la integración de procesos locales de actividades productivas. 
Respecto al centro norte, y dada su privilegiada ubicación y dotación de re-
cursos naturales, podría incentivarse la industria alimentaria para agregar 
valor a la producción del sector primario y ofrecer productos finales al inte-
rior del país; simultáneamente, llevar estos bienes al mercado mundial con-
siderando el acceso al transporte marítimo con el que estas entidades cuenta. 

La región sur presenta un considerable rezago en comparación con las 
otras regiones; además, en estos estados, los niveles de pobreza se concen-
tran, lo cual es parte del ciclo vicioso de mantener actividades con poca 
generación de valor; por otro lado, el sector relacionado con servicios tu-
rísticos refleja ser uno de los más relevantes, y si bien estas actividades re-
presentan una proporción importante en el valor agregado de la región sur, 
este sector es altamente vulnerable a los desequilibrios de mercado interna-
cional, crisis financieras y sanitarias. 

Finalmente, el centro del país está especializando sus actividades prin-
cipalmente en el sector servicios; en este sentido, es importante mencionar 
que la industria está siendo desplazada a la periferia; este fenómeno puede 
apreciarse si se considera la reciente delimitación de zonas metropolitanas 
en la periferia de la cdmx, zona metropolitana de Pachuca, Toluca, 
Querétaro.

Es importante considerar que, si bien algunas regiones muestran mejo-
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res condiciones que otras, todas requieren atención en determinados sec-
tores que favorezcan el desarrollo económico, mejores condiciones labora-
les, de vivienda y, en general, de bienestar. 
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Resumen

En las investigaciones sobre la evolución reciente de la economía mexicana, 
está documentado que durante el periodo neoliberal su desempeño fue 
“mediocre y decepcionante”, al registrar un crecimiento promedio anual de 
2.2% durante 1982-2018; en comparación con el crecimiento promedio por 
arriba del 6.0% durante el periodo previo a la implantación del modelo 
neoliberal. El nuevo paradigma suscitado a partir del primero de julio de 
2018 generó grandes expectativas de cambio asociadas al mejoramiento 
de las condiciones económicas, productivas, sociales y de bienestar para la 
población. En este capítulo, se analizan algunos de los principales factores 
que han permitido avanzar hacia las metas y objetivos del programa econó-
mico de la Cuarta Transformación (4T). Asimismo, se plantean algunos de 
los desafíos que representan factores críticos para continuar avanzando en 
la ruta trazada por el modelo de gobierno denominado “Humanismo Mexi-
cano”, que se propone como una alternativa viable al fracaso del modelo 
neoliberal en el país.
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La crisis del modelo neoliberal en México

Durante poco más de siete lustros se implantó en México el modelo neoli-
beral a través de una serie de reformas estructurales que, con los matices 
sexenales propios de cada administración, tuvieron desde su origen como 
marco de referencia las recomendaciones de política económica sustentadas 
en el denominado Consenso de Washington, promovidas como respuesta 
a la crisis de la deuda externa de inicios de la década de 1980, a través de un 
grupo de políticas tales como: disciplina fiscal, reforma tributaria, tasas de 
interés determinadas por el mercado, tipos de cambio competitivos, libera-
lización comercial, apertura a la inversión extranjera, liberalización finan-
ciera, privatización de empresas paraestatales, desregulación de la economía 
y protección a la propiedad privada (Williamson, 1991). Las reformas neo-
liberales fueron consideradas como el único camino a seguir para el creci-
miento y la inserción del país en la economía global.

Si bien las reformas estructurales en materia económica propiciaron una 
reconfiguración del aparato productivo, puesto que se logró trascender el 
sesgo antiexportador de las industrias manufactureras y se incrementó la 
productividad y competitividad de los sectores más dinámicos, tales como 
el automotriz, las industrias electrónica y alimentaria, entre los principales. 
Al mismo tiempo, persistieron los problemas estructurales de la economía 
mexicana: heterogeneidad y desarticulación productiva, desequilibrios de 
la balanza de pagos, baja productividad de las micro y pequeñas empresas, 
bajo dinamismo de la acumulación de capital, disminución en la generación 
de empleo y escasa incorporación del progreso técnico, entre otros, los cua-
les siguen representando factores críticos para impulsar el crecimiento y 
desarrollo socioeconómico del país (Arellano, 2014 y 2022).

Desde una visión alternativa, identificada con la corriente heterodoxa 
del pensamiento económico, se considera que los grandes problemas na-
cionales —entre los que destacan la pobreza y la desigualdad, la informali-
dad en el mercado de trabajo, el rezago en materia de salud y educación, así 
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como la inseguridad y la violencia asociadas al narcotráfico y crimen orga-
nizado— tienen su origen en el lento crecimiento de la economía mexicana 
(Ros, 2015a y 2015b); por lo que es necesario contar con diagnósticos co-
rrectos para la discusión, diseño e instrumentación de las políticas públicas 
adecuadas para impulsar el crecimiento y desarrollo socioeconómico sos-
tenible del país.

Las políticas macroeconómicas del periodo neoliberal propiciaron una 
dinámica que generó un círculo vicioso en el funcionamiento de la econo-
mía, dando pauta al surgimiento de un triángulo perverso que retroalimen-
ta el letargo en el crecimiento, el aumento de la desigualdad y la pobreza, y 
el deterioro del tejido social. Desde esta perspectiva, la lógica de funciona-
miento de esta dinámica en el contexto del modelo neoliberal se puede 
explicar, esquemáticamente, de la siguiente forma. El ajuste fiscal realizado 
a principios de los ochenta, para enfrentar la crisis de la deuda externa, tuvo 
un impacto negativo en la inversión pública en infraestructura. El bajo cre-
cimiento también opera contra las perspectivas de rentabilidad e impacta a 
la baja la inversión privada. A su vez, la falta de financiamiento para la in-
versión productiva propicia restricciones para estimular el crecimiento de 
la productividad y la acumulación de capital, lo que genera una disminución 
en la utilización potencial de la capacidad instalada del aparato productivo, 
esto origina desempleo y mayor crecimiento del empleo informal en el mer-
cado de trabajo. A su vez, los topes salariales aplicados durante todo el 
periodo neoliberal, aumentaron la desigualdad funcional y personal del 
ingreso, así como la pobreza, a pesar de los programas de transferencias 
monetarias condicionadas y su focalización hacia los sectores más vulnera-
bles de la población. Esto también impacta negativamente el dinamismo de 
la demanda agregada, la movilidad económica y social. Si no crece la eco-
nomía no puede haber impulso al desarrollo de capacidades productivas, 
de innovación y tecnológicas, lo que retroalimenta el lento crecimiento 
económico (Ros, 2015a y 2015b).

Del círculo vicioso intrínseco al lento crecimiento de la economía mexi-
cana, se transita hacia un triángulo perverso en el que se retroalimentan en 
sus vértices la menor movilidad económica y social, la creciente desigualdad 
y pobreza, así como el deterioro del tejido social, que trazan el sendero hacia 
la mayor criminalidad, la descomposición social y violencia en la sociedad.
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Para trascender esta situación crítica de la economía, se requiere de una 
nueva estrategia de política económica para impulsar el desarrollo socioe-
conómico del país. Desde luego, también es necesario que tal estrategia vaya 
más allá de la estrecha visión de alcanzar la estabilidad macroeconómica 
(inflación baja y estable) y se materialice en mejores condiciones de vida y 
bienestar social.

La política económica del gobierno  
de la Cuarta Transformación

Los problemas de la economía mexicana no tienen su origen en las “im-
perfecciones del mercado”, o en “externalidades negativas” y tampoco 
fueron producto de la crisis dual (sanitaria y económica) provocada por 
la enfermedad del COVID-19. Estos son de carácter estructural y se agu-
dizaron durante el periodo de 1982 a 2018, en el que se implementaron 
las políticas y reformas estructurales con la imposición del modelo neo-
liberal en el país.

La Constitución Política de Estados Unidos Mexicanos, establece en su 
artículo 26° la facultad del Estado para organizar el sistema de planeación 
democrática del desarrollo nacional que imprima dinamismo, competitividad, 
permanencia y equidad al crecimiento de la economía para la independencia 
y la democratización política, social y cultural de la nación.

En este sentido, el Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 (pnd), se debe 
asumir como un instrumento para enunciar los problemas nacionales y 
ofrecer soluciones dentro de una perspectiva sexenal.

Principios rectores del proyecto económico de la 4T

En el pnd se establece el marco de referencia oficial de las políticas públicas 
y la propuesta del programa económico del gobierno del presidente Andrés 
Manuel López Obrador (amlo). En el pnd se afirma que tal instrumento 
tendrá un carácter histórico debido a que significará el fin de los planes 
neoliberales; y constituye en sí la construcción de una “propuesta posneoliberal” 
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orientada hacia un modelo viable de desarrollo económico en el que se 
afirma: “El crecimiento económico, el incremento de la productividad y la 
competitividad no tienen sentido como objetivo en sí mismos sino como medios 
para lograr el objetivo superior: el bienestar de la población […]” (Presiden-
cia de la República, 2019, p. 7).

En el pnd se establecen doce principios rectores, de los cuales resulta 
conveniente destacar los siguientes: Honradez y honestidad; No al gobier-
no rico con pueblo pobre; Economía del bienestar; El mercado no sustituye al 
Estado; Por el bien de todos, primero los pobres; y No dejar a nadie atrás, no 
dejar a nadie fuera. En esencia, se considera que la corrupción ha sido el 
principal impedimento para el crecimiento; por lo que se contrapone una 
política de austeridad republicana1 para poner fin al despilfarro de los re-
cursos de la hacienda pública. Se propone que el objetivo de la política 
económica no consiste en generar datos estadísticos o indicadores armo-
niosos; sino en impactar positivamente en el bienestar de la población. En 
estos principios subyace de manera sintética la caracterización de los prin-
cipales problemas que enfrenta el país y sus posibles soluciones, por lo que 
inequívocamente resume el ideario que configura la política económica del 
gobierno de amlo.2

En este sentido, se recupera el carácter y la finalidad social de la políti-
ca económica, y se supera la falacia de la ortodoxia económica en el sentido 
de su carácter supuestamente apolítico y neutral en aras de la superioridad 
técnica del mecanismo de precios del mercado, por lo que se asume la im-
periosa necesidad de la intervención estratégica del Estado en la conducción 
de la economía y en la coordinación del proceso de desarrollo socioeconó-
mico. Esta nueva política económica, que se antepone al modelo neoliberal, 

1  La mayoría de los analistas no distinguen (de manera consciente o inconsciente) entre los 
conceptos de “austeridad republicana” versus “austeridad neoliberal”, y sus implicaciones 
en materia de política económica. El primero está orientado a restringir las erogaciones en 
los gastos superfluos e innecesarios en el cumplimiento de las funciones sustantivas de la 
administración pública, así como para evitar los sueldos elevadísimos y gastos superfluos 
de la “burocracia dorada”. El segundo está asociado con los recortes en el gasto público 
destinados al desarrollo social (salud, educación, protección social), que se imponían al 
país a través de los programas de ajuste estructural suscritos con el FMI por los gobiernos 
neoliberales.

2  Para una visión más detallada de su diagnóstico sobre los problemas de México: López 
Obrador, 2018, 2019 y 2021.
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se inscribe en la propuesta del nuevo modelo de gobierno denominado 
“Humanismo Mexicano” que se erige sobre dos pilares: la “herencia cultural 
prehispánica” de nuestra idiosincrasia y la “herencia política” con dimensión 
social, los cuales se vinculan con la propuesta de la “Economía Moral”, que 
otorga alta prioridad a la distribución equitativa del ingreso y la riqueza 
(López Obrador, 2024).

Reconstrucción del estado de bienestar

El programa económico de la 4T tiene una concepción del papel del Estado 
en la economía en dos vertientes. Por un lado, destaca la imperiosa necesi-
dad de asumir la responsabilidad social del Estado para garantizar el bien-
estar de la población. Por otro, impulsa el crecimiento económico, la gene-
ración de empleos y la redistribución del ingreso. Al respecto, se afirma que:

Nuestra propuesta consiste en establecer un Estado de Bienestar, igualitario y 
fraterno, para garantizar que los pobres, los débiles y los olvidados encuen-
tren protección ante incertidumbres económicas, desigualdades sociales, 
desventajas y otras calamidades, donde todos podamos vivir sin angustias ni 
temores. El Estado de Bienestar igualitario y fraterno tendrá como ideal la 
protección de las personas a lo largo de la vida, desde la cuna hasta la tumba, 
haciendo realidad el derecho a la alimentación, al trabajo, la salud, la educa-
ción y la cultura, la vivienda y la seguridad social. La inversión, que no gasto, 
para hacer realidad esta propuesta implica destinar al desarrollo social, en su 
conjunto, 50 000 millones de pesos adicionales por año (López, 2018, pp. 
246-247).

Resulta interesante constatar que la reconstrucción del Estado de bien-
estar está vinculada con los principios de la una nueva política económica, 
que si bien es cierto está alineada con los preceptos de la teoría de Keynes 
(1936), también lo está con las “ideas fuerza de los revolucionarios mago-
nistas”, puesto que en el Plan Liberal de 1906 ya se planteaba la imperiosa 
necesidad de acabar con las condiciones de miseria y pobreza de la pobla-



	 L A  E C O N O M Í A  M E X I C A N A  E N  P E R I O D O  D E  C U A R TA  T R A N S F O R M A C I Ó N :  E VA L U A C I Ó N  Y  P E R S P E C T I VA S � 71

ción a través del mecanismo dinámico del mercado interno e impulso a la 
demanda agregada (López, 2021, pp. 67-68).

La política económica de la 4T está orientada a impulsar el motor del 
mercado interno, la demanda agregada y la inversión pública en infraes-
tructura para detonar el crecimiento de la economía. Si bien los instrumen-
tos de la política fiscal están más alineados con los preceptos de la teoría de 
Keynes (1936) para dinamizar la demanda agregada a través de los efectos 
multiplicadores del consumo, del gasto de gobierno y la inversión en in-
fraestructura, la política monetaria tiene una orientación que responde más 
a los preceptos de la teoría económica convencional, por lo que la elevación 
de las tasas de interés como mecanismo preferente para el control de la 
inflación, indudablemente opera en contrasentido para incrementar la in-
versión productiva y la generación de empleo, por lo que cabría esperar una 
dinámica más lenta de la economía.

Programas prioritarios, proyectos de infraestructura  
y producción para el bienestar

De acuerdo con la información presupuestal, los recursos aprobados para 
el ejercicio 2024 destinados a un total de 71 programas y proyectos priori-
tarios ascienden a $1 252 164 100.3 Al reclasificar los 71 programas y pro-
yectos en cuatro grupos específicos, se obtiene un subtotal de $987 459 300 
para 42 programas que representan 82.0% del total de los recursos, distri-
buidos en cuatro grupos: Programas prioritarios (70.5%), Programas de 
salud (15.8%), Proyectos de infraestructura urbana y vivienda (7.7%) y Pro-
ducción para el bienestar (6.0%) (gráfica 3.1).

De este modo se demuestra que la política económica de amlo tiene 
una evidente conexión con la política social debido a que los recursos asig-
nados a los programas prioritarios están orientados hacia los sectores más 
vulnerables y pobres de la población mexicana. Por el monto, de los recur-
sos presupuestales autorizados y ejercidos, sobresale el Programa para el 
Bienestar de las Personas Adultas Mayores, que tiene una cobertura 

3  SHCP (2024).
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territorial de 2 470 municipios y beneficia a más de 11 millones de personas 
con una pensión universal que se ha incrementado paulatinamente hasta 
alcanzar $6 000 bimestrales, a partir de enero de 2024. También destaca el 
programa de Becas para Niñas, Niños, Adolescentes y Jóvenes de familias 
pobres que estudian en escuelas públicas (educación básica, media superior 
y superior), con un padrón de beneficiarios de 10.5 millones de alumnos; 
así como los programas de Jóvenes Construyendo el Futuro, que ha bene-
ficiado a 2 643 000 jóvenes con una inversión de $100 000 millones que, de 
acuerdo con la información oficial, representa “14 veces más que todo lo 
destinado a los jóvenes en los seis sexenios anteriores”, y Sembrando Vida, 
que beneficia a 445 463 comuneros, ejidatarios y pequeños propietarios, con 
una inversión anual de $37 000 millones.4

Gráfica 3.1. Programas y proyectos prioritarios (millones de pesos)

Producción para el bienestar

Proyectos de infraestructura

Programas de salud

Programas prioritarios

59,063.8

76,027.2

156,239.8

696,128.5

Fuente: Elaboración propia con base en SHCP (2024).

Una parte sustancial de la inversión pública está orientada hacia la cons-
trucción de proyectos de infraestructura, sin financiamiento mediante deu-
da ni entrega de concesiones; estos incluyen carreteras, presas, hospitales, 
universidades, bancos de bienestar, escuelas, acueductos, sistemas de dre-
naje, plantas de tratamiento de aguas residuales, puentes, refinerías, vías 
férreas, centrales eléctricas, aeropuertos, bibliotecas, parques, mercados, 
estadios y unidades deportivas, entre otras obras de infraestructura.

4  La información y datos que se presentan en esta sección tiene como fuente: Gobierno de 
México, Quinto Informe de Gobierno (2023).
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Adicionalmente, los proyectos regionales de infraestructura tienen una 
importancia estratégica por el potencial impacto positivo que se espera ten-
drán en el crecimiento económico y desarrollo regional del país, a mediano 
y largo plazo. En este caso, destacan los proyectos de construcción del Tren 
Maya, el Programa para el Desarrollo del Istmo de Tehuantepec, la Refine-
ría Olmeca Dos Bocas y el Aeropuerto Internacional “Felipe Ángeles” (aifa), 
en Santa Lucía (López, 2021).

Se estima que para la construcción de la infraestructura del Tren Maya 
que contempla más de 1 500 km de vías férreas, se requerirá de una inversión 
de entre $120 000 y $150 000 millones, con esta obra se impulsará el desa-
rrollo socioeconómico, cultural y turístico en el sureste del país (Campeche, 
Chiapas, Quintana Roo, Tabasco y Yucatán). El proyecto del Corredor Mul-
timodal Interoceánico permitirá establecer una conexión entre los océanos 
Pacífico y Atlántico, se creará una vía de comunicación para la movili-
zación mundial de mercancías mediante la articulación de puertos y ferro-
carriles y la instalación de diez parques industriales; para el proyecto integral 
se estima una inversión total de $26 385 000. El proyecto de construcción 
de la Refinería Olmeca Dos Bocas, tiene como propósito principal incre-
mentar la oferta interna de productos derivados del petróleo para disminuir 
la importación de gasolinas y avanzar en la autosuficiencia interna de los 
mismos. El proyecto del aifa con tres pistas permitirá realizar 190 000 ope-
raciones aéreas anuales y atender a 20 millones de pasajeros cada año y 
470 000 toneladas de carga aérea anuales, y se espera que contribuya a im-
pulsar la economía del entorno territorial.

Finalmente, el Programa de Producción para el Bienestar está orientado 
a pequeños y medianos productores del campo en cultivos como el maíz, 
frijol, arroz, caña de azúcar, café, cacao, nopal y miel. En el Presupuesto de 
Egresos de la Federación 2023 se asignaron $15 506 900 para la operación 
de este programa, los apoyos productivos se otorgan de manera directa, sin 
intermediarios, y adicionalmente se otorga asesoría técnica y fomento al 
financiamiento. 

Asimismo, se implementan otros programas como el de precios de ga-
rantía para alimentos básicos (maíz, frijol,< arroz, leche); fertilizantes gra-
tuitos; de crédito a la palabra; se creó el organismo para la adquisición de 
productos agroalimentarios a precios de garantía para vender y distribuir 
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fertilizantes y semillas mejoradas, promoviendo la creación de micro, pe-
queñas y medianas empresas privadas asociadas a la comercialización de 
productos alimenticios (segalmex); no obstante, debe señalarse que se re-
quiere de una revisión de esta estrategia en el territorio, puesto que el obje-
tivo de alcanzar la soberanía alimentaria todavía constituye un aspecto crí-
tico del actual plan de gobierno.

Desempeño de la economía durante la primera fase  
del proceso de transformación

Trayectoria reciente del producto interno bruto

Después del evento de la crisis económica y financiera internacional de 2008 
a 2009, que también impacto negativamente a la economía mexicana y que 
se extendió durante cinco trimestres con una disminución promedio de 
−5.1% del pib trimestral, el proceso de recuperación de la economía inició 
en el primer trimestre de 2010 con un crecimiento de 4.5%. Así, la economía 
registró un magro crecimiento promedio de 2.6% a lo largo de los 37 tri-
mestres subsecuentes.

En el periodo previo a la irrupción de la crisis dual (económica y sani-
taria) provocada por el COVID-19, la economía comenzó a registrar creci-
miento negativo a partir del segundo trimestre de 2019 (−0.7%), que se 
prolongó durante los siguientes siete trimestres, con una caída pronunciada 
del pib de −20.7% en el segundo trimestre de 2020, el descenso más severo 
a lo largo de 175 trimestres que abarca el largo periodo 1980/01 a 2023/03. 

A pesar de todo, contrariamente a los pronósticos catastrofistas de los 
críticos del programa económico de la 4T, la economía tuvo una fuerte re-
cuperación en “V” al registrar un crecimiento de 21.9% a partir del segun-
do trimestre de 2021, con variaciones positivas a lo largo de 10 trimestres, 
con un crecimiento de 3.3% en el tercer trimestre de 2023; el crecimiento 
promedio trimestral del pib en este lapso fue equivalente a 5.5%, superior 
a la tendencia histórica de crecimiento (2.2) registrada durante el periodo 
neoliberal (gráfica 3.1).
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Gráfica 3.2. Producto interno bruto trimestral. Variación % anual
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Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Banco de Información Económica.

Análisis de la oferta y demanda agregadas

En el periodo de 1994 a 2018 la oferta agregada tuvo una tasa de crecimien-
to promedio anual de 2.6%, que representó 3.2 puntos porcentuales por 
debajo de la dinámica de crecimiento de las importaciones (5.8%). Después 
del pronunciado descenso en el crecimiento de la oferta total de −10.1% 
registrado en el año 2020, en los años subsecuentes se puede observar un 
crecimiento superior por arriba de su tendencia histórica: 2021 (8.6%), 2022 
(5.8%) y 2023 (3.5%).

Por el lado de la demanda agregada se puede observar que, en el periodo 
de 1994 a 2018, la participación relativa del consumo, la inversión fija y las 
exportaciones, en conjunto, tuvieron una ponderación de poco más del 
60.0% en la utilización total de bienes y servicios. Al mismo tiempo, dichas 
variables muestran tasas de crecimiento promedio anual de 2.3, 1.9 y 6.7%, 
en el mismo orden (tabla 3.1).

En el periodo de 2018 a 2023 la participación relativa de estas variables 
llegó a representar alrededor del 64.0% en la utilización total de bienes y 
servicios: consumo (35.6%), inversión fija (9.9%) y exportaciones (18.1%). 
En este periodo, se observa que la fuerte caída de la demanda agregada 
registrada en 2020 equivalente a −10.1% a causa de las variaciones negativas 
en todas las variables, entre las que destaca el fuerte descenso de la inversión 
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fija (−17.4%). No obstante, a partir del año 2021 se presenta una importan-
te recuperación en el crecimiento de todas las variables de la demanda agre-
gada, con la excepción de la variación negativa que registran las exporta-
ciones (−5.7) en 2023. El crecimiento registrado en las variables de la 
demanda agregada también es superior a la tendencia histórica de su creci-
miento. De hecho, el consumo total y la inversión fija presentan variaciones 
interanuales positivas de manera ininterrumpida durante los últimos diez 
trimestres (del 2021/02 al 2023/03). La inversión fija (en su componente 
privada y pública) había registrado crecimiento negativo desde el trimestre 
2018/04 hasta el trimestre 2021/01.

Tabla 3.1. Oferta y demanda agregadas. Años 1994 a 2023.* Millones de pesos a precios de 2018, 
estructura % , TMAC y variación % anual

Denominación

Periodo Neoliberal Periodo AMLO

1994-2018 Variación% anual

Promedio (%) TMAC 2019 2020 2021 2022 2023*

Oferta Total 41 081 980 100 2.6 −0.4 −10.1 8.6 5.8 3.5

Producción bruta 35 176 905 85.6 2.1 −0.2 −9.6 7.1 5.2 2.9

Importaciones 6 285 977 15.3 5.8 −1.0 −12.3 15.4 8.3 6.0

Demanda Total 41 081 980 100 2.6 −0.4 −10.1 8.6 5.8 3.5

Demanda intermedia 15 913 905 38.7 2.0 −0.2 −10.5 8.5 6.8 2.9

Demanda final 25 167 827 61.3 2.9 −0.5 −9.8 8.6 5.2 3.8

Consumo total 15 028 036 36.6 2.3 0.7 −9.4 6.9 4.6 3.5

Formación bruta  
de capital fijo 4 348 005 10.6 1.9 −4.4 −17.4 9.7 7.7 18.0

Exportaciones 5 432 913 13.2 6.7 1.3 −7.2 7.4 8.8 −5.7

Fuente: Elaboración propia con base en INEGI, Banco de Información Económica.

En resumen, el comportamiento positivo en las variables de la demanda 
agregada tiene como factores determinantes el mecanismo de transmisión 
del impacto de los efectos multiplicadores del consumo y la inversión en 
infraestructura, derivados de la política económica implementada por el 
gobierno de la 4T.5

5  El multiplicador keynesiano tiene diversas formulaciones en la literatura económica; en 
realidad, es una idea simple que Meghnad Desai (2020: 98) la resume de la siguiente for-
ma: “Cualquier dinero gastado por el gobierno en proyectos que [emplea] a trabajadores 
[estos] gastarían la mayor parte de su salario comprando artículos de consumo… Si los 
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Empleo y salarios

En materia de generación de empleo el balance es positivo, puesto que de 
acuerdo con la información de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(enoe), en marzo de 2024 la Población Económicamente Activa (pea) fue 
de 61.2 millones de personas; de ésta población, 59.8 millones de personas 
estuvieron ocupadas (97.7%), lo que significó un incremento de 800 000 
personas ocupadas con respecto a marzo de 2023.6 En ese mismo mes de 
referencia, la población desocupada fue de 1.4 millones de personas, por lo 
que la tasa de desocupación fue equivalente a 2.3% de la pea; es decir, se 
registró una de las menores tasas de desempleo anual.

Por su parte, en el registro de empleos formales ante el Instituto Mexi-
cano del Seguro Social (imss), al 31 de enero de 2024 se tenían registrados 
22 133 407 puestos de trabajo, de los cuales 86.1% son permanentes y 13.9% 
son eventuales. Esto significa que entre enero de 2023 y enero de 2024 se 
crearon 648 812 puestos de trabajo, cifra que representó un incremento ma-
yor a los 537 838 puestos promedio de los 10 años anteriores y equivale a 
una tasa anual de 3.0%. Por sectores de actividad económica, las variaciones 
porcentuales anuales positivas (ene-24/ene-23) se registraron en la industria 
de la construcción (8.1%), transportes y comunicaciones (7.0%), comercio 
(3.8%), servicios para empresas (3.1%), servicios sociales y comunales 
(2.8%), industria eléctrica (2.0%) e industria manufacturera (1.0%). En con-
traste, las industrias extractivas y el sector agropecuario presentan variacio-
nes anuales negativas de 1.4% y 2.8%, respectivamente.7

En materia de política salarial, se ha impulsado una recuperación del 
salario mínimo para resarcir gradualmente la pérdida del poder adquisitivo 
registrada durante todo el periodo neoliberal mediante los topes salariales, 
como supuesto mecanismo de control del proceso inflacionario.

Algunas estimaciones sugieren que durante el sexenio de V. Fox los 
salarios mínimos reales registraron un precario incremento de 1.6%, y du-

trabajadores consumen cuatro quintas partes de su salario (80%) entonces la suma final de 
todas las rondas de gasto sería cinco veces la cantidad inicial… la recíproca de uno menos 
la proporción inicial de su gasto : 1 / (1-0.8) = 1 / 0.2 = 5. Éste [es] el multiplicador”.

6  INEGI, Comunicado de prensa 241/2024.
7  Gobierno de México. IMSS. Boletín de Prensa No. 56/2024.
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rante el de F. Calderón decrecieron en 0.3%, por lo que durante esos 12 años 
el incremento real fue de 1.3%; en el sexenio de E. Peña se observa un cam-
bio de tendencia, puesto que los salarios mínimos reales aumentaron 16.6%.8

Así, a finales de 2018 inició el proceso de recuperación de los salarios 
mínimos que se ha traducido en incrementos de 16.2% en 2019, 20% en 
2020, 15% en 2021, 22% en 2022 y 20% en 2023; lo cual ha permitido que 
en cinco años el salario mínimo se haya incrementado de $88 a $299 diarios 
a nivel general, y a $375 por día en los 43 municipios ubicados en la zona 
libre de la frontera norte. Con el incremento de 20% acordado para 2024, 
se estima que para diciembre del 2024 el salario mínimo real registrará un 
incremento de 126% al considerar una inflación esperada de 4%.9

Indicadores de finanzas públicas

Como se expuso anteriormente, la política económica del gobierno de la 4T 
tiene un enfoque eminentemente social y el principio de “Primero los po-
bres” adquiere materialidad a través de la inversión en los programas socia-
les que dependen crucialmente de la adecuada gestión de los indicadores 
de las finanzas públicas. A pesar de la debilidad estructural de las finanzas 
públicas y la estrechez del espacio fiscal, así como de la magnitud de los 
gastos obligados en determinados rubros del Presupuesto de Egresos de la 
Federación, resulta necesaria la búsqueda de fuentes de financiamiento para 
el reforzamiento y consolidación de los programas sociales; lo cual debería 
incluir el diseño e instrumentación de una reforma fiscal progresiva, orien-
tada a contrarrestar la desigualdad de ingresos y riqueza en la sociedad.

Ingresos

Al cierre del ejercicio fiscal 2023, los ingresos presupuestarios del Sector 
Público sumaron 7 billones 39 148 millones de pesos (22.2% como propor-

8  Delgado (2023).
9  Ibídem.
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ción del pib),10 monto que representa un crecimiento real anual de 1.0%, 
equiparable con 2022, por lo que acumularon tres años consecutivos al alza. 
En este indicador se reporta un comportamiento positivo, reflejo del buen 
desempeño de la economía y las medidas adoptadas para fortalecer la re-
caudación tributaria equivalente a 4 billones 517 181 millones de pesos, por 
lo que registró un máximo histórico de 14.2% como proporción del pib. Este 
comportamiento se explica por el dinamismo del isr y el iva, que también 
registraron máximos históricos como porcentaje del pib, 7.9 y 4.3%, respec-
tivamente (shcp, 2024).

Gasto público

A finales del ejercicio 2023, el gasto neto pagado ascendió a 8 billones 
118 748 millones de pesos (25.6% del pib), monto superior en 1.8% real al 
registrado en 2022. Este monto representó como proporción del pib un 
nivel equivalente a 25.6%.11

En el ejercicio fiscal 2023 el gasto programable fue por un monto de 5 
billones 900 464 millones de pesos, cantidad que representa una variación 
negativa de 1.4% con respecto a 2022; no obstante, el gasto en actividades 
de desarrollo social se incrementó en 5.8% real, que se explica por mayores 
erogaciones en las funciones de vivienda y servicios a la comunidad en 
19.2%; protección social, en 8.6%; educación, en 5.1%, y de recreación, cul-
tura y otras manifestaciones sociales, en 5.0%. El gasto en desarrollo social 
como porcentaje del pib fue equivalente a 12.1%, lo que representa el mayor 
registro histórico. Por una parte, el gasto en protección social también al-
canzó un registró histórico, como porcentaje del pib, con un valor de 5.4%. 
Por otra parte, el gasto no programable, que incluye las participaciones y el 
costo financiero de la deuda, fue mayor en 11.8% real anual en comparación 
con las erogaciones de 2022.

10  Este indicador está por arriba de los ingresos totales de los gobiernos centrales de América 
Latina, que en 2023 promediaron 18.6% del PIB y 19.2% del PIB en 2022 (CEPAL, 2024).

11  Este indicador también está por arriba del gasto total en América Latina que alcanzó  
21.7% del PIB en 2023 y 21.4% del PIB en 2022 (CEPAL, 2024).
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Deuda pública

Al finalizar el ejercicio fiscal 2023, el saldo de la deuda pública reporta un 
nivel sostenible, equivalente a 46.8% del pib, por debajo del nivel aprobado 
en el Paquete Económico 2023. Los Requerimientos Financieros del Sector 
Público (rfsp) fueron por un monto de 1 billón 363 046 millones de pesos, 
equivalente a 4.3% del pib. Por su parte, el Saldo Histórico de los Requeri-
mientos Financieros del Sector Público (shrfsp) registró un monto de 14 
billones 865 528 millones de pesos, equiparable a 46.8% del pib. Su compo-
nente interno fue de 11 billones 305 926.2 millones de pesos (76.1% del 
saldo total), y el externo ascendió a 210 353.5 millones usd (23.9% del total) 
(shcp, 2024).

Con respecto a la deuda del Gobierno Federal, ésta se ubicó en 12 billo-
nes 710 635 millones de pesos equivalente a 40.0% del pib.12 De este monto, 
84.2% representa deuda interna y 15.8% constituye deuda externa.

En materia de indicadores de las finanzas públicas, en los Criterios 
Generales de Política Económica (cgpe) 2024 se proponen metas de ba-
lance consistentes con un nivel de deuda como proporción del pib de 48.8%, 
un déficit primario de 1.2%, un déficit público de 4.9%, rfsp de 5.4%, y un 
shrfsp de 46.8%.13

En síntesis, la gestión adecuada de los tres principales componentes 
(ingresos, gasto y deuda) de las finanzas públicas han permitido al gobierno 
de la 4T canalizar recursos hacia el desarrollo social y los programas prio-
ritarios de esta administración. La férrea lucha contra la corrupción y la 
impunidad, la eficiencia recaudatoria, la fiscalización a grandes contribu-
yentes, la eliminación de la condonación de impuestos,14 así como la gene-
ración de ahorros derivados de la austeridad republicana y la transparencia 

12  Este porcentaje está muy por debajo de la deuda pública bruta de los gobiernos centrales 
de América Latina, que, de acuerdo con datos de la CEPAL, se ubicó en 55.0% del PIB en 
2023 y 51.7% en 2022 (CEPAL, 2024).

13  En los Pre-criterios Generales de Política Económica 2025, para el año 2024, se estima un 
indicador de la deuda pública de 49.7% del PIB y 50.2% del PIB para el SHRFSP (SHCP, 
2024).

14  A raíz de las acciones establecidas en el Plan Maestro de Fiscalización y Recaudación, el 
SAT informó que la recaudación proveniente de grandes contribuyentes sumó 2 billones 
292 409 millones de pesos durante 2023, lo que representó 51% de los ingresos totales 
(Villanueva, 2024).
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en la asignación de los recursos permitieron avanzar en la reducción de la 
desigualdad y la pobreza.

No obstante, la estrechez del espacio fiscal restringe la implementación 
de las políticas públicas para alcanzar las metas orientadas al desarrollo 
socioeconómico del país. Por lo tanto, se requiere de una reforma fiscal 
progresiva para mejorar la captación fiscal total de México, que, como por-
centaje del pib, está prácticamente estancanda y llegó a representar 16.6% 
en 2016 y 16.9% en 2022. En contraste, esta captación representa en prome-
dio el 34% en los países de la ocde. De igual forma, la captación por el 
impuesto sobre la renta (isr) representa 8% del pib, mientras que en los 
países de la ocde en promedio es de 12.3%, muy por debajo de la captación 
que se registra en los países avanzados como Dinamarca (27%), Nueva Ze-
landa (26.8%) o Noruega (20%). En México, la tasa máxima del isr es de 
35%, también por debajo de la tasa que se aplica en países avanzados como 
Japón (55%), Dinamarca (55.5%), Francia (55.2%), Austria (55%) o Canadá 
(53.5%).15

El debate en torno al programa económico  
de la Cuarta Transformación (4T)

En el debate actual sobre los alcances y límites del programa económico de 
amlo, para llevar a cabo la 4T, dirigida a regenerar la vida pública de Mé-
xico (en su primera etapa), como cabría esperar, existen argumentos a favor 
y en contra de dicha formulación (Núñez, 2021). Son pocos los economistas 
que aquilatan avances en el programa económico de la 4T. Por ejemplo, 
algunos reconocen el potencial impacto positivo sobre el desempeño de la 
economía del combate a la corrupción, así como llevar a la práctica el prin-
cipio de “primero los pobres” y no incurrir en mayor endeudamiento ex-
terno del gobierno federal (Gandarilla, 2021). O bien, advierten el interés 
genuino por transformar las estructuras que propician la desigualdad 
(Núñez, 2021). Asimismo, los planteamientos del fracaso de la reforma neo-
liberal y el proceso de su gradual desmantelamiento en el plano mundial, 

15  Márquez (2024).
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hacen plausible el impacto positivo de la propuesta de transformación del 
orden social en México, con un programa en materia económica que se 
considera como una variante del estructuralismo y keynesianismo que otor-
ga importancia a la inversión pública y la recuperación de la empresa esta-
tal (Rivera y Araujo, 2021). Se destaca así mismo la recuperación del domi-
nio del país sobre sus recursos naturales, como Petróleos Mexicanos (Pemex) 
y la Comisión Federal de Electricidad (cfe), que fueron privatizados en el 
periodo neoliberal, y obligar a los grandes corporativos a pagar impuestos 
(Ortiz, 2021). También se considera viable la inversión en grandes obras de 
infraestructura y su efecto multiplicador en el ingreso y el empleo, así como 
el cumplimiento de las obligaciones sociales del Estado (Novelo y Vega, 
2021).

En contraste, los críticos de la política económica del gobierno de la 
Cuarta Transformación no reconocen ningún avance significativo en ma-
teria económica y sus argumentos están más alineados con la ideología de 
los sectores conservadores y anticapitalistas. Así, se considera que el gobier-
no de amlo ha mantenido la política neoliberal y se plantea un argumento 
circular sobre la necesidad de implementar políticas fiscales, monetarias y 
cambiarias contracíclicas para dinamizar el crecimiento de la economía y 
del empleo (Huerta, 2021). Pero también existen argumentos con diagnós-
ticos simplistas sobre la gestación de los problemas estructurales de la eco-
nomía y se magnifica el impacto sanitario y económico de la pandemia 
(García y Gaspar, 2021; Bendesky, 2020). También se cuestiona que para 
llevar a cabo el proceso de transformación en marcha, el gobierno de amlo 
esté concediendo “privilegios políticos y económicos extraordinarios a las 
fuerzas armadas” (Barkin, 2021). O bien, formulan cuestionamientos críti-
cos sin lograr diferenciar tanto en términos conceptuales como de eviden-
cia empírica la propuesta de “austeridad republicana” versus “austeridad 
neoliberal”, y de manera superficial concluyen que la política económica de 
la 4T está lejos del modelo keynesiano (Calzada, 2021). También existen 
planteamientos que no ven en la economía mexicana una conexión con los 
preceptos poskeynesianos, en el sentido de la articulación de las políticas 
financieras y productivas (Rodríguez y Jiménez, 2021). Dentro del marco 
teórico del institucionalismo, se cuestiona el mecanismo de las transferen-
cias monetarias directas, a través de los programas sociales, en lugar del uso 
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de los recursos para la generación de “bienes públicos”, además de la “falta de 
resultados” de la estrategia económica de amlo (Constantino, 2021). Al 
mismo tiempo, existen cuestionamientos desprorcionados que afirman que 
la política económica del gobierno no es antineoliberal, puesto que no tras-
toca las normas de funcionamiento del sistema financiero (Escorcia y Aré-
valo, 2021); así como también, argumentos falaces que a partir de un aná-
lisis parcial de los datos sobre el empleo y desempleo se concluye que no 
hay combate a la pobreza y tampoco una política de empleo en el programa 
económico de la 4T (Barrón, 2021). Por último, no podía faltar la crítica 
sesgada a la propuesta conceptual de la “economía moral”, cuyo significado 
profundo se pretende diluir al circunscribirla dentro del tendencioso deba-
te de “economía positiva” versus “economía normativa” para evaluar los 
limitados alcances de la política económica dentro de un marco teórico de 
raíz neoclásica (Aparicio, 2021).

El análisis realizado en este capítulo demuestra que existen avances im-
portantes en materia económica y social; sin embargo, también hay desafíos 
que resulta imperativo considerar para continuar impulsando el proceso de 
transformación en el país, en una segunda etapa. Desde nuestra perspecti-
va, los avances del programa económico de la 4T son inequívocos en ma-
teria de los principales indicadores del desarrollo socioeconómico: supera-
ción en el letargo del crecimiento de la economía (en 2023, la economía 
mexicana registro una tasa de crecimiento de 3.2%, superior al promedio 
histórico de 2.2% del periodo neoliberal);16 dinamismo en los componentes 
de la demanda agregada; aumento del consumo (el consumo privado creció 
4.3% en 2023, por arriba de su promedio histórico de 2011 a 2019, mientras 
que el consumo público registro un crecimiento anual de 2.1%, el mayor 
incremento de los últimos 5 años); crecimiento de la inversión productiva 
(la inversión privada registró un crecimiento de 19.5% en 2023, lo que re-
presentó el mayor crecimiento desde 1996, los componentes de construcción 
y de maquinaria y equipo reportaron crecimiento anual de 20.8 y 18.1%, 
respectivamente); crecimiento del empleo (en 2023, la población ocupada 
promedio creció 1 000 482 personas por arriba de su promedio histórico de 
958 000, el desempleo continuó con su tendencia a la baja al registrar una 

16  SHCP (2024). Pre-Criterios 2025. Las cifras de las variables subsecuentes que se indican en-
tre paréntesis provienen de la misma fuente, salvo indicación contraria.
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tasa de 2.3%, menor a la observada desde su registro en 2005); aumento de 
los salarios (los salarios reales promedio del Instituto Mexicano del Seguro 
Social (imss), registraron un aumento de 5.9%, el mayor crecimiento ob-
servado desde 2001); la deuda pública se ubicó en niveles sostenibles (en 
2023, la deuda neta del Gobierno Federal representó 40.0% del pib, y se 
estima mantener la deuda pública en un nivel estable de 50.2% hacia 2025); 
incremento del gasto en desarrollo social (en 2023, tuvo un incremento real 
de 5.8%, y alcanzó un nivel de 12.1% del pib); así como la mitigación de la 
desigualdad y la pobreza (de acuerdo con cifras del Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval), las personas en 
situación de pobreza pasaron de 51.9 millones en 2018 a 46.8 millones en 
2022, lo que significa un disminución de la pobreza de 5.1 millones de per-
sonas).17

En resumen, a pesar de la evidencia empírica para sustentar los avan-
ces y resultados positivos, así como una evaluación favorable sobre el pro-
grama económico de la 4T, no existe consenso entre los economistas en 
torno a la viabilidad en el mediano y largo plazos de dicho programa, por 
lo que cabe esperar que tal controversia continúe en los próximos años.

Perspectivas y propuesta de política pública

En la literatura, prevalece un grupo de ideas entre los economistas que 
llegaron a conformar la visión dominante sobre el diagnóstico de los prin-
cipales problemas nacionales, y de alguna forma se fueron posicionando en 
el debate para justificar la necesidad de continuar con la aplicación de más 
reformas estructurales de mercado para la economía mexicana. Los plan-
teamientos centrales del diagnóstico equivocado de la visión dominante 
consisten en afirmar, por un lado, que el lento crecimiento de la economía 
mexicana es consecuencia de la falta de productividad, y que, por otro lado, 
el papel principal de la política macroeconómica debe ser el control de la 
inflación. El análisis crítico de las tesis que configuran el diagnóstico equivo-
cado sobre el estancamiento económico de México fue realizado por Jaime 

17  Coneval (2023a y 2023b).
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Ros (2015a y 2015b). Estas dos obras fundamentales constituyen su legado 
intelectual para comprender y superar los principales problemas económi-
cos del país, y ofrecen una visión alternativa condensada en un conjunto 
coherente de políticas públicas en diversos ámbitos, que podrían contribuir 
a la construcción de una ruta para avanzar hacia el desarrollo socioeconó-
mico y el bienestar social.

De acuerdo con Jaime Ros (2105a), si bien es cierto que la productividad 
es un elemento importante para dinamizar el crecimiento, el problema fun-
damental es el bajo impulso a la acumulación de capital (“la baja formación 
de capital físico”); la inversión productiva constituye el factor principal para 
estimular el crecimiento económico y, con ello, se incentiva el crecimiento 
de la productividad laboral, ésta es una variable endógena al crecimiento. 
Las políticas macroeconómicas (fiscal, monetaria y de tipo de cambio) de 
las últimas décadas, que se concentraron únicamente en garantizar la esta-
bilidad macroeconómica (inflación baja y estable), “han sido causa funda-
mental del lento crecimiento… su reforma… [es] condición para retomar 
una senda más dinámica de expansión” (Ros, 2015a, p. 22).

En este contexto, y ante la agudización de los problemas estructurales 
de la economía mexicana (la heterogeneidad y el desarticulación producti-
va, el desequilibrio persistente de la cuenta corriente, baja productividad de 
las micro y pequeñas empresas, bajo dinamismo de la inversión física, dis-
minución en la generación de empleo, escasa incorporación del progreso 
técnico, entre otros) durante el periodo neoliberal (1982-2018) (véase pri-
mer apartado del presente capítulo), es necesario dinamizar el crecimiento 
del producto, la inversión productiva, el empleo, el ingreso y la demanda 
agregada mediante la reformulación de la política macroeconómica (fiscal, 
monetaria y cambiaria), para que permita la creación de capacidades pro-
ductivas y tecnológicas para impulsar el desarrollo socioeconómico sos-
tenible. En este sentido, son varios los desafíos intrínsecos al diseño e ins-
trumentación de las políticas públicas, que no es posible examinar 
detalladamente en este espacio, por lo que solamente se esbozan dos áreas 
de atención en materia de políticas públicas, que, en nuestra opinión, son 
prioritarias.

En perspectiva, para avanzar hacia la superación de los problemas es-
tructurales de la economía, una primera sugerencia de política pública 
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consiste en que el Programa Económico de la 4T (en su segunda etapa), 
debería incorporar gradualmente la reformulación de la política macroeco-
nómica; para ello es necesario trabajar en una política fiscal contracíclica 
que, dada la estrechez del espacio fiscal, permita garantizar los recursos 
necesarios para la continuidad de las transferencias monetarias y la conso-
lidación de los programas sociales; para ello se requiere impulsar una refor-
ma fiscal progresiva para lograr una adecuada redistribución de los recursos. 
La política monetaria también debería ser contracíclica; en consecuencia, 
resulta imperativo la reforma del mandato constitucional del banco central 
para incorporar como objetivos prioritarios no solamente la estabilidad de 
precios, sino también el impulso al crecimiento del empleo y de la economía. 
La obsesión por mantener la estabilidad macroeconómica mediante la po-
lítica monetaria restrictiva y las elevadas tasas de interés atentan contra el 
crecimiento del producto, el empleo y la inversión productiva. En materia 
de política cambiaria, es necesario gestionar condiciones para evitar la 
sobreapreciación del peso y trabajar con un tipo de cambio real competi-
tivo, para que el dinamismo del sector exportador se convierta en motor de 
arrastre de los demás sectores de la economía. Se requiere revertir el déficit 
secular de la cuenta corriente de la balanza de pagos.

El contexto mundial actual se caracteriza por la convergencia de tres 
macrotendencias: reglobalización de la economía mundial, la aceleración de 
las innovaciones en el marco del paradigma digital, y la cuarta revolución 
industrial, que está reconfigurando no solamente el desarrollo socioeconó-
mico, sino que también condiciona el comportamiento y evolución de la 
estructura productiva de la economía mundial.18 Estos fenómenos gravitan 
e impactan los procesos económicos a escala planetaria, regional, nacional y 
local, e imponen desafíos a los países en desarrollo, como México, para tras-
cender su condición permanente de subdesarrollo. Por lo tanto, una segunda 
propuesta de política pública consiste en avanzar en el diseño e instrumen-
tación de nuevas formas de políticas industrial, de tecnologías digitales, y de 
desarrollo tecnológico, vinculadas con la estrategia más general del desarro-
llo socioeconómico sostenible (Plan Nacional de Desarrollo).

18  Para una visión de estos fenómenos puede consultarse: CEPAL (2020 y 2022); WEF (2020); 
Schwab (2021); Rodrik et al. (2023); Mazzucato (2018); Pérez (2024) y Cimoli et al. (2017).
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Está documentado que las reformas estructurales de mercado del pe-
riodo neoliberal, en particular la apertura comercial, condujeron no sola-
mente al desmantelamiento de la política industrial, sino también a la rup-
tura de los eslabonamientos productivos, así como al bajo contenido de 
valor agregado de las exportaciones manufactureras, por lo que a pesar 
de su dinamismo no lograron convertirse en el motor de arrastre para el 
crecimiento de la economía. Por lo tanto, se requiere de una nueva forma 
de política industrial que promueva nuevas industrias que incorporen ma-
yor contenido tecnológico, que estimule las actividades de aprendizaje, un 
mayor intensidad en la formación de talento humano, la integración de 
cadenas productivas para detonar eslabonamientos hacia adelante y hacia 
atrás, el desarrollo de sectores industriales seleccionados, la rearticulación 
de los eslabonamientos productivos y la renovación de la estructura indus-
trial, así como la promoción del desarrollo regional (Ros, 2015b).

En este sentido, resulta imperativo trabajar en la transformación y di-
versificación de la estructura productiva, así como lograr una nueva forma 
de especialización para una inserción adecuada en la economía global. En 
pocas palabras, se requiere del diseño e instrumentación de nuevas formas 
de políticas industrial, de tecnologías digitales y de desarrollo tecnológico 
vinculadas con una estrategia más general de desarrollo socioeconómi-
co sostenible, con una visión de futuro, para aprovechar las oportunidades 
que se vislumbran en el horizonte en la nueva etapa posneoliberal.

Conclusiones

Los problemas estructurales de la economía mexicana se agudizaron du-
rante el periodo de 1982 a 2018, en el que oficialmente se pusieron en prác-
tica las políticas públicas asociadas al modelo neoliberal a través de una 
serie de reformas estructurales de mercado orientadas a la liberalización, 
privatización y desregulación de la economía. La política económica (fiscal, 
monetaria y cambiaria) tuvo como obsesión principal la estabilidad macro-
económica, entendida de manera simplista como inflación baja y estable. 
También se desmantelaron los instrumentos y mecanismos de la política 
industrial creados durante la etapa de la industrialización, vía sustitución 
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de importaciones, y se abrió la ruta para desmontar las políticas públicas 
del estado de bienestar, principalmente en materia de educación, salud y 
protección social, así como el retiro gradual de la intervención del Estado 
en la economía y en la conducción del proceso de desarrollo. El desempeño 
de la economía durante el periodo neoliberal fue “mediocre y decepcionan-
te”, lo que se manifiesta en el lento crecimiento promedio anual de 2.2% 
registrado entre los años 1982-2018. En suma, las políticas neoliberales dieron 
pauta a la generación de un círculo vicioso en la dinámica de funcionamien-
to de la economía propiciando un lento crecimiento, el aumento de la po-
breza, la desigualdad y el deterioro del tejido social.

El comportamiento y evolución de la economía mexicana durante el 
periodo denominado Cuarta Transformación de la vida pública de la nación 
muestra un mejor desempeño en comparación con la etapa previa. El aná-
lisis empírico realizado en este capítulo demuestra que hay avances impor-
tantes en materia económica y social. En perspectiva, se avanza hacia ga-
rantizar derechos constitucionales a la población, en salud, educación, 
protección social, dentro del marco de un estado de bienestar. La estrategia 
económica de la Cuarta Transformación se inscribe dentro del modelo de 
gobierno denominado “Humanismo Mexicano”, que se contrapone al mo-
delo neoliberal, y está demostrando que es plausible continuar con la ruta 
de la transformación mediante el diseño e instrumentación de una política 
económica más alineada con los preceptos neoestructuralistas y heterodo-
xos para alcanzar como fin último el bienestar social y el mejoramiento de 
la calidad de vida de la población para vivir en una “sociedad honesta, 
trabajadora y fraterna”.

A pesar del avance logrado, existen múltiples desafíos para avanzar ha-
cia la superación de los problemas estructurales de la economía. Para ello, 
se requiere trabajar en la reforma de la política macroeconómica, así como 
en el diseño e implementación de políticas públicas que permitan avanzar 
en la ruta trazada para la transformación; en particular, una nueva política 
industrial, de tecnologías digitales y de desarrollo tecnológico, vinculadas 
a una estrategia más general de desarrollo socioeconómico sostenible con 
visión de futuro para una adecuada inserción en la nueva etapa de reconfi-
guración de la globalización y, al mismo tiempo, atenuar los impactos ne-



	 L A  E C O N O M Í A  M E X I C A N A  E N  P E R I O D O  D E  C U A R TA  T R A N S F O R M A C I Ó N :  E VA L U A C I Ó N  Y  P E R S P E C T I VA S � 89

gativos y aprovechar el potencial impacto positivo de la cuarta revolución 
industrial y tecnológica en marcha.
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Resumen

El contexto mundial actual de relocalización industrial, conocido como 
nearshoring, representa una oportunidad para la economía mexicana de 
desarrollo industrial y de posicionarse como proveedor de clase mundial. 
Las opciones para materializar esta inversión extranjera directa (ied) como 
estrategia de industrialización pasan por el diseño e implementación de una 
política industrial orientada al crecimiento de la producción, la producti-
vidad, las redes de proveeduría, la integración de cadenas de suministro y 
el empleo; con la finalidad de que dicha política, coordinada a nivel nacio-
nal, estatal y local, fortalezca eslabones completos de cadenas productivas. 
El documento presenta lineamientos de política industrial para aprovechar 
las oportunidades del nearshoring en México que, después del Tratado de 
Libre Comercio de América del Norte (tlcan), se vislumbra como el cam-
bio estructural con mayor impacto en el desarrollo industrial del país. Por 
ende, la política industrial debe considerar aspectos relacionados con in-
fraestructura, la política energética, los espacios industriales, las tecnologías 
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avanzadas, los desarrollo de proveedores de alta calidad, el talento, el estado 
de derecho, y bajo un enfoque de largo plazo que incorpore aspectos terri-
toriales y sectoriales.

Palabras clave: política industrial, nearshoring, globalización.

Introducción

Desde finales del siglo pasado se intensificó el proceso de integración 
productiva global fundamentado en el uso de las nuevas tecnologías, dis-
minución de costos de transporte, crecimiento de los mercados, etc. Una 
vía principal para la integración global ha sido la industria manufacture-
ra y, particularmente, las inversiones que llevaron inicialmente a la relo-
calización de los centros de producción en países con menores costos de 
mano de obra (offshoring), generando cadenas globales de valor y recien-
temente, derivado del avance en las tecnologías digitales (internet de las 
cosas, 5G, inteligencia artificial, ciencia de datos, impresión 3D, etc.), a 
una nueva reubicación de los centros de producción y cadenas de sumi-
nistro como estrategia empresarial, garantizando así la comunicación en-
tre producción y proveeduría, el suministro de materias primas y produc-
tos finales, y acercándose a los mercados de consumo más importante de 
las distintas industrias (nearshoring). En otras palabras, la economía mun-
dial pasa por un proceso de ajuste donde el comercio y las cadenas de 
suministro se están haciendo menos descentralizadas y más interconec-
tadas regionalmente (Morgan, 2023), apuntalando así a la noción de “glo-
balización 2.0”.

En particular, la última década ha llevado a un cambio estructural en la 
economía internacional y los estándares de industrialización, derivado de 
problemas en las cadenas de suministro, conflictos geopolíticos, asociado 
a la lucha por la hegemonía tecnológica entre Estados Unidos y China, la 
pandemia por COVID-19, y a las recientes guerras; no obstante, en un 
contexto donde el desarrollo tecnológico de las economías más avanzadas, 
la descentralización organizativa y dispersión geográfica, la segmentación 
de la producción organizada verticalmente, así como la concentración de 
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la base manufacturera en un número limitado de economías emergentes, 
principalmente, en segmentos intensivos en mano de obra semi calificada 
(Minian, 2012), representan una nueva oportunidad para la economía mexi-
cana de posicionarse como proveedor de clase mundial vía el nearshoring, 
captando capitales productivos desde Estados Unidos, China, Europea y 
otras economías asiáticas industrializadas. 

El valor del nearshoring como mecanismo para el desarrollo industrial 
es que representa ied, ya sea por reinversión de utilidades o greenfield; esto 
es, capitales nuevos en el país orientados a la construcción de una filial 
“desde cero” (instalaciones, centros de distribución, oficinas, etc.). Ambos 
tipos de inversiones permiten ampliar la capacidad de producción o utilizar 
la existente, traduciéndose en mayores empleos y producción. Por ende, la 
relocalización, que crea nuevos puestos de trabajo directo e indirecto, ge-
neralmente es de largo plazo. Lo que implica elevados montos de capital con 
sentido estratégico para la empresa, por lo que busca articularse con pro-
veedores clave y mantener el control total de la empresa en la economía 
receptora.

A pesar de esto, en la actualidad este tipo de inversiones en el país se 
orientan más a la ampliación de la capacidad instalada o adquirir empresas 
manufacturas que operan y exportan (fusiones y adquisiciones), buscando 
el establecimiento rápido de las nuevas líneas de producción (Jiménez, 
2023). Entre los sectores con esta tendencia están el manufacturero, trans-
porte y logística (Frontier Industrial, 2023). Aún más, Zaga y Ortiz (2023) 
indican que la deslocalización no ha llevado a un aumento significativo de 
la ied en México. Al primer semestre de 2023, tan sólo 7% de la ied fue por 
nuevas inversiones.

La base productiva del país significa mano de obra barata, recursos na-
turales abundantes, terrenos a bajo costo, una gama de tratados comerciales 
consolidados, conectividad con el mayor mercado de consumo mundial, 
alineación cultural y organizacional, procesos de producción y envíos más 
cortos, husos horarios similares, integración en cadenas de valor regional, 
etc. Por ejemplo, por cada dólar producido en México y exportado a Estados 
Unidos, 40 centavos se generan en el vecino del norte (Goodman, 2023), a 
diferencia de la integración con China, donde sólo se generan 4 centavos 
en Estados Unidos. Potencialmente, las firmas estadunidenses y chinas con-
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sideran estos factores, además del interés por cumplir las reglas de origen 
del Tratado entre México, Estados Unidos y Canadá (t-mec), como venta-
jas para relocalizar sus plantas en el país. El nearshoring ofrece una ruta de 
industrialización, puesto que las empresas de Estados Unidos, Europa y Asia 
buscan producir desde México para acceder con ventajas al mercado esta-
dounidense.

En este contexto, en los últimos años, si bien no se cuenta con una base 
de datos específica sobre nearshoring, se observa una tendencia de la ied 
ligada a este fenómeno. En concreto, siguiendo a Zaga y Ortíz (2023), des-
de el 2021 se han realizado más de cien anuncios de inversión por nearsho-
ring, con un valor estimado superior a los 30 000 millones de dólares. Para 
Hernández (2024), el nearshoring ha generado nuevas inversiones, particu-
larmente en 57 ramas industriales y, en concreto, en los sectores de fabri-
cación de autos y camiones, de autopartes y componentes electrónicos, que 
se caracterizan por participar en cadenas globales de valor y contribuir con 
cerca de 10% del producto interno bruto (pib).

Con todo, de acuerdo con otras fuentes, no hay evidencia contundente 
sobe la existencia de nearshoring en el país. En concreto, Meza (2023) esta-
blece que la ampliación o instalación de fábricas o plantas de filiales extran-
jeras no se observa. En todo caso, este tipo de inversiones se ha dado en 
máquinas y herramientas en fábricas ya existentes; no obstante, para el Ob-
servatorio Nearshoring (2023), las inversiones exigen un periodo para su 
ejecución que pasa por el anuncio del proyecto de inversión, comienzo de 
construcción o ampliación de la planta y operación del mismo, por lo que 
los montos de inversión pasan por un proceso de ministración de acorde 
con estas tres etapas. Esto hace que las inversiones por nearshoring se per-
ciban con rezagos.

En cualquier caso, el potencial de la ied en el crecimiento económico 
es muy alto. Estudios recientes indican que un aumento de 1% de ied se 
traduce en un incremento de 0.15% del pib de la economía receptora (Rao 
et al., 2023) y de 0.19% de sus exportaciones (Sahoo y Dash, 2022). En par-
ticular, para el caso mexicano, el nearshoring puede generar un crecimiento 
adicional del pib (al menos 1% anual en los próximos ocho años). De acuer-
do con Soldevilla (Zamarrón, 2023) los principales beneficios del nearshor-
ing para México se sentirían en un horizonte de siete años, destacando: 
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(a) crecimiento económico de 3.7% por año; (b) aumento del peso de las 
manufacturas en las exportaciones totales (de 96%) y en el pib (22%), con-
solidándose la base manufacturera mexicana; (c) incremento de la inversión 
anual superior a 7% por año hasta significar 29% del pib; (d) generación de 
un millón de nuevos empleos formales al año; (e) aumento del valor (1.1 
billones de dólares en 2030) de las exportaciones; y, (d) un incremento de 
la ied en casi 200% (equivalente al 3.8% del pib).

Transformar al país en un hub industrial competitivo a nivel global 
exige una política industrial coordinada a nivel nacional, estatal y local, 
que fortalezca eslabones completos de cadenas productivas. Al respecto, 
Dussel (Carbajal, 2023) identifica como una problemática para capitalizar 
la ied-nearshoring en México la falta de una cadena de proveeduría, la cual 
depende fuertemente de China y Estados Unidos. 

Por ende, desarrollarla requiere del impulso inicial gubernamental. Si 
bien puede partir de un modelo de industrialización orientado a las expor-
taciones basado en empresas multinacionales (emn), debe diversificar los 
beneficios entre los sectores, romper con el paradigma de economías de 
enclave, e integrar cadenas globales de valor con sectores proveedores na-
cionales y locales. 

En contraste con la limitada política industrial en México, caracterizada 
por políticas macroeconómicas y programas de fomento económico y sec-
torial desarticulados, el objetivo del documento es establecer lineamientos 
de política industrial para aprovechar las oportunidades derivadas del near-
shoring en México que, después del tlcan, se vislumbra como el cambio 
estructural con mayor impacto en el desarrollo industrial del país. Estos 
lineamientos permitirían enfrentar el problema de la captación de nueva 
ied por nearshoring y su materialización en la economía mexicana, favore-
ciendo así otros aspectos productivos y económicos a nivel nacional. 

En el resto del documento se plantean algunas nociones clave sobre el 
nearshoting, se describe con mayor detalle la situación actual de esta oleada 
de relocalización industrial, se identifican las principales oportunidades que 
ofrece a la economía mexicana y se presentan algunos lineamientos de po-
lítica industrial para el desarrollo industrial del país.
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Situación actual del nearshoring

Antecedentes

A partir de 2017, Estados Unidos inició una guerra comercial basada en una 
escala desmedida de imposiciones arancelarias. Esto afectó el curso de la 
economía mundial. Específicamente, se observó caída de las bolsas de va-
lores y la pérdida de poder adquisitivo de las diferentes monedas frente al 
dólar. Derivado de lo anterior, Estados Unidos inició con la deslocalización 
de sus fábricas hacia sitios más cercanos para evitar los altos costos arance-
larios. Esta estrategia implicó la subcontratación de servicios o producción 
a proveedores cercanos geográficamente.

Para el 2019, con la pandemia por COVID-19, se optó por el confina-
miento con la finalidad de reducir los contagios, lo que tuvo como conse-
cuencia la disminución de las actividades económicas. Frente a las dificul-
tades para mover la mercancía, algunas empresas eligieron ubicar sus 
operaciones en países cercanos para aprovechar ventajas como la proximi-
dad cultural, la reducción de costos logísticos y tiempos de entrega.

Definición

De acuerdo con Bernardez (2023), el nearshoring es la reubicación de pro-
cesos o servicios a un país cercano que ofrece ventajas similares pero con 
una mayor proximidad geográfica y cultural, generalmente en la misma 
región. Las grandes fábricas ubicadas al principio en países lejanos (lugar 
de producción inicial) por motivos de mano de obra barata, facilidades 
fiscales y otras ventajas del país receptor, relocalizan actividades en países 
cercanos a sus mercados finales para reducir costos de logística y tiempos 
de entrega. Este término se asocia con conceptos como Offshoring, Reshor-
ing, Allyshoring y Friendshoring.

https://www.researchgate.net/profile/Mariano-Bernardez-2?_sg%5B0%5D=bHO1s_M4B48Fs8vufFPKJ_vvDOdH3mLsFuto7NmBPoWw3I4Si_TdNWEpJytW9m8ypizwFaQ.xHl9khNzRV_Qt7f8dwsJ9-qKg-hHviKXpeN_axZqn01g_0EFUL_NU7mftMWg8jDQxvDaihiUcUoGlRJgBkVR5g&_sg%5B1%5D=QWpEVWznoI7mzi5ouC15Bg73ygvznP98_V7tg-JK7uSr5xq2YHk17KFqgDOdRYEhA4fLv1Y.f0TQpdDjxUkER8k7mK0PWBoiHy6ZVjNn_isBQEi_7rrTydbmQJrNunvz0-qCFP3HwUL5QJyIunfR7-B1n4J62w&_tp=eyJjb250ZXh0Ijp7ImZpcnN0UGFnZSI6InByb2ZpbGUiLCJwYWdlIjoicHVibGljYXRpb24iLCJwb3NpdGlvbiI6InBhZ2VIZWFkZXIifX0
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Offshoring

Es el movimiento contrario al Nearshoring, se refiere a la deslocalización de 
una fábrica a otro país (lejano) que ofrece ventajas de mano de obra, regu-
laciones fiscales y otros beneficios relacionados con los costos en general. 
Este fenómeno tomó gran relevancia durante las décadas de 1990 y 2000, 
cuando los países industrializados en búsqueda de reducir los costos de 
producción desplazaron sus fábricas a países que ofrecían ventajas en mano 
de obra y procesos de producción como México y Asía (China, Singapur, 
Indonesia, etc.), lo que generó una ventaja competitiva para estas empresas 
en los mercados internacionales.

Reshoring

Para Bernardez (2023), el reshoring significa traer de vuelta al país de origen 
los procesos o servicios que habían sido desplazados a un país extranjero. 
Es decir, un país A que previamente había colocado sus fábricas en un país 
B (lejano) por las ventajas que ofrecía, ahora decide regresar esta fábrica al 
país A. Este movimiento permite a la fábrica aprovechar ventajas como la 
proximidad cultural, la reducción de costos logísticos, la mejora en la co-
municación y la reducción de tiempos de entrega.

Allyshoring

Las tensiones económicas mundiales (guerra económica entre China y Es-
tados Unidos, y políticas entre Rusia y Ucrania, así como entre Israel y 
Palestina), así como la incertidumbre financiera (caída de las bolsas de va-
lores), obligaron a las emn a cambiar de estrategia y relocalizar sus fábricas 
en países aliados o cercanos, políticamente. Estas empresas buscan que los 
valores y visión de largo plazo coincidan entre el país receptor y la nación 
que traslada su operación.
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Friendshoring

Para garantizar el manejo adecuado de su producción, el país inversor di-
versifica sus cadenas de suministro a través de una amplia gama de socios 
y aliados confiables y estratégicos, lo que reduce los riesgos de negocios. Es 
decir, esta relación permite controlar y administrar de mejor manera las 
crisis económicas como la pandemia COVID-19.

El nearshoring en México

Medir el nearshoring en la actualidad es un reto que debe considerarse dentro 
del mismo diseño de política industrial, puesto que permite distinguir entre 
inversiones extranjeras interesadas en acceder al mercado mexicano de aque-
llas que buscan ingresar a terceros mercados por relocalización. Se carece de 
indicadores específicos al nearshoring; sin embargo, es posible aproximarse a 
su medición considerando una perspectiva macroeconómica. Indicadores 
imperfectos de este proceso son los flujos netos de ied, de exportaciones de 
productos manufactureros y de importaciones de bienes intermedios.

Los flujos de ied, estos pueden dividirse en nuevas inversiones, reinver-
sión de utilidades y cuentas entre compañías. Las nuevas inversiones se 
refieren al aumento de los activos fijo y del capital de trabajo y la reinversión 
es la parte de las utilidades no distribuida como dividendos y que incremen-
ta los recursos de capital de la empresa extranjera. Ambas pueden traducir-
se en la ampliación de la capacidad productiva. Estos tipos de ied pueden 
entenderse como nearshoring cuando una empresa extranjera sin presencia 
en México decide relocalizar toda o parte de su producción a este último 
(nueva ied), o cuando una empresa extranjera cuenta con una filial en Mé-
xico y opta por limitar su producción en el país de origen y aumentarla en 
México (nueva ied o reinversión).

De este modo, en la gráfica 4.1 se observan fluctuaciones en los tres 
rubros para la economía mexicana, aunque con tendencia creciente en la 
ied total y la reinversión de utilidades. Por el contrario, las nuevas inversio-
nes muestran una tendencia ligeramente negativa, particularmente desde 
el 2012. De este modo, el principal componente de la ied es la reinversión 
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que significa la retención de capitales extranjeros, al tiempo que la atracción 
de nuevos proyectos productivos con capital extranjero es más limitada.

Además, los datos trimestrales indican una tendencia creciente de las 
reinversiones y una caída en las nuevas inversiones (gráfica 4.2). Al primer 
trimestre del 2024, el registro de nueva ied es el más bajo desde el 2006. De 
hecho, los últimos tres trimestres se acercan a los valores mínimos históri-
cos. Por el contrario, las reinversiones trimestrales suelen mostrar grandes 
saltos en el primer trimestre de cada año (por el pago de dividendos), al-
canzando en 2024 el segundo valor histórico más alto. Lo anterior sugiere, 
por un lado, que no se ha materializado el potencial de atracción de nueva 
ied por nearshoring y, por el otro, que parece existir capacidad de retener 
las utilidades generadas en el país.

Gráfica 4.1. IED total, nuevas inversiones y reinversión de utilidades en México. Años 2006 a 2023
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Fuente: Elaboración propia.

Gráfica 4.2. IED total, nuevas inversiones y reinversión de utilidades en México. Trimestral 2006 a 2023
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En la gráfica 4.3 se relaciona la ied recibida en México (nuevas inver-
siones y reinversión) con el incremento de la ied captada por Estados Uni-
dos y China, actores centrales en la economía mexicana. En términos ge-
nerales, las reducciones anuales en la ied que es recibida por estos dos 
países coinciden con el aumento en los flujos de entrada de ied en México. 
Esto sugiere que los capitales que antes se dirigían ya sea a Estados Unidos 
o China pueden estar redireccionándose actualmente hacia la economía 
mexicana.

Gráfica 4.3. IED de entrada en México vis-a-vis crecimiento de la IED de entrada en China
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Fuente: Elaboración propia.

Por otro lado, en la gráfica 4.4 se aprecia que las exportaciones manu-
factureras, importaciones de bienes intermedios y la entrada de ied mues-
tran un patrón similar. Esto es, los cambios en la ied captada (nueva y 
reinversiones), si bien más fluctuantes, se acompañan de modificaciones 
tanto en el valor de las exportaciones manufactureras como en las compras 
al extranjero de bienes intermedios. 

La fase reciente del nearshoring, caracterizada globalmente por aumen-
tos en la ied, podría no estar reflejándose en la ied captada por la economía 
mexicana en el último año; no obstante, las exportaciones de empresas ma-
nufactureras siguen una notable recuperación desde el 2020, resultado de 
los reacomodos productivos por eficientizar a las cadenas de valor (Banco 
Mundial, 2021); mientras que las importaciones intermedias cayeron en 
2023. Este comportamiento en el comercio internacional podría, por el con-
trario, reflejar la incipiente materialización del nearshoring en México.
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Gráfica 4.4. IED entrada México vis-a-vis exportaciones manufactureras  
e importaciones de bienes intermedios
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Fuente: Elaboración propia.

Al respecto, conforme las cadenas de suministro de Estados Unidos se 
deslocalizan desde China, otras economías se perfilan como receptoras, 
entre ellas la mexicana (Towfighi, 2024). Se estima que más de 3 000 empre-
sas asiáticas se han instalado en México por relocalización de cadenas de 
suministro, particularmente las de origen chino (Forbes, 2023). México ha 
surgido como un punto focal para el nearshoring, dadas las distintas venta-
jas económicas, políticas, productivas y geográficas. 

De acuerdo con Lee (Chugani, 2024), 65% del pib mundial se comer-
cializa libre de impuestos con México, lo que muestra el potencial para 
convertirse en un hub manufacturero global vía nearshoring. En cualquier 
caso, los datos concretos no proporcionan evidencia concluyente. En gene-
ral, el nearshoring debería reflejarse en datos de ied; sin embargo, los flujos 
de ied mantienen en los últimos años patrones similares a los registrados 
previo a la pandemia.

En cualquier caso, existen oportunidades para la economía mexican, 
derivadas de la globalización 2.0, que deben apuntalarse mediante instru-
mentos de política industrial para aprovechar los procesos asociados al 
nearshoring.
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Oportunidades del nearshoring en México 

Los últimos acontecimientos (crisis sanitaria, política y económica) obliga-
ron a las emn a repensar el uso de sus cadenas globales de valores. Aparece 
el nearshoring para resolver el problema de movimiento y acercamiento a 
los mercados de consumo. Esta nueva estrategia conlleva ventajas, desven-
tajas, desafíos y oportunidades para los actores involucrados, resumidos en 
la tabla 4.1.

Tabla 4.1. Ventajas y desventajas del nearshoring en México

Ventajas Desventajas

El ahorro de tiempo y esfuerzo en los sistemas de 
producción Calidad del servicio

Administración eficiente del riesgo Estabilidad económica y política

Rendimiento y competitividad óptimo Cultura

Mano de obra cualificada y comprometida Inversión inicial

Fuente: Elaboración propia.

Desafíos

Incertidumbre financiera

Los problemas que enfrentan la economía global, como guerras, pandemias 
y desastres naturales afectan la estabilidad financiera de los países y, por 
ende, la viabilidad de las inversiones por nearshoring. 

Digitalización

La globalización de los mercados ha generado nuevos focos de negocios 
vinculado con la inteligencia artificial; por ejemplo, rastrear, monitorizar y 
facturar.
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Procesos administrativos

Los países receptores de empresas nearshoring deben acelerar los procedi-
mientos, facilitar los trámites y agilizar los procesos para las instalaciones 
de las empresas inversoras.

Infraestructura complementaria

Si bien México cuenta con la infraestructura, el proyecto nearshoring nece-
sita más y más infraestructura y de elevada calidad, especialmente en el 
ámbito del transporte. 

Proveedores locales

El modelo de relocalización plantea un enorme desafío de acompañamien-
to para las empresas locales; es decir, del país receptor de la inversión. Estas 
empresas pueden jugar el papel fundamental en la subcontratación.

Talento

Si bien es cierto que México cuenta con bastante experiencia en el ámbito 
de generar mano de obra apta para la demanda del mercado internacional, 
hay ciertas regiones que presentan deficiencias en la calidad de la fuerza 
laboral. 

Oportunidades 

La relocalización de las fábricas hacía México ha generado discusión sobre 
su impacto en la economía. De acuerdo con Gaytán y Martínez existe “es-
caso impacto relativo en los componentes de demanda intermedia en con-
traposición al protagonismo en las variaciones de la demanda final, lo cual 
preserva el carácter de exportaciones mexicanas baja agregación de valor 
nacional” (2024, p. 171). 
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Desarrollar una fuerza laboral capacitada

México tiene la oportunidad de preparar una mano de obra capaz de res-
ponder a la demanda empresarial. De acuerdo con el inegi (2023), la po-
blación ocupada alcanzó 58.3 millones de personas, de la cual la ocupación 
de hombres fue 34.9 millones y la de mujeres 23.4 millones.

Descentralizar el crecimiento y desarrollo

De acuerdo con Tapia (2023), el norte del país es la región que se ha visto 
más beneficiada en materia de desarrollo y crecimiento, donde los estados 
de Coahuila y Nuevo León son los que han recibido la mayor cantidad de 
proyectos e inversión; el primero representa 12% de los 33 000 millones 
de dólares y el segundo, 39%. De lo anterior, se espera una reorientación de 
la inversión hacia estados del sur: Tabasco, Chiapas, Campeche, Veracruz 
y Oaxaca.

Crear oportunidades más allá de la manufactura

La estrategia de relocalización ha generado nuevos focos de negocios en 
torno a la inteligencia artificial y áreas relacionadas con el uso de internet. 
También el sector agropecuario debe ser explotado.

Detonar el potencial de estándares medioambientales,  
sociales y de gobernanza

La cuestión medioambiental es un tema de gran relevancia para la economía 
mundial y en particular para la economía mexicana. El país debe adecuar-
se a las normas internacionales si quiere atraer capital extranjero.

Aprovechar los incentivos fiscales

México cuenta con una amplia experiencia en materia de relaciones inter-
nacionales. En el ámbito de comercio, ha firmado 14 tratados de libre co-
mercio. Esta experiencia le permite evitar la doble tributación.
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Política industrial y lineamientos  
para el desarrollo industrial

Puesto que el fenómeno del nearshoring representa un componente nota-
blemente exógeno, producto de circunstancias coyunturales que han llevado 
a cambios estructurales, se necesita de una política de estado que maximice 
las oportunidades señaladas a favor del desarrollo industrial del país; no 
obstante, la política industrial en México ha estado prácticamente ausente 
desde hace poco más de cuatro décadas. La carencia de una estrategia in-
dustrial clara para abordar la oleada de ied nearshoring, para alcanzar si-
multáneamente impactos en el desarrollo industrial y económico, plantea 
la necesidad de establecer lineamientos de política. Esta es una demanda 
que el mismo sector empresarial y el gobierno de México reconocen (Es-
quivel, 2023) como vía para atraer inversiones por nearshoring.

Generalmente, la política industrial se entiende como una combinación 
de políticas orientadas a la transformación estructural y el desarrollo de la 
industria de un país (Farla, 2014). Siguiendo a Padilla y Alvarado (2014), 
la política industrial es la intervención del estado para estimular actividades 
económicas específicas y promover el cambio estructural; constituye un 
proceso dinámico e iterativo, conformado por un conjunto de acciones coor-
dinadas con objetivos definidos y compartidos; incluye políticas de inno-
vación y tecnología, educación, formación de capacidades, comercio exte-
rior, medidas específicas a sectores productivos, competitividad, y regulación 
económica (Di Maio, 2009). Para la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (cepal, 2023), esta política debe construir capacidades 
endógenas, para aumentar la productividad y la capacidad de competir en 
los mercados interno y externo.

La relocalización industrial puede generar beneficios a la economía 
mexicana, pero plantea muchos desafíos. Las empresas seleccionan un lugar 
para establecer plantas manufactureras y controlar el proceso considerando 
la disponibilidad y costos de producción de mano obra (barata y capacitada), 
de terrenos, de la energía, de las rutas logísticas eficientes, así como la es-
tructura de incentivos gubernamentales (incluyendo impuestos), el clima 
político y de negocios, que incluye un entorno legal que sustente las inver-
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siones de largo plazo, y la inercia industrial local. Por ende, para aprovechar 
la deslocalización, la política industrial debe considerar aspectos ligado a la 
infraestructura, política energética, oferta de espacios industriales (parques 
industriales), promoción de tecnologías específicas (gestión de la innova-
ción), desarrollo de proveedores de alta calidad, mano de obra capacitada, 
aspectos territoriales, sectores específicos (industrias motrices), garantizar 
el estado de derecho, impulsar el ambiente de negocios, enfoque de largo 
plazo, capacidades institucionales y políticas públicas complementarias. De 
este modo, se establecen los siguientes lineamientos generales de política 
industrial en el contexto de la ied por nearshoring.

Infraestructura

Como parte del proceso logístico de aprovisionamiento de materias primas 
y de distribución de productos finales o intermedios, las empresas enfrentan 
requerimientos en términos de infraestructura pública, dota de certidumbre 
el proceso productivo y la logística (tiempos de traslado, de estancia adua-
nal, de entrega). 

Si bien el país ha invertido en infraestructura, incluidas redes de trans-
porte, centros logísticos y parques industriales, que facilita a las empresas 
transportar insumos y mercancías, en la actualidad, dispone de una infraes-
tructura deficiente comparativamente, al ocupar el lugar 66 de 139 en el 
Índice de Desempeño Logístico del Banco Mundial. Esto impacta en ma-
yores costos en relación con competidores del nearshoring (por ejemplo, 
Vietnam), dificulta el acceso al mercado y limita la eficiencia operativa. En 
este sentido, es fundamental la inversión pública, nacional y a nivel entidad 
federativa, para mejorar la oferta de infraestructura y, así, apuntalar los 
procesos de la cadena de suministro. Se requiere de inversiones estratégicas 
en infraestructura encaminadas a satisfacer la demanda de logística del near-
shoring (Alarcón, 2023). El foco de la inversión es la ampliación y consoli-
dación de la infraestructura logística (carreteras, aeropuertos, puertos ma-
rítimos, ferrocarriles, redes de energía, de 5G y de fibra óptica, y edificios 
de uso industrial, en principio). Históricamente, el país invierte menos del 
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1% del pib en infraestructura. Algunas estimaciones establecen la necesidad 
de invertir al menos 5% (mnd, 2023). 

Asimismo, la industria también requiere de servicios esenciales de ener-
gía, agua, drenaje, gas y de conectividad. Las inversiones, actuales y poten-
ciales, enfrentan obstáculos debido a la inestabilidad de la transmisión de 
electricidad, la escasez de agua y el espacio industrial limitado (Torres, 
2023). De acuerdo con Ballinez (2023), la oferta actual de activos de infraes-
tructura energética no cubre en su totalidad los requisitos solicitados por 
las nuevas empresas manufactureras (automotriz, aeroespacial, electrónica 
o de telecomunicaciones), que son altamente demandantes en electricidad 
y gas natural. 

En el caso de la electricidad, la industria exige, como base de su eficien-
cia, energía barata, confiable, accesible y limpia. El abastecimiento de ener-
gía eléctrica plantea un fuerte desafío para la construcción de parques y 
naves industriales en la frontera norte del país y, por ende, para la recepción 
de nuevas plantas. Las firmas deben tener la garantía del suministro ade-
cuado para operar y ubicarse en territorio mexicano. Las nuevas empresas 
contribuirán a un aumento de la demanda eléctrica a nivel nacional cerca-
na a 2.3% (Lucas, 2023).

Por consiguiente, la política energética para el desarrollo industrial debe 
priorizar soluciones energéticas sostenibles para atraer y retener inversiones 
extranjeras, reducir la emisión de gases industriales y alcanzar objetivos de 
sustentabilidad. El desarrollo industrial requiere inversión pública y priva-
da en infraestructura para la generación de electricidad, principalmente, 
baja en huella de carbono, así como para la transmisión y distribución (re-
des eléctricas) (imco, 2023). Se requiere de una política industrial que pro-
mueva la inversión en centrales de ciclo combinado, energía solar, eólica y 
nuclear y de gasoductos, alineado a los requerimientos de la matriz eléctri-
ca del país.

Parques industriales

Un tema de infraestructura fundamental para la relocalización es el espacio 
industrial. El sector inmobiliario industrial es un pilar oculto del modelo 
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expo orientado del país. La mayoría de las plantas manufactureras y centros 
logísticos se localizan dentro de parques industriales privados. De acuerdo 
con Grimsley y Salazar (2023) una de las ventajas de los parques industria-
les es que permiten abordar eficientemente distintos desafíos del mercado 
de la tierra en México, facilitando procesos de consolidación de la propiedad 
de los predios y el acceso directo a infraestructura con soluciones sustenta-
bles (con enfoque ambiental, social y de gobernanza). Además, el uso in-
dustrial mixto (fabricación y distribución) en los parques industriales mexi-
canos permite la aglomeración, lo que favorece la competitividad de las 
empresas al encajar con el enfoque de cadenas de suministro globales ba-
sadas en logísticas y automatización (Grimsley y Salazar, 2023).

El país ocupa una importante posición competitiva en esta dimensión. 
En 2022, fue el mercado industrial más grande de América Latina con una 
ocupación de 73 000 000 m2 (Mares, 2023). Actualmente, alberga 875 par-
ques industriales Clase A (cerca de 60 000 hectáreas). Además, la tasa de 
ocupación de parques industriales se acerca a niveles máximos. Arguelles 
(mnd, 2023) indica que la tasa de ocupación fue de 97%; principalmente en 
ciudades del norte (Monterrey, Saltillo, Tijuana, Mexicali y Ciudad Juárez), 
así como en Querétaro y Ciudad de México. En este sentido, se vislumbra 
una falta de infraestructura de espacios industriales, lo que puede obstacu-
lizar los planes de relocalización a México. De acuerdo con Galante (Mares, 
2023), el país necesita construir más de 15 millones de m² en los próximos 
cinco años. La Asociación Nacional de Parques Industriales Privados estima 
la construcción de 50 parques en el norte, centro y sur del país, equivalente 
a 8 000 000 m2. Tan sólo para el 2024 se estima una demanda de 2 500 000 
m2 (80% más en comparación al 2023), y de 6 000 000 m2 para el 2027.

Tecnología y productividad

Los cambios disruptivos en la economía global resaltan el papel de la tec-
nología como un mecanismo para la resiliencia, eficacia y eficiencia en las 
operaciones de las cadenas de suministro. Las empresas manufactureras 
siguen objetivos de sostenibilidad, requisitos de flexibilidad y de reducción 
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de riesgos. Esto plantea la necesidad de emplear tecnologías para reestruc-
turar las cadenas de suministro y acercarlas a sus matrices.

El uso de tecnologías representa ventajas ligadas con (maersk, 2023): 
(a) mayor control del abastecimiento desde lugares altamente competitivos 
en distintos sectores (automotriz, electrónica, maquinaria industrial, ae-
roespacial, farmacéutica, textiles, etc.); (b) reducción de retrasos en las re-
cepciones de insumos y en las entregas de productos finales; (c) disminución 
del tiempo y costos de tránsito de las mercancías ligado a la flexibilidad, 
fiabilidad, proximidad, visibilidad y sostenibilidad en los eslabones de la 
cadena de suministro (esta idea se liga más con el just in case, a diferencia 
del just in time); (d) abastecimiento, producción y distribución basada en 
una combinación eficiente de mano de obra calificada y tecnología que 
promueve productividad y flexibilidad; (e) asociación sustentable entre fi-
liales y empresas locales que acelera el proceso de relocalización.

De acuerdo con Macedo (2023), la tecnología está en el centro del near-
shoring sostenible a tal grado que se asocia con el concepto de tecshoring. 
No es sólo la proximidad de México con Estados Unidos lo que importa en 
la relocalización en sectores maduros y dinámicos, sino que depende cada 
vez más de la digitalización, virtualización, automatización y la robótica. 
Para las empresas, la automatización del comercio es sólo la punta del ice-
berg, donde convergen distintos factores que desencadenan nuevas eficien-
cias, reducen riesgos y garantizan el cumplimiento de nuevos procedimientos 
regulatorios aduaneros (Baker, 2023). Las firmas extranjeras por relocaliza-
ción sigen un enfoque basado en la tecnología.

En consecuencia, la política industrial debe establecer mecanismos para 
que las empresas proveedoras nacionales, dentro de la cadena de suministro 
de las empresas globales, adopten procesos de digitalización y automatiza-
ción. Esto favorece la comunicación entre las partes, eficiencia operativa, 
economías de escala, disminución de la huella ambiental y spillovers tecno-
lógicos a nivel local. Además, en los últimos años, la adopción tecnológica 
de empresas dentro de cadenas de valor global ha permitido la deslocaliza-
ción gracias, por ejemplo, al internet de las cosas (IoT). Siguiendo a Mace-
do (2023), el uso de sensores y otros dispositivos en la nube los lleva a 
recopilar grandes datos sobre sus operaciones, traduciéndose en la optimi-
zación de procesos, reducción de viajes, tiempos, desperdicios, consumo de 
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energías, emisiones de carbono, etc. En este contexto, el desarrollo indus-
trial, vía ied nearshoring, implica políticas que promuevan la infraestruc-
tura de soporte para digitalización, virtualización y automatización tal que 
favorezca la operación de emn y el flujo permanente de empresas al país.

En concreto, la política industrial debe acelerar esfuerzos para desa-
rrollar la Industria 4.0 y 5.0, con especial interés en la impresión 3D, IoT, 
análisis de datos e inteligencia artificial. La estrategia industrial debe 
basarse en el uso de estas tecnologías en el sector de transporte (terrestre, 
aéreo y marítimo), de modo que favorezcan el movimiento de mercancías 
y procesos aduaneros y portuarios. En efecto, la política industrial debe 
considerar que las pequeñas y medianas empresas con potencial carácter 
de proveedores globales necesitan de financiamiento para escalar sus ope-
raciones, además de apoyo técnico, transferencia de tecnología y certifi-
caciones (Irais, 2024).

Talento y capacidades

Existe un claro patrón empresarial por emplear mano de obra calificada con 
distintas habilidades, llevando a un aumento de su demanda. Por lo tanto, 
un punto crucial de la política industrial es aumentar la disponibilidad, 
nacional y regional, del talento en distintas áreas. Dado que la tendencia 
actual combina la creciente demanda de este talento y el déficit de mano de 
obra experta, la competencia por acceder a este talento lleva a crear una 
prima de habilidades (sobreprecio por mano de obra calificada). El acceso 
a conocimientos, habilidades y capacidades de la fuerza laboral es un factor 
crítico para la eficiencia de las cadenas de suministro y, por tanto, el desa-
rrollo de éstos es pilar fundamental de la política industrial; no obstante, si 
bien la oferta de talento en México es una ventaja para la relocalización, su 
disponibilidad está centralizada en ciertas entidades federativas y cuidades. 
Esto implica reubicar y atraer talento a los centros de nearshoring (Alarcón, 
2023). Por ende, la política industrial debe alinear la oferta de talento regio-
nal con las operaciones de las empresas por relocalización y de aquellas que 
se inserten en cadenas de suministro.

Asimismo, la política industrial debe incluir elementos para ampliar la 
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oferta de talento ejecutivo calificado más allá del nearshoring, particular-
mente en los sectores manufacturero y tecnológico. La escasez de talento 
ejecutivo calificado en México plantea un desafío importante. Si bien las 
empresas nacionales dan la bienvenida a la deslocalización, enfrentan una 
escasez de personal calificado. Para el 2025, el país necesita generar cinco 
millones de profesionales en áreas de Ciencia, Tecnología, Ingeniería y Ma-
temáticas (stem, por sus siglas en inglés) para satisfacer el ritmo de la de-
manda. Actualmente, sólo 12% de los graduados estudia alguna licenciatu-
ra stem (French, 2023). Así pues, la política educativa enfrenta un enorme 
desafío para colocar al país como un centro global de producción y logística.

Estado de derecho

Las empresas extranjeras que llegan a México vía nearshoring buscan certi-
dumbre y control sobre sus operaciones. Al respecto, la certeza jurídica es 
un factor central. En este tema, existen riesgos para las empresas extranjeras 
al trasladar la producción a México. Sánchez (2023) los clasifica en: (a) es-
tructurales, como corrupción, fraude, estado de derecho débil, homicidios, 
inseguridad, robo y extorsión de la carga terrestre (delitos que amenazan 
las redes logísticas); (b) operacionales, ligados a la falta de inversión en in-
fraestructura o deficiencias e incertidumbre en el sector eléctrico; (c) regu-
latorios, vinculados a las denuncias de corrupción en organismos regula-
dores en materia de autorizaciones de comercialización, permisos de 
importación y certificaciones de fabricación, además de las demoras de tipo 
administrativo (incluyendo procesos aduaneros); (d) en contrataciones gu-
bernamentales, asociado a la falta de transparencia, ausencia de reglas cla-
ras y dudas en las licitaciones gubernamentales, y (e) de sostenibilidad, como 
barreras gubernamentales al sector de las energías renovables. 

Lo anterior influye en que México se ubique en el lugar 115 (de 140 
países) en el Índice de Estado de Derecho 2022 del Proyecto Mundial de 
Justicia; en la posición 10 con mayor riesgo a nivel mundial en el Índice 
de Delincuencia, significativamente peor que el de países competidores por 
nearshoring como India (puesto 104) y Vietnam (132) en el lugar cinco 
(mayor riesgo a nivel mundial) del Índice de disturbios civiles, con blo-
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queos y protestas que amenazan con interrumpir la logística terrestre y 
aérea (Middleton, 2023). Por ende, relocalizarse en México probablemen-
te resulte en mayores costos de los estimados dados los altos impactos 
económicos de la inseguridad, además que disminuye la certidumbre bus-
cada a través del nearshoring, generando interrupciones en la cadena de 
suministro.

Por otro lado, como se señaló, el nearshoring en México tiende más a la 
ampliación de capacidades de empresas que operan en territorio nacional 
y menos a la atracción de nuevas empresas, lo que Jiménez (2023) asocia a 
requisitos y procesos intrincados, complejos y lentos que enfrentan las em-
presas que buscan ingresar al sector de exportación. 

De este modo, el estado de derecho en el país es un factor determinan-
te de los flujos de ied. La política debe incorporar mecanismos de combate 
a estos riesgos y generar un clima político y de negocios favorable a la in-
versión. En particular, debe fortalecer el estado de derecho, combatir las 
inseguridades, castigar y prevenir la corrupción, mejorar la calidad de las in-
fraestructuras y de las capacidades institucionales, mejorar la competencia 
económica, agilizar trámites administrativos (certificaciones, auditorias, 
permios de importación y exportación, etc.), transparentar procesos públi-
cos, mejorar reglas de operación de programas públicos de naturaleza eco-
nómica o no, incentivar el sector de energías renovables, garantizar los de-
rechos de propiedad industrial, entre otros.

Enfoque sectorial

La economía mexicana es líder mundial en sectores manufactureros como 
el automotriz (cuarto exportador mundial), aeroespacial (sexto proveedor 
de repuestos para aviones a Estados Unidos), de dispositivos médicos (oc-
tavo exportador mundial), de aparatos electrónicos (decimoquinto expor-
tador mundial), medicinas (quinta economía con mayor crecimiento en 
2021-2023). Además, respecto al nearshoring, el sector automotriz y auto-
partes concentran 37% de la reubicación de plantas e inversiones; seguidos 
por el de electrónica y electrodomésticos (15% del total). También destacan 
la industria aeroespacial, dispositivos médicos, productos farmacéuticos 
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y las tics. Considerando que estos sectores enfrentaron dificultades logís-
ticas durante la pandemia, esta inversión puede reflejar el proceso de relo-
calización. Asimismo, estos sectores son los que han obtenido mejores re-
sultados (producción y exportación) y, simultáneamente, los que más ied 
han captado. 

Por ende, la política industrial, desde un enfoque sectorial, puede con-
centrar esfuerzos y recursos en el impulso de sectores ganadores. En todo 
caso, dado el riesgo de la política industrial de generar distorsiones en el 
mercado (poder de mercado) y de una asignación ineficiente de recursos, 
ligada a la elección de sectores ganadores, el impulso de éstos debe seguir 
un enfoque de industrias motrices (sectores nacionales líderes en un con-
texto de cadenas globales de valor y nearshoring) que sustentarán la base de 
este nuevo despegue industrial. En este sentido, la política industrial debe 
procurar la resiliencia ante cambios coyunturales y respuestas estratégicas 
de otros gobiernos y empresas, establecer incentivos para que empresas, 
nacionales y extranjeras, inviertan y produzcan desde territorio nacional 
asumiendo riesgos competitivos. Al mismo tiempo, la política debe procu-
rar la libre entrada y salida de empresas sin importar su origen (más allá de 
aspectos geopolíticos).

Para ello, siguiendo a Agarwal (2023), la política industrial puede con-
siderar herramientas clave como la concesión de subsidios, reducciones 
impositivas, así como la inversión en proyectos de infraestructura para im-
pulsar a sectores líderes. En otras palabras, esta política busca crear una base 
horizontal de empresas nacionales y extranjeras competitivas. El aumento 
de la productividad de largo plazo puede alcanzarse por medio de una es-
trategia de industrialización centrada en la construcción de capacidades 
gerenciales y tecnológicas locales a partir de empresas transnacionales se-
leccionadas de manera selectiva, complementaria y estratégica para acelerar 
ese proceso (Romero, 2016). El uso de una política industrial selectiva a 
partir de la ied nearshoring, en un contexto de amenazas de relocalización 
por parte de las empresas extranjeras, es posible, puesto que, justamente, el 
cambio estructural ligado al nearshoring implica que las empresas buscan 
estadías de largo plazo (al menos 30 años).
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Enfoque regional

En el contexto de crecimiento industrial por relocalización, la política in-
dustrial debe reconocer que las potencialidades son heterogéneas entre las 
entidades federativas. La base industrial difiere sustancialmente entre ciu-
dades, estados y regiones. Siguiendo a Garrido (2022), en México hay un 
conjunto de clústeres ligados a industrias y estados específicos (opera más 
de un clúster industrial en cada estado), destacando los clústeres de auto-
motriz, electrónica, textil, aeroespacial, aeronáutica, dispositivos médicos 
y biotecnología. Se observan diferencias en tamaño, número de empresas y 
vocaciones de los clústeres por región. En particular, en el norte se localizan 
clústeres tecnológicos más avanzados (semiconductores y otros componen-
tes electrónicos, metalurgia, fabricación de productos de acero, entre otros). 
En la región centro-norte destacan los clústeres de fabricación de calzado, 
semiconductores y otros componentes electrónicos, alimentos y bebidas,  
manufactura y servicios farmacéuticos y médicos. En la región centro se 
identifican clústeres relacionados con metalurgia, automotriz, generación, 
transmisión y distribución de energía eléctrica y fabricación de productos 
farmacéuticos y médicos, de alimentos y bebidas, de prendas de vestir y de 
productos plásticos. La región sur, con baja especialización en actividades 
secundarias y terciarias, cuenta con clústeres de confección y extracción de 
petróleo y gas.

Dado que los clústeres tienden a crear entornos propicios a la produc-
tividad, innovación y competitividad, este tipo de concentraciones resultan 
relevantes como herramienta de la política industrial. De este modo, las 
autoridades debe incluirlos en su planeación no sólo como vía para el de-
sarrollo industrial, sino como un factor central para la atracción de inver-
siones por nearshoring, como detonante de encadenamientos productivos 
y de integración de empresas mexicanas en cadenas globales de valor.

Para Garrido (2022), México cuenta con una red de centros y polos 
industriales, así como de ciudades fronterizas que crean un tejido manufac-
turero base para la exportación. Así, en línea con Garrido (2022), las dife-
rencias industriales a nivel regional y, en particular, las ventajas industriales 
de la frontera norte respaldan la idea que el factor proximidad México-Es-
tados Unidos crean un sistema complejo productivo logístico fundamental 
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para acoplamiento de ambas economías y, especialmente, para la internacio-
nalización de la manufactura mexicana. La región norte ofrece, además de 
la posición geográfica, mano de obra calificada, capacidad logística, accesos 
carreteros, cruces ferroviarios, proveedores competitivos, entre otros. Con-
diciones limitadas en otras regiones y que la política industrial debe desa-
rrollar.

Por lo tanto, la política industrial, desde el enfoque regional, debe con-
siderar los centros de manufactura existentes, sus potencialidades y voca-
ciones para, desde ahí, impulsar polos de desarrollo. Esta política debe par-
tir de las diferencias regionales como factor constitutivo de cadenas de 
valor. Para ello, es necesario dotar de infraestructuras los clústeres, parques 
industriales, corredores industriales y ciudades y conformar puntos de ma-
nufactura con capacidad para competir globalmente. También debe consi-
derar los rezagos en infraestructura y en la base industrial de la región sur. 

Enfoque de largo horizonte

Si bien la actual etapa de políticas industriales en el mundo se orienta más 
a asegurar cadenas de suministro, mejorar el uso de tecnologías limpias y 
aumentar las capacidades tecnológicas, relacionado con efectos de corto 
y mediano plazos, la política industrial debe ser respaldada desde una 
óptica de largo plazo para transformar la industria nacional a nivel secto-
rial y regional. Por ejemplo, Chen y Chulu (2023) sostienen que el mode-
lo industrial chino se ha construido a lo largo de 40 años a través de po-
líticas industriales en un entorno de economía abierta. La política 
industrial en la actual etapa de globalización 2.0 implica un compromiso 
de largo plazo.

Aún más, dado que el proceso de construcción, habilitación y certifica-
ción de plantas manufactureras, que implica desembolsos progresivos (no 
únicos), puede ser lento (al menos 2 años), pues la operación completa de 
estos proyectos puede tomar mucho tiempo. Asimismo, el logro de resulta-
dos puede depender, al menos parcialmente, de las mejoras competitivas 
impulsadas por los gobiernos nacional, estatal y municipal, entendido como 
mejoras en el entorno empresarial, aumento de infraestructuras para la ge-
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neración y distribución de electricidad, gas y agua, así como de transporte 
y logística. Por ende, la política industrial debe considerar también el esta-
blecimiento de incentivos fiscales para la inversión.

Si bien existe evidencia de que las políticas industriales que implican 
medidas comerciales o subsidios a empresas específicas tienen poco éxito 
en generar crecimiento del empleo, son necesarias para evitar que las em-
presas potenciales de reubicación efectivamente seleccionen algún punto 
del territorio nacional como sede de producción o logística. El estableci-
miento de subsidios debe fijar el cumplimiento de condiciones por los be-
neficiarios; por ejemplo, niveles mínimos de inversión, de fuentes de empleo 
o de compras a empresas locales. 

Por último, los mecanismos de implementación son críticos para la sus-
tentabilidad de la política industrial. En particular, operar la política plantea 
la necesidad de crear un organismo que promueva, regule, fomente, coor-
dine, articule, monitoreé y evalúe las inversiones de cualquier tipo de inver-
sión shoring.

Conclusiones

La política industrial requerida para impulsar las nuevas inversiones debe 
considerar la realidad nacional e internacional, enmarcada en la globaliza-
ción 2.0, que implica un rol central del comercio internacional, de los com-
promisos bilaterales y multilaterales asumidos en materia de comercio de 
bienes, inversión extranjera y propiedad intelectual, y aspectos geopolíticos, 
que exigen respuestas adecuadas de los gobiernos para atraer empresas de 
producción y logística. Asimismo, la nueva política industrial tiene como 
mecanismo fundamental la coordinación y articulación entre diversos sec-
tores, agentes y territorios con el fin de eficiencia productiva y el desarrollo 
industrial y económico. En esta línea, la intervención gubernamental plan-
teada debe considerar diversos aspectos (infraestructura, política energéti-
ca, espacios, tecnologías, desarrollo de proveedores, mano de obra capaci-
tada, aspectos territoriales, estado de derecho, capacidades institucionales, 
etc.) que incentiven la competitividad de los sectores y regiones.

La política industrial debe reconocer que el crecimiento basado en la 
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atracción de ied y nearshoring, como parte central del modelo expo orien-
tado, es una trampa para el desarrollo, puesto que hace a la economía de-
pendiente de mercados externos volátiles, de necesidades específicas y 
coyunturales de empresas transnacionales y de contexto geopolíticos y tec-
nológicos fluctuantes. En consecuencia, se requiere de políticas orientadas 
específicamente al mercado doméstico para el desarrollo industrial. En otras 
palabras, enfrentar los obstáculos que plantea el modelo de apertura comer-
cial requiere del desarrollo de capacidades endógenas que complementen 
la estrategia de industrialización por nearshoring. Asimismo, los resultados 
y sustentabilidad de la política industrial dependen fuertemente de la vo-
luntad y compromiso, reflejados en prioridades presupuestarias de los go-
biernos nacional, estatal y municipal. Se requiere coordinación entre acto-
res que establezcan acuerdos y prioridades entorno al desarrollo industrial, 
sectorial y regional.

Por último, comprender la senda de desarrollo de la inversión, esto es, 
la posición neta de entradas y salidas de ied, permite, a su vez, entender las 
estructuras productivas y el alcance real del nearshoring como estrategia de 
industrialización del país. En este sentido, la ied ha tendido más a la expan-
sión de capacidades (fusiones y adquisiciones) y menos a las inversiones 
nuevas. Se concentra, además, en sectores como el automotriz y dispositivos 
tecnológicos. Lo que limita las opciones para alcanzar un escenario donde 
el nearshoring revolucione el desarrollo industrial y crecimiento económico 
a lo largo del país.
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Resumen

Con el objeto de analizar e identificar los cambios en los determinantes del 
comportamiento de la actividad económica agregada en México frente a un 
nuevo ciclo económico provocados por la crisis por COVID-19, se desarro-
lló un algoritmo mediante Python, que utiliza el filtro de Hodrick-Prescott 
para extraer la tendencia y el ciclo con información de dos periodos: de 
01/2019 al 04/2022 y del 01/2005 al 04/2022. Mediante un análisis de vola-
tilidad y con movimiento de la tendencia y el ciclo extraídos de la serie para 
las distintas bases de datos, se encontró que la actividad económica agrega-
da de México fluctuó como respuesta a los efectos provocados por la crisis 
sanitaria; dichas fluctuaciones se intensificaron vía exportaciones y remesas, 
ya que son variables que reciben el choque externo de economías afectadas 
por el COVID-19.
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Introducción

El surgimiento de una crisis sanitaria expone las debilidades económicas de 
cada país, y, a su vez, vulnera a aquella parte de la población que ha venido 
pagando el precio del progreso; no se trata sólo de la efectividad de las in-
tervenciones sanitarias, sino también de los recursos socialmente empleados 
que implican tales procesos y quienes tienen acceso a ellos.

Según Ortún (1987), la rama de la medicina tiene un comportamiento 
inherente a la oferta y la demanda que la vincula; por tanto, a la burocracia 
y la política. Las personas no quieren morir y eso las dispone a gastar gran-
des recursos, ya sean de gobierno o propios, en con tal de evitar la muerte, 
algunas veces, incluso, sin contar con que cada país tiene su propio criterio 
para medir que tan prioritarios pueden ser los servicios de salud.

Independientemente de las tasas de mortalidad y contagios, es un hecho 
que los efectos de estas crisis no se distribuyen igual para todas las econo-
mías dada las condiciones de desigualdad inherentes a cada país. La pobla-
ción más vulnerable es la que tiende a sufrir los efectos de una crisis de 
manera desproporcionada; esto debido a que muchas de estas personas no 
tienen acceso a servicios públicos de salud o a los recursos financieros ne-
cesarios para enfrentar situaciones de esta índole.

La existencia de estos riesgos económicos asociados con los riesgos para 
la salud genera también desestabilidad y profundiza las condiciones de po-
breza y desigualdad ya existentes. En este contexto, se vuelve necesario re-
visar la estructura de cada país y analizar si existen las condiciones necesa-
rias para propiciar el bienestar y asegurar el crecimiento. 

En la estructura productiva de la economía mexicana destacan como 
rasgos característicos sobresalientes la heterogeneidad estructural y la des-
articulación productiva. Éste es el panorama productivo de la economía 
mexicana prevaleciente al llegar el COVID-19, y no como producto de la 
pandemia (Arellano, 2022, p. 843).

En la etapa que comprende los años previos a la pandemia, la economía 
mexicana se caracterizaba “por la combinación de bajos niveles de creci-
miento, débil generación de empleo, alto grado de concentración del ingre-
so y desigualdad social” (Flores, 2010, p. 83). Estas condiciones prevalecien-



	 D E T E R M I N A N T E S  D E L  C R E C I M I E N T O  E C O N Ó M I C O  E N  M É X I C O  D U R A N T E  E L  C O V I D - 1 9  � 125

tes desde 1994 en la estructura del mercado representaron una restricción 
para el crecimiento económico en México previo a la crisis sanitaria. 

En este sentido, México tiene el gran desafío de enfrentar los efectos de 
la crisis sanitaria, pero también de impulsar políticas que busquen transfor-
mar la estructura productiva del país y fomentar el desarrollo económico.

Como resultado de la aparición del virus SARS-CoV-2 (COVID-19), el 
confinamiento en Asia y el cierre de fronteras en países europeos provoca-
do por la propagación del virus, se frenaron las cadenas globales de valor 
golpeando de forma directa al sector manufacturero. Los efectos de desace-
leración en los primeros meses fueron particularmente significativos para 
diversos agregados macroeconómicos en meses posteriores. 

Desde antes de la existencia del COVID-19, ya había debates sobre la 
mejor manera de entender y explicar situaciones de riesgo que desvían al 
mercado de su comportamiento tendencial. El debate ha sido predominan-
temente orientado a la Teoría de ciclos económicos desde diversas perspec-
tivas (Lucas et al., 2011).

Aprovechando esta teoría, es posible considerar los efectos de una pan-
demia como generadores de fluctuaciones frente a un nuevo ciclo econó-
mico tal que mediante su análisis se pueda identificar rasgos determinantes 
que permitan entender el comportamiento del ciclo de forma que funcio-
nen como una herramienta de apoyo para situaciones de riesgo similares.

El propósito de este documento es evidenciar los cambios en los deter-
minantes económicos y el comportamiento de la actividad económica agre-
gada en México frente a los efectos provocados por la crisis por COVID-19. 
Por ello, se utiliza el filtro de Hodrick-Prescott, para extraer la tendencia y 
el ciclo de cada variable para dos muestras distintas: la primera comprende el 
periodo de 2019 al 2022, y la segunda, del 2005 al 2022; esto con el objeto de 
presentar un análisis comparativo con respecto al ciclo del producto inter-
no bruto (pib) en México.

Este documento se organiza en cinco partes. En la segunda parte, se 
elabora una breve revisión de la economía mexicana antes y durante 
la crisis sanitaria. En la tercera parte, se desarrolla el modelo utilizado. 
En la cuarta sección, se muestran los resultados, y, finalmente, se exponen 
las conclusiones.
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Panorama económico en México

Al igual que en el caso de otras economías emergentes, los ciclos en México 
del periodo 1980 a 1995 están influenciados por errores en la toma de de-
cisiones de política económica. Mientras que los ciclos del periodo 2000 a 
la fecha fueron el resultado de choques externos con características simila-
res a las observadas en países desarrollados (Heath, 2012).

Esto se podría explicar como resultado de la firma del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (tlcan) y la creciente dependencia de la 
economía mexicana con la de Estados Unidos; el hecho de que gran parte 
de la actividad económica agregada de México esté compuesta por expor-
taciones, modifica el enfoque del análisis del origen de los ciclos económi-
cos. A partir de este hecho, se centra la atención en la forma en que econo-
mías como Estados Unidos reaccionan a perturbaciones externas y se deja 
en segundo plano a factores que antes solían ser importantes, como el 
déficit- fiscal.

Además, como resultado de la aparición del virus COVID-19, México 
ha debido enfrentar una crisis única por su origen y características, donde, 
a diferencia de otros casos anteriores, los efectos y la profundidad de ésta 
están sujetos a la vigencia de la pandemia: dicho problema vino a acentuar 
las fallas estructurales ya existentes en la economía nacional.

A pesar de los esfuerzos y de la inversión en vacunación, los efectos 
negativos de la pandemia continuaron generando estragos económicos y 
financieros; la crisis sanitaria profundizó la recesión económica en los sec-
tores de las actividades secundarias, en especial la construcción y la manu-
factura, además de una contracción de la inversión fija bruta. 

La caída del consumo privado causó estragos en el mercado laboral, lo 
que se vio reflejado en la pérdida de empleo, reducción de jornadas labora-
les y, por ende, de sueldos y salarios (Landa et al., 2020).

Sin duda, el confinamiento modificó los hábitos de consumo de las per-
sonas; además, al cerrar los establecimientos, que fueron considerados como 
“no esenciales”, ciertos servicios y productos dejaron de ser demandados y 
ofertados; aunque también es verdad que antes de la crisis sanitaria México 
ya estaba enfrentando un bajo crecimiento del pib. 
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Durante el segundo trimestre del 2020, las exportaciones sufrieron una 
caída de 26%, mientras que las importaciones disminuyeron 25%; éste es el 
mayor descenso en los últimos 20 años. En la crisis del 2009, la caída más 
grande registrada en las exportaciones e importaciones fue de 15% y 21%, 
respectivamente.

En términos anuales, la actividad económica total tuvo un decremento 
real de 21.65% en mayo del 2020 respecto al mismo mes de 2019, las acti-
vidades secundarias y terciarias bajaron, en 29.69% y 19.06%, respectiva-
mente; mientras que las primarias subieron en 2.49% y el indicador de con-
fianza del consumidor (icc) registró una caída de 11.7 puntos para junio 
del mismo año (Centro de Estudios de las Finanzas Publicas, 2020-B).

Dado que los efectos de la crisis y la distribución de los recursos per 
cápita no es la misma para todas las entidades, existe un impacto distinto 
en todo el territorio nacional que depende de la distribución de los sectores 
productivos en la región. El Indicador Trimestral de la Actividad Económica 
Estatal muestra que existen entidades federativas cuyos niveles de actividad 
económica en el 2020, respecto del 2019, son superiores; dichas entidades 
son Tabasco, Baja California, Chiapas, Oaxaca, Durango, Aguascalientes y 
Zacatecas. 

Como explica el dr. Arellano en su artículo titulado “Consecuencias de 
la covid-19 en la economía y las finanzas públicas en México: más allá de la 
pandemia” (2022) la caída de la actividad económica mundial, el comercio 
internacional, la caída de la demanda de servicios, entre otros factores, fue-
ron mecanismos de transmisión determinantes para explicar el impacto 
negativo en el pib de México. 

Modelo de ciclos económicos

El ciclo económico está estrictamente ligado a periodos de crecimiento y 
de crisis en una economía, es por lo que se le considera uno de los fenóme-
nos más importantes en macroeconomía. El origen de estos ciclos diverge 
según las hipótesis con que se trabaje y los mecanismos de propagación que 
se propongen; son el resultado de diversos fenómenos y procesos que varían 
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con el tiempo y que podrían llegar a ser, incluso, una mezcla de perturba-
ciones exógenas y políticas gubernamentales

La idea de un ciclo económico contemporáneo se asocia a las desviacio-
nes del comportamiento tendencial de la actividad económica como resul-
tado de perturbaciones de carácter exógeno o endógeno. Esta concepción 
se centra en explicar cómo ciertos impulsos alteran el comportamiento de 
ciertas variables, cómo este efecto se puede propagar a otras variables y por 
cuanto tiempo durará. Algunos modelos, como el de ciclo real, no buscan 
explicar las causas del ciclo y se centran en determinar el efecto directo 
sobre la variación de la variable de referencia y el comportamiento de las 
variables explicativas. Es un análisis mucho más descriptivo de los efectos 
directos sobre la variable, pero no buscan explicar su causa.

“El sustento del análisis de ciclos económicos radica en el supuesto de 
que las series de tiempo económicas están compuestas por elementos que 
no son observables directamente, pero cuya existencia se acepta debido a 
que la teoría económica así lo indica” (Guerrero, 2011).Estos elementos no 
observables en las series de tiempo son la tendencia y el ciclo. La tendencia 
se entiende como el movimiento a largo plazo subyacente de la serie, y el 
ciclo, como la diferencia entre la serie observada y su tendencia, como ya 
se ha mencionado en secciones anteriores.

Kydland y Prescott desarrollaron en 1990 una propuesta para analizar 
los ciclos económicos que consiste en utilizar el filtro de Hodrick-Prescott 
para extraer el componente de tendencia de una serie temporal de datos a 
largo plazo y de las fluctuaciones a corto plazo; de tal manera que se pueda 
calcular el componente cíclico de una variable dada, la diferencia entre los 
valores observados y su tendencia. Dicho filtro se convirtió así en una téc-
nica estándar en macroeconomía (Jong y Sakarya, 2016).

Esta metodología no establece relaciones causales entre las variables, 
sino que se enfoca en exponer su comportamiento cíclico desde una pers-
pectiva ateórica. Ésta centra su análisis en dos características importantes: 
la volatilidad medida como la desviación estándar y la covariabilidad con 
el componente cíclico del pib medida con coeficientes de correlación. 
(Torres, 2002)

Para analizar el comportamiento de las variables frente a un ciclo eco-
nómico se establece una serie de referencia que describa a la variable repre-
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sentativa, dicha variable describe la actividad económica agregada, que 
usualmente es el pib o bien las desviaciones de la tendencia del pib. Igual-
mente, existen indicadores económicos que contribuyen a analizar el ciclo 
económico y su comportamiento. 

Haciendo uso del concepto de autocorrelación se pueden establecer ras-
gos fundamentales del comportamiento de las variables explicativas de los 
modelos de ciclos económicos (Argandoña et al., 1999).

Conforme sea el comportamiento de cada variable con respecto a la 
variable de referencia, ésta podrá ser procíclica o contracíclica: procíclica 
siempre que evolucione en el mismo sentido que la variable de referencia, 
y contracíclica si ocurre lo contrario; según qué tan sincronizados estén los 
cambios de cada variable con respecto a la variable de referencia, existirá 
un adelanto o retardo en el comportamiento de las variables explicativas, y, 
con ayuda del concepto de varianza, se puede conocer la volatilidad del 
ciclo, pues la volatilidad de la serie de una variable se mide de acuerdo con 
su desviación con respecto a la tendencia.

Finalmente, se conoce el grado de conformidad o coherencia según qué 
tan estable permanezcan los aspectos anteriormente mencionados con res-
pecto a la serie de la variable de referencia. Cuando se exponen variables 
procíclicas o contracíclicas que no tienen adelantos ni retardos y coinciden 
en amplitud, entonces se tiene alta conformidad.

El desarrollo de esta metodología parte de considerar que la producción 
total, o el pib, puede descomponerse en su tendencia a largo plazo y en un 
componente cíclico determinado por las fluctuaciones económicas. 

De acuerdo con lo expuesto por González Estrada y Almendra Arao 
(2007), Cornea-Madeira (2017) y Hamilton (2018), se tiene una serie de 
tiempo de tamaño n tal que {yi}ni=1 que se puede reescribir como un vector 
columna y = (y1, . . . , yn)

0. Este filtro descompone yi de forma que se 
pueda identificar el crecimiento a largo plazo de la serie de tiempo ⌧i y la 
desviación de su crecimiento a largo plazo ci.

De tal modo, tenemos que se tiene yi = ⌧i + ci, i = 1, . . . , n, donde 
⌧i es el componente tendencial y ci es el componente cíclico de la i serie de 
tiempo.
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La tendencia estimada está dada por ⌧̂ = (⌧̂1, . . . , ⌧̂n)
0 y es una solu-

ción del problema de minimización de la variabilidad del componente cí-
clico, es decir:

min{⌧i}ni=�1

(
nX

i=1

(yi � ⌧i)
2 + λ

nX

i=1

[(⌧i � ⌧i�1)� (⌧i�1 � ⌧i�2)]
2

)
,   (1)

�
s. a. yi = ⌧i + ci, λ > 0

La diferencia entre yi y la tendencia ⌧i de la serie observada, más la tasa 
de crecimiento estimada entre un periodo al siguiente y � es un parámetro 
positivo que penaliza la variabilidad del componente tendencial.

Cuando el parámetro de penalización tiende a cero � ! 0, la tendencia 
es la serie yi por sí misma; mientras que cuando el parámetro tiende a in-
finito � ! 1, el procedimiento equivale a una regresión en una tendencia 
de tiempo lineal que produce series cuya segunda diferencia es cero. 

El valor � = 1600 se elige por lo común al aplicar el filtro hp a series trimes-
trales, debido a que fue éste el valor utilizado por Hodrick y Prescott en su 
estudio de diversas series macroeconómicas de Estados Unidos, para el pe-
riodo 1950-1979.(Guerrero, 2011, p. 55)

Este valor de � se seleccionó bajo el supuesto de que las variables alea-
torias se distribuyen como N(0, �2); es decir, se suponen procesos de ruido 
blanco gaussiano. 

“El filtro de Hodrick-Prescott es la solución dual del problema de control 
lineal óptimo estocástico de la programación dinámica” (González y Al-
mendra, 2007, p. 19).

La crítica a esta propuesta proviene de la elección arbitraria del pará-
metro � como constante de suavizamiento: Hodrick y Prescott sugirieron 
100, 1 600 y 14 400 para datos anuales, trimestrales y mensuales, respecti-
vamente. Esto provocó una serie de propuestas que buscaron ofrecer formas 
de estimar dicho parámetro de manera más objetiva y adecuada, aunque 
esto no evitó que la técnica de filtrado fuera adoptada ampliamente en la 
investigación académica (Hamilton, 2018).
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Para este análisis se utilizó el filtro de Hodrick-Prescott mediante un 
programa desarrollado en Python con el que se consiguió determinar el 
componente cíclico y tendencial para cada variable y, con ello, se identifi-
caron las propiedades del ciclo. Se trabaja con datos trimestrales obtenidos 
del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) y del Banco de 
México (Banxico); a su vez se consideran dos muestras: del 2005 al 2022 y 
del 2019 al 2022.

Las variables con que se trabajaron son:

1.	Actividad económica agregada (pib)
2.	Empleo (emp)
3.	Consumo (cns)
4.	Inversión (inv)
5.	Gasto de gobierno (gg)
6.	Remesas (rem)
7.	Exportaciones (ext)
8.	Número de contágios por COVID-19 (covid)

Los indicadores consultados para cada variable son los siguientes (in-
formación trimestral):

1.	Actividad económica agregada: producto interno bruto (millones de 
pesos a precios de 2013)

2.	Empleo: población económicamente activa (porcentaje)
3.	Consumo: consumo privado en el mercado (millones de pesos a pre-

cios de 2013)
4.	Inversión: inversión fija bruta (índice base 2013=100)
5.	Gasto de gobierno: consumo de gobierno (millones de pesos a precios 

de 2013)
6.	Remesas: remesas familiares (millones de dólares)
7.	Exportaciones: exportación de bienes y servicios (millones de pesos 

a precios de 2013)
8.	Numero de contagios por COVID-19: casos diarios reportados a ni-

vel nacional (unidad)
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Para caracterizar las propiedades del ciclo en México, se hace la siguien-
te puntualización para esta investigación y coincidente con los trabajos de 
Gutiérrez et al. (2005) y Cuadra (2008):

(a) La volatilidad absoluta se define como la desviación estándar del 
componente cíclico para cada variable.

(b) La volatilidad relativa se entiende como la razón entre la volatilidad 
absoluta de cada variable y la volatilidad absoluta del pib.

(c) El conmovimiento se define como la correlación entre el pib y las 
variables explicativas y se calcula con ayuda de la desviación es
tándar.

La volatilidad absoluta describe la volatilidad de cada variable; por otro 
lado, la volatilidad relativa expone la amplitud del ciclo, mientras más cer-
cana a 1, entonces más conforme será respecto al ciclo del pib.

El conmovimiento permite analizar la evolución de cada variable res-
pecto al pib, si es mayor que cero se considera procíclica, si es menor que 
cero es contracíclica, y es no correlacionada cuando el valor es cero. 

La correlación con rezagos permite analizar los puntos críticos del ciclo: 
si el componente cíclico del pib cambia antes que el de una variable, se dice 
que la variable sigue al ciclo o que está rezagada; esto es, cuando el coefi-
ciente de correlación de una variable alcance un valor máximo absoluto en 
t-n periodos, de tal forma que con esto se puedan identificar los rasgos 
fundamentales del ciclo del pib y su relación con sus componentes.

Simulación y análisis de resultados 

Mediante Python se calcularon volatilidades y el conmovimiento con cinco 
rezagos. En la tabla 5.1 se usó la muestra del periodo 2019-2022, mientras 
que la tabla 5.2 se trabajó con la muestra 2005-2022.
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Para el caso del Empleo, en ambas muestras resultó poco volátil y con 
afectaciones en proporciones menores sobre su ciclo con respecto a los cam-
bios sobre el ciclo del pib. Para la muestra 2019-2022, resulta procíclica con 
un rezago de dos periodos y contracíclica para rezagos de cinco periodos, 
con correlaciones con respecto al ciclo del pib de cerca de 9%. En la muestra 
del 2005 al 2022, su correlación con el ciclo del pib se duplicó y pasó a ser de 
18.5%, es procíclica con rezagos de hasta un periodo y contracíclica con 
rezagos de cuatro periodos.

Gráfica 5.1. Análisis del comportamiento del ciclo del empleo respecto al PIB. Muestra 2019-2022
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Fuente: Elaboración propia. 

Gráfica 5.2. Análisis del comportamiento del ciclo del empleo respecto al PIB. Muestra 2005-2022
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Fuente: Elaboración propia.
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Como se muestra en la gráfica 5.1, durante el periodo de análisis se 
registraron distintos comportamientos referentes a los ciclos del empleo y 
el pib para la muestra 2019-2022. El ciclo del empleo presento retrasos 
durante el tercer y cuarto trimestre del 2019, la caída del ciclo del pib ante-
cede a la caída del ciclo del empleo en un trimestre, el mismo efecto sucede 
en el segundo trimestre del 2020 pero con un rezago de dos trimestres. Para 
el cuarto trimestre del 2021, el ciclo del empleo se adelanta un periodo y 
registra crecimiento antes del ciclo del pib, seguido de tres periodos de 
comportamiento anticíclico. El mismo efecto se observa en la muestra 2005-
2022 de la gráfica 5.2.

El consumo no muestra volatilidad, aunque su comportamiento es al-
tamente conforme con el ciclo del pib, cuya volatilidad relativa es del 1.28 
y 1.19, para las muestras 2019-2022 y 2005-2022, respectivamente. La co-
rrelación en ambas muestras mejora significativamente y es muy similar, 
alrededor de 30% en ambas muestras. Es altamente contracíclica para reza-
gos mayores a uno y procíclica en t = 0; para la muestra de 2019-2022; esto 
implica que pequeños cambios en el pib tienden a generar grandes cambios 
sobre el Consumo; para la muestra 2005-2022, es altamente procíclica con 
hasta 3 rezagos y contracíclica en 5 rezagos.

Gráfica 5.3. Análisis del comportamiento del ciclo del consumo respecto al PIB. Muestra 2019-2022
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Fuente: Elaboración propia.

Por otro lado, durante el periodo de crisis sanitaria, el ciclo del consumo 
mostró retraso durante el segundo y tercer trimestre del 2020 (gráfica 5.3), 



	 D E T E R M I N A N T E S  Y  E S T R AT E G I A S  D E  C R E C I M I E N T O  Y  D E S A R R O L L O  �136

el efecto de caída sobre el ciclo del pib antecedió en un rezago a la caída del 
ciclo del empleo; para el último trimestre del año 2021, la caída del ciclo 
del empleo adelanto al ciclo del pib. El mismo efecto sucede con la muestra 
2005-2022 en la gráfica 5.4.

Gráfica 5.4. Análisis del comportamiento del ciclo del consumo respecto al PIB. Muestra 2005-2022
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Fuente: Elaboración propia.

El gasto de gobierno presentó mayor volatilidad en la tabla 5.1 que en 
la tabla 5.2, aunque en ambos casos es un valor pequeño. Esto tiene sentido 
considerando las modificaciones sobre el gasto de gobierno y fideicomisos 
aplicado a principios del 2020 y que vuelven volátil a la muestra del 2019-
2022. En ambas muestras se observa un comportamiento contracíclico, 
aunque seguido de aumentos en el consumo ante cambios positivos en el 
ciclo del pib. 

Durante la crisis sanitaria, hubo dos caídas en el ciclo del pib que se 
dieron de manera adelantada a la caída del ciclo del gasto de gobierno; sin 
embargo, a finales del 2021 y principios del 2022 el ciclo del gasto de go-
bierno adelanto al ciclo del pib (gráfica 5.5 y 5.6). La caída del ciclo del pib 
durante el trimestre 2020/02 se adelantó dos periodos a la caída del ciclo 
del gasto de gobierno. 

La volatilidad relativa de las exportaciones es baja, aunque mayor en la 
muestra 2019-2022. En ambas tablas (5.1 y 5.2), la volatilidad relativa es 
similar, alrededor del 1.70, lo que implica que un cambio en el ciclo del pib 
afecta hasta en 50% más a las exportaciones. En ambas muestras están 
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correlacionadas en 36-37% y es una variable procíclica; aunque para la 
muestra 2019-2022, ésta es contracíclica para periodos mayores a dos reza-
gos, mientras que en la muestra 2005-2022 es altamente procíclica.

Gráfica 5.5. Análisis del comportamiento del ciclo del gasto de gobierno  
respecto al PIB. Muestra 2019-2022
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Fuente: Elaboración propia.

Gráfica 5.6. Análisis del comportamiento del ciclo del gasto de gobierno  
respecto al PIB. Muestra 2005-2022
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Fuente: Elaboración propia.
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Gráfica 5.7. Análisis del comportamiento del ciclo de las exportaciones  
respecto al PIB. Muestra 2019-2022
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Fuente: Elaboración propia.

Gráfica 5.8. Análisis del comportamiento del ciclo de las exportaciones  
respecto al PIB. Muestra 2005-2022
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Fuente: Elaboración propia.

Al principio del 2019, el ciclo de las Exportaciones estaba adelantado 
al ciclo del pib en un periodo, pero esta relación se modificó con la caída 
del ciclo del pib durante el segundo trimestre del 2020, donde el ciclo de 
las Exportaciones se retrasó en un periodo. Esto se observa para ambas 
muestras en las gráficas 5.7 y 5.8. A partir de ese periodo, el ciclo de las 
Exportaciones se ha mantenido retrasado un trimestre por sobre el ciclo 
del pib.
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Las Remesas son una de las variables más volátiles de ambas muestras; 
aunque sigue siendo una volatilidad muy baja e, igualmente, la volatilidad 
en la tabla 5.1 es superior a la de la tabla 5.2. Lo más interesante de esta 
variable es su relación con el pib. 

En la muestra 2019-2022, la volatilidad relativa es de 1.27; esto implica 
una conformidad alta con el pib. En la muestra 2005-2022, la volatilidad 
relativa es 2.31, lo que implica que el ciclo de las remesas es más del doble 
de amplio que el del pib. Ambas muestras son procíclicas, aunque la mues-
tra 2005-2022 es fuertemente procíclica, mientras que la muestra 2019-2022 
es contracíclica para 2 y 3 rezagos. 

Por otra parte, el ciclo de las remesas se sincronizó con el ciclo del pib 
durante la caída del segundo trimestre del 2020; sin embargo, antes de dicho 
periodo, las remesas tenían un comportamiento adelantado al ciclo del pib 
de un periodo. Para el 2021 y 2022, el ciclo de las Remesas se retrasó un 
periodo respecto a las caídas en el ciclo del pib; esto para ambas muestras 
(gráfica 5.9 y 5.10).

Gráfica 5.9. Análisis del comportamiento del ciclo de las remesas  
respecto al PIB. Muestra 2019-2022
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Fuente: Elaboración propia. 
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Gráfica 5.10. Análisis del comportamiento del ciclo de las remesas  
respecto al PIB. Muestra 2005-2022
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Fuente: Elaboración propia.

Para la inversión, ésta es poco volátil, aunque con casi el doble de am-
plitud que el ciclo del pib, con volatilidad relativa de 1.89 y 1.87 para las 
muestras de 2019-2022 y 2005-2022 respectivamente. Ambas se correlacio-
nan con el pib en alrededor de 36%, aunque la muestra 2019-2022 es pro-
cíclica en al menos dos periodos y contracíclica para más de tres rezagos. 
La muestra 2005-2019 es fuertemente procíclica.

Gráfica 5.11. Análisis del comportamiento del ciclo de la inversión  
respecto al PIB. Muestra 2019-2022
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Fuente: Elaboración propia.
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Gráfica 5.12. Análisis del comportamiento del ciclo de la inversión  
respecto al PIB. Muestra 2005-2022
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Fuente: Elaboración propia.

En las gráficas 5.11 y 5.12 se observa la sincronización de los ciclos de 
la Inversión y el pib en el periodo 2019/03. Para la caída registrada con el 
inicio de las restricciones sanitarias, el ciclo de la Inversión se retrasó un 
trimestre, y durante el 2021/02 el pib continuó con un ciclo adelantado, 
ahora, de dos periodos.

Gráfica 5.13. Ciclo del número de contagios por COVID-19 y los componentes fundamentales del 
PIB, construido a partir de los datos para el periodo 2019-2022
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Con respecto al número de contagios por COVID-19, se esperaría una 
relación negativa entre el número de contagios confirmados por COVID-19 
y los componentes fundamentales del pib. Dicha predicción se cumplió para 
todas las variables, excepto las Remesas, al menos durante el primer trimes-
tre (gráficas 5.13 y 5.14).

Gráfica 5.14. Ciclo del número de contagios por COVID-19 y los componentes fundamentales del 
PIB, construido a partir de los datos para el periodo 2005-2022
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Fuente: Elaboración propia.

A partir de este punto, variables como las exportaciones, gasto de go-
bierno y el empleo, comenzaron a cambiar su relación con respecto al in-
cremento del número de contagios. Estas comenzaron a crecer durante el 
tercer trimestre del 2021 a pesar del segundo pico de crecimiento que se dio 
en el número de contagios confirmados. 

Para el año 2022, muchas de las variables analizadas se sincronizaron 
con el ciclo de contagios por COVID-19; para el último semestre de dicho 
año, sólo el consumo y la inversión parecen tener una relación negativa con 
la variable covid.
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Conclusiones

La crisis sanitaria, como generadora de fluctuaciones, afecta principal-
mente a dos variables: las remesas y las exportaciones; tanto por la oferta 
como por la demanda, estas serían las primeras afectadas dada su relación 
directa con la naturaleza de la crisis sanitaria y por la dinámica con el 
ciclo del pib.

Ambas variables son de las más volátiles en ambas muestras, ambas 
son procíclicas y sus caídas siempre fueron en mayor escala que las del pib. 
A pesar de que ambas variables recibieron el efecto de la caída del pib de 
distinta manera, las exportaciones con retraso de un periodo y las remesas 
coincidentes con el ciclo del pib, resulta interesante observar que en ambas 
variables se registraron caídas durante el primer trimestre del 2020. Es decir, 
incluso antes de que el pib cayera, estas variables ya habían registrado caídas 
un periodo anterior.

Aunque esto puede indicar que las variables atravesaban por caídas re-
currentes como sucede con el consumo y las remesas en enero; estas caídas 
se diferenciaron por no ser coincidentes con el pib, a pesar de ser variables 
procíclicas. El pib había registrado crecimiento durante el cambio entre el 
último trimestre del 2019 y el primero del 2020, eso hacía esperar un creci-
miento para el segundo trimestre del 2020 en ambas variables, pero no fue 
así; fueron las dos únicas variables que no coincidieron con su expectativa 
de crecimiento.

Las remesas no alteraron su comportamiento durante la crisis sanitaria, 
a pesar de lo que podría haberse esperado al inicio del 2020. Uno de los 
países con más contagios por COVID-19 en el mundo fue Estados Unidos, 
lo que podría haber llevado a una disminución considerable de las remesas; 
pero, contrario a ello, se mantuvieron estables y con crecimiento al final del 
periodo. 

Esto puede explicarse desde diversas perspectivas: la primera apunta a 
las condiciones sociales que viven los migrantes y a las necesidades inhe-
rentes a su entorno de bienestar; es decir, que las condiciones económicas 
orillan a los migrantes a continuar con sus actividades incluso bajo situa-
ciones de riesgo siempre que no disminuya su capacidad para enviar 



	 D E T E R M I N A N T E S  Y  E S T R AT E G I A S  D E  C R E C I M I E N T O  Y  D E S A R R O L L O  �144

remesas a sus familiares, en su mayoría hogares de bajos ingresos (Pintor y 
Bojorquéz, 2021).

Respecto al resto de variables analizadas, podríamos decir que durante 
el periodo de crisis sanitaria el empleo recibió el efecto de la caída del ciclo 
del pib un periodo después, y la inversión, dos periodos después; en térmi-
nos relativos, para ambas bases de datos, el consumo fue coherente con el 
comportamiento del ciclo del pib, con retraso de un periodo en percibir el 
efecto de la caída provocada por la declaratoria de pandemia; el gasto de 
gobierno fue una variable constante, pero el 2019 implicó transiciones y 
modificaciones que volvieron al gasto de gobierno volátil.

Los resultados sugieren que en esta circunstancia el ciclo del pib recibió 
los efectos de la pandemia mediante el ciclo de las remesas y el ciclo de las 
exportaciones y que, a su vez, estas dos variables continuaron fluctuando 
en respuesta a los efectos sobre el ciclo del pib; mientras que el consumo, el 
empleo, la inversión y el gasto de gobierno respondieron a dichos efectos 
como consecuencia, pero no anteceden a la caída del ciclo del pib.

Se recalca también que no existe suficiente información para todos los 
datos, principalmente, cuando se trata de información sectorial, para ello 
se requerirían de estimaciones; sin embargo, el filtro de Hodrick-Prescott 
representó una ventaja al poderse aplicar a información de sólo tres años y 
como serie de tiempo. En adición, futuras investigaciones podrían explorar 
técnicas de suavizado y nuevas herramientas, así como considerar la dife-
rencia territorial y sectorial dentro de México.

Finalmente, se sugiere que cualquier política pública que busque forta-
lecer la resiliencia económica frente a crisis similares tendría que concen-
trarse en proteger las variables críticas ya mencionadas, como las remesas 
y las exportaciones, y promover la estabilidad del empleo, el consumo y el 
gasto público. Esto podría conseguirse mediante lo siguiente:

(a) Evitar la volatilidad de las remesas y exportaciones implementando 
medidas que amortigüen los impactos negativos de futuras crisis 
sanitarias.

(b) Diversificar la económica fomentando la expansión de la economía 
para disminuir la dependencia de sectores sensibles a crisis sanitarias 
externas.
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(c) Promover la estabilidad del empleo y el consumo desarrollando po-
líticas que apoyen la creación de empleos y que fortalezcan el con-
sumo interno, reduciendo la vulnerabilidad a fluctuaciones econó-
micas.

Estas propuestas pueden centrar sus objetivos en incentivar a las em-
presas a diversificar sus mercados de exportación y sus productos para re-
ducir la dependencia de economías extranjeras vulnerables a crisis; así como 
ofrecer incentivos fiscales y financieros para las empresas que expandan su 
mercado de exportaciones. De igual forma, es importante promover políti-
cas que estimulen el consumo interno mediante incentivos fiscales o pro-
gramas de descuento para productos locales y sostenibles, y se busque crear 
campañas de concienciación sobre la importancia del consumo responsable 
y su impacto en la economía doméstica.

También se sugiere implementar programas de formación y capacitación 
laboral para mejorar la empleabilidad en todos los sectores, principalmente, 
en aquellos con mayor empleo informal, y adaptar estos programas para 
satisfacer las necesidades emergentes del mercado laboral post crisis, con 
especial atención en los esfuerzos por disminuir el comercio informal y 
proteger al sector laboral más vulnerable, para, así, poder reintegrar al sec-
tor económicamente activo a aquellos que quedaron desempleados, y me-
jorar las condiciones sociales de la población que no cuenta con prestacio-
nes laborales o acceso a un seguro.
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Resumen

En este capítulo se analizan los rendimientos diarios de las acciones en el 
índice de precios y cotizaciones (ipc-35) durante 2010-2024 mediante la 
distribución de probabilidad normal modificada (nm), considerando los 
diferentes sectores en que se ubican las empresas. El objetivo es robustecer 
la estimación del valor en riesgo (VaR, por sus siglas en inglés), ya que su 
uso como herramienta de gestión de riesgos y su contribución a la transpa-
rencia y confianza en el mercado pueden fomentar una mayor participación 
y actividad en la Bolsa Mexicana de Valores (bmv), incrementando así su 
bursatilidad. Esto tendría efectos positivos en la movilización de capital, la 
atracción de inversión y el estímulo a la innovación financiera.
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Introducción

El estudio de la Bolsa Mexicana de Valores es crucial debido al impacto 
positivo que puede tener en el desarrollo económico a través de la inversión. 
El mercado de acciones actúa como un recurso vital para que las empresas 
obtengan financiamiento, desarrollen nuevos proyectos y experimenten 
crecimiento. Este crecimiento puede llevar a la generación de nuevos em-
pleos y al incremento del valor de las empresas; lo cual, a su vez, puede re-
sultar en una mayor valoración de sus acciones y beneficios económicos 
para los inversores.

De hecho, la confianza y las expectativas de los agentes económicos 
en el mercado de valores son fundamentales. Los cambios en las tasas de 
interés o la inflación que se desvía de los objetivos establecidos pueden 
afectar la actividad de compra y venta de acciones por parte de los indi-
viduos.

En ese sentido de relevancia, en este capítulo se busca utilizar el valor 
en riesgo (VaR, por sus siglas en inglés) para estimar la máxima pérdida de 
las acciones correspondientes a los distintos sectores de la Bolsa Mexicana 
de Valores, considerando la distribución de probabilidad normal modifica-
da (nm). Una vez realizado el conjunto de estimaciones correspondientes, 
se realizará un comparativo con el método histórico y el método normal 
para valorar el desempeño de la función de densidad nm.

El objetivo es encontrar evidencia para afirmar que la estimación del 
Valor en Riesgo se robustece con la aplicación de la distribución de proba-
bilidad normal modificada (nm), lo que contribuye a fortalecer la gestión 
del riesgo de los inversionistas dentro de un portafolio de inversión que 
contenga acciones de la Bolsa Mexicana de Valores (bmv), y de esa forma 
incrementar indirectamente la bursatilidad de la bmv. 

A este respecto, en la siguiente sección se abordarán los principales 
mercados accionarios de América Latina, tomando esto como parteaguas 
para después centrarse en la Bolsa Mexicana de Valores. Dicho apartado 
cierra explicando los diferentes tipos de riesgo que existen en los mercados 
accionarios y la problemática de baja bursatilidad que padece desde hace 
algunos años el mercado accionario mexicano.
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En la segunda sección, se explicará el concepto clásico de Valor en Ries-
go, pues será la piedra angular para estimar la pérdida esperada. De igual 
forma, se abordará el significado de volatilidad en los rendimientos accio-
narios y se revisará la distribución de probabilidad normal junto con la 
distribución de probabilidad normal modificada, pilares para las estimacio-
nes de la tercera sección de este capítulo.

En el tercer apartado se lleva a cabo un análisis exploratorio de los rendi-
mientos accionarios, donde se realizan pruebas de raíz unitaria y normalidad. 
Posteriormente, se calcula el Valor en Riesgo bajo el método normal, el 
método histórico y bajo la función de densidad nm. Dicha sección se cerra-
rá aplicando una bondad de ajuste a los resultados obtenidos para evaluar 
el desempeño del VaR, herramienta que puede contribuir indirectamente al 
incremento de bursatilidad en la bmv.

Finalmente, se exponen las conclusiones, limitaciones y recomendacio-
nes que se obtienen del análisis realizado.

Mercado accionario y la Bolsa Mexicana de Valores

En América Latina, el mercado financiero ha experimentado un importan-
te desarrollo, lo que ha permitido la incorporación de una amplia gama de 
instrumentos de inversión, como fondos de inversión colectiva, bonos, no-
tas y acciones, entre otros. Como consecuencia de esta evolución, se ha 
logrado expandir la base de inversores y atraer a un público cada vez más 
numeroso hacia estas alternativas de inversión.

En los mercados bursátiles, también llamados bolsas de valores, se ne-
gocian acciones y otros instrumentos financieros emitidos por empresas. 
Las acciones son títulos que representan una participación en la propiedad 
de una compañía. Por lo tanto, los propietarios de estas acciones, conocidos 
como accionistas, tienen ciertos derechos, como votar en asuntos corpora-
tivos y recibir dividendos cuando la empresa distribuye sus beneficios (Bru-
gger y Ortiz, 2012).

Los dividendos son los pagos que las empresas realizan a sus accionistas 
como una forma de distribuir las ganancias obtenidas durante un periodo 
determinado. Estos pagos se calculan en función de la cantidad de acciones 
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que posee cada accionista. El pago de dividendos es un incentivo para que 
los inversionistas inviertan en la empresa y mantengan sus acciones a largo 
plazo. Es importante destacar que el monto y la frecuencia de los dividendos 
son decididos por la junta directiva de la empresa y deben ser aprobados por 
los accionistas (Lozano y Brun, 2008).

Un punto relevante a tener en cuenta es que no todas las empresas pagan 
dividendos de manera regular. Los pagos de dividendos pueden ser irregu-
lares o incluso ser suspendidos por la empresa, dependiendo de sus necesi-
dades financieras y estrategias de inversión. Al evaluar si una empresa es 
una buena opción de inversión para recibir dividendos, los inversionistas 
deben considerar diversos factores, como la estabilidad financiera de la em-
presa, su historial de crecimiento y el potencial de recibir dividendos en el 
futuro (Brugger y Ortiz, 2012).

Los mercados bursátiles son una parte fundamental de la economía 
global y desempeñan un papel crucial para el crecimiento y la financiación 
de las empresas. Del mismo modo, el desempeño de los mercados accio-
narios es un indicador clave de la salud económica de un país y se utiliza 
comúnmente para evaluar el rendimiento general del mercado financiero 
(Prieto y Fajardo, 2015).

Bolsa de Valores de São Paulo

En América Latina, uno de los principales mercados bursátiles es la Bolsa 
de Valores de São Paulo. Esta institución, fundada en 1890, es la más im-
portante de Brasil. Funciona bajo un modelo integrado de mercado de va-
lores que combina en una sola plataforma de negociación los mercados de 
acciones, derivados, renta fija y divisas (Méndez, 2019).

La Bolsa de Valores de São Paulo, también conocida como B3, es la 
decimotercera más grande del mundo y la primera de Latinoamérica en 
términos de capitalización bursátil, que alcanzó los 1.2 billones usd en 2018. 
En 2023, el principal índice de la bolsa brasileña, el Ibovespa, cerró el año 
con su mayor nivel histórico, tras una subida del 22.3%.

En la Bolsa de Valores de São Paulo se negocian las acciones de empre-
sas brasileñas de diversos sectores, como finanzas, energía, bienes de con-
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sumo, tecnología y materias primas, entre otros. Además de las acciones, 
también se negocian instrumentos financieros derivados, como futuros y 
opciones sobre índices bursátiles y acciones individuales.

La Bolsa de Valores de São Paulo se considera una de las más relevantes 
del continente americano, debido al tamaño y la diversidad de los mercados 
que negocia, así como por la importancia de la economía brasileña en la 
región sudamericana.

Bolsa de Comercio de Buenos Aires

La Bolsa de Comercio de Buenos Aires es una entidad financiera y bursátil 
situada en Buenos Aires, Argentina. Fundada en 1854, es una de las bolsas 
más antiguas de América Latina. Actúa como un mercado bursátil donde 
se negocian acciones, bonos, títulos públicos, letras del tesoro y cheques 
de pago diferido, entre otros instrumentos financieros. Esta bolsa es una 
fuente vital de financiamiento para las empresas argentinas y también sirve 
como un indicador de la economía del país (mila, 2024).

Bolsa de Comercio de Santiago

La Bolsa de Comercio de Santiago, fundada en 1893, es una institución fi-
nanciera y bursátil localizada en Santiago, Chile. Es la principal bolsa de 
valores del país, donde se negocian valores emitidos tanto por empresas 
chilenas como extranjeras. Los inversionistas pueden realizar sus operacio-
nes en la Bolsa de Valores de Santiago a través de una plataforma electróni-
ca llamada Electronic Stock Exchange (ese). Esta bolsa de valores es un 
canal de financiamiento para las empresas chilenas, permitiéndoles obtener 
fondos mediante la emisión de acciones o bonos en el mercado bursátil. 
Además, la bolsa de Santiago ofrece una variedad de servicios financieros, 
como la administración de fondos mutuos, la custodia y la gestión de valores, 
y la emisión de certificados de depósito, entre ellos: Montés y Pavel.

La ese es la plataforma electrónica a través de la cual se realizan las 
transacciones en la Bolsa de Valores de Santiago. Este mercado bursátil 
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cumple un papel fundamental al canalizar recursos hacia las empresas chi-
lenas, que pueden obtener financiamiento emitiendo acciones o bonos que 
son adquiridos por los inversionistas. Además de facilitar la negociación de 
valores, la Bolsa de Santiago ofrece una gama de servicios financieros com-
plementarios. Estos incluyen la administración de fondos mutuos, la cus-
todia y gestión de valores en nombre de los inversionistas, y la emisión de 
certificados de depósito, entre otros productos y servicios (mila, 2024).

Bolsa de Valores de Colombia

La Bolsa de Valores de Colombia (bvc) es una institución bursátil con sede 
en Bogotá, que opera como el principal mercado de valores del país. Fue 
creada en 2001 tras la fusión de tres bolsas regionales. En este mercado se 
negocian acciones, bonos, títulos de deuda pública, opciones y otros instru-
mentos financieros. La bvc es un reflejo de la economía colombiana, ya que 
representa la situación financiera y las expectativas de los inversionistas 
sobre el futuro. Está regulada por la Superintendencia Financiera de Co-
lombia y su objetivo principal es promover el desarrollo del mercado de 
valores (mila, 2024).

Como bolsa de valores líder en Colombia, la bvc desempeña un papel 
fundamental en la canalización de capital hacia empresas e instituciones, 
fomentando así el crecimiento económico. Su índice de referencia, el col-
cap, contiene las 20 acciones más líquidas del mercado, lo que lo convierte 
en un indicador clave del desempeño del mercado accionario colombiano.

Bolsa de Valores de Lima

La Bolsa de Valores de Lima, ubicada en la capital peruana, inició sus 
operaciones en 1860. En este mercado bursátil se negocian valores emi-
tidos por empresas peruanas y extranjeras, así como diversos instrumen-
tos financieros. Los inversionistas realizan sus operaciones en tiempo 
real a través de la plataforma electrónica Integrated Electronic Trading 
System (siti).
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La Bolsa de Valores de Lima es el principal mercado de valores de Perú. 
Cuenta con una capitalización bursátil de más de 65 300 millones de dólares, 
lo que la ubica entre las bolsas más grandes de América Latina. Su índice 
de referencia más representativo es el Peru Select, compuesto por 20 empre-
sas de alta liquidez, principalmente de los sectores minero, financiero y de 
consumo básico (mila, 2024). 

La bvl ofrece a los inversionistas la posibilidad de negociar acciones de 
empresas peruanas y extranjeras, así como bonos, fondos mutuos y otros 
instrumentos financieros. La plataforma electrónica siti permite a los par-
ticipantes del mercado realizar operaciones en tiempo real de manera efi-
ciente y segura.

Bolsa Mexicana de Valores 

La Bolsa Mexicana de Valores (bmv) es una entidad financiera en México 
que facilita la compraventa de valores emitidos por empresas, gobiernos y 
otras organizaciones. Localizada en la Ciudad de México, la bmv tiene como 
objetivos clave ofrecer un entorno seguro y transparente para que los inver-
sionistas realicen sus transacciones y promover el desarrollo económico a 
través de la canalización de capital hacia proyectos productivos (mila, 
2024).

La Bolsa Mexicana de Valores (bmv), fundada el 31 de octubre de 1894, 
proporciona las instalaciones y mecanismos para que se lleven a cabo ope-
raciones como la emisión y negociación de acciones, bonos y papel comer-
cial, entre otros valores. Este mercado funciona en coordinación con la 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público (shcp) de acuerdo con la Ley del 
Mercado de Valores. La bmv es supervisada por autoridades reguladoras 
como la Comisión Nacional Bancaria y de Valores, el Banco de México y el 
Servicio de Administración Tributaria. Su principal índice es el Índice de 
Precios y Cotizaciones (ipc), que refleja el desempeño del mercado accio-
nario mexicano.

La Bolsa Mexicana de Valores (bmv) clasifica a las empresas cotizadas 
en 10 sectores principales:



	 D E T E R M I N A N T E S  Y  E S T R AT E G I A S  D E  C R E C I M I E N T O  Y  D E S A R R O L L O  �154

•	 Energía
•	 Materiales
•	 Industrial
•	 Servicios y bienes de consumo no básico
•	 Productos de consumo frecuente
•	 Salud
•	 Servicios financieros
•	 Tecnología de la información
•	 Servicios de telecomunicaciones
•	 Servicios públicos

Esta clasificación sectorial permite a los inversionistas y analistas del 
mercado bursátil mexicano identificar y analizar el desempeño de las em-
presas en función de sus actividades económicas. Cada uno de estos secto-
res representa diferentes industrias y tipos de negocios que conforman la 
composición del mercado de valores en México.

También es importante mencionar algunas de las empresas más desta-
cadas que conforman los sectores previamente mencionados en la Bolsa 
Mexicana de Valores. Entre ellas se encuentran (mila, 2024):

•	 Alfa: conglomerado industrial con presencia en sectores como pe-
troquímica, alimentos y telecomunicaciones.

•	 Alsea: operadora de cadenas de restaurantes y cafeterías.
•	 América Móvil: principal compañía de telecomunicaciones móviles 

en Latinoamérica.
•	 Cemex: líder mundial en la producción y comercialización de ce-

mento y materiales de construcción.
•	 Coca-Cola Fomento Económico Mexicano (femsa): embotelladora 

y distribuidora de productos Coca-​Cola en México y Latinoamérica.
•	 El Puerto de Liverpool: cadena de tiendas departamentales y centros 

comerciales.
•	 Genomma Lab Internacional: empresa farmacéutica y de productos 

de cuidado personal.
•	 Grupo Aeropuertario del Centro Norte (oma): operadora de aero-

puertos en el norte de México.
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•	 Grupo Bimbo: líder mundial en la producción y distribución de pan 
y productos de bollería.

•	 Grupo Elektra: conglomerado de servicios financieros, comercio 
minorista y telecomunicaciones.

•	 Industrias Peñoles: compañía minera y metalúrgica.
•	 Kimberly Clark de México: fabricante de productos de higiene y cui-

dado personal.
•	 Megacable Holdings: proveedor de servicios de telecomunicaciones 

y entretenimiento.
•	 Walmart México: cadena de supermercados y tiendas de autoservicio.

Estas empresas líderes en sus respectivos sectores son parte fundamen-
tal de la composición y el desempeño de la Bolsa Mexicana de Valores.

La bmv desempeña un papel fundamental en la canalización de recursos 
hacia las empresas mexicanas, permitiéndoles acceder a financiamiento para 
expandir sus operaciones, desarrollar nuevos proyectos e impulsar el creci-
miento económico. Este flujo de capital contribuye a la creación de empleos, 
la generación de riqueza y el desarrollo del país (Mireles, 2012).

Por otro lado, dado que la información sobre las operaciones de las 
empresas que cotizan en la Bolsa Mexicana de Valores (bmv) se encuentra 
disponible al público, esto genera la oportunidad de crear indicadores que 
puedan señalar la evolución de la economía y el desarrollo en determinados 
sectores y ramas de actividad económica.

La transparencia y disponibilidad de la información financiera y opera-
tiva de las empresas listadas en la bmv permite a analistas, inversionistas y 
autoridades económicas generar indicadores que reflejen el desempeño 
y las tendencias de la economía mexicana.

Estos indicadores bursátiles, como el Índice de Precios y Cotizacio-
nes (ipc), pueden utilizarse para monitorear el comportamiento de sectores 
específicos, como el industrial, el de servicios o el de consumo, entre otros. 
Esto brinda una valiosa herramienta para evaluar el desarrollo y la coyun-
tura de diferentes áreas de la economía (mila, 2024).

De igual manera, es importante considerar que variables económicas 
como la tasa de interés, el tipo de cambio y la inflación pueden tener un 
impacto significativo sobre el comportamiento de los mercados accionarios.
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Estos factores macroeconómicos pueden influir en el desempeño de los 
mercados bursátiles de diversas formas (mila, 2024):

•	 Tasa de interés: Los cambios en las tasas de interés afectan el costo 
de financiamiento de las empresas y la rentabilidad de las inversio-
nes, lo que se refleja en los precios de las acciones.

•	 Tipo de cambio: Las fluctuaciones en el tipo de cambio pueden impac-
tar los ingresos y costos de las empresas con operaciones internaciona-
les, afectando sus resultados y, por ende, el valor de sus acciones.

•	 Inflación: Un entorno inflacionario puede erosionar el poder adqui-
sitivo de los consumidores, lo que puede repercutir en los ingresos y 
márgenes de las empresas, y por lo tanto en el precio de sus acciones.

Por lo tanto, es fundamental que los inversionistas y analistas del mercado 
bursátil consideren el comportamiento de estas variables económicas clave al 
evaluar el desempeño y las perspectivas de las empresas cotizadas.

Riesgo en los mercados accionarios

Si se busca profundizar en el grado de incertidumbre que surge en los acti-
vos de los mercados financieros, resulta relevante reflexionar a lo que un 
individuo está expuesto al querer participar en dicho mercado.

Concretamente, el riesgo financiero se puede entender como la incerti-
dumbre sobre el valor o la rentabilidad de un activo financiero (Mascareñas, 
2008). Dentro del riesgo financiero existen diferentes categorías o tipos de 
riesgo a los que se está expuesto. A continuación, se mencionarán y defini-
rán seis de estos (De Lara, 2008; Gaytán, 2018; Arias et al., 2006):

•	 El riesgo de mercado se refiere a la exposición que tienen las inver-
siones a las fluctuaciones de los principales indicadores económicos. 
Estos movimientos pueden afectar negativamente el valor del porta-
folio de un inversionista.

•	 El riesgo de crédito se refiere a la probabilidad de que el emisor de 
un instrumento de deuda, como un bono o un préstamo, no pueda 
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realizar los pagos de intereses o el reembolso del principal adeudado 
al inversionista que adquirió dicho activo. Este tipo de riesgo se pre-
senta cuando el emisor, ya sea una empresa, un gobierno o una ins-
titución financiera, enfrenta dificultades económicas o financieras 
que comprometen su capacidad de pago. Esto puede llevar a incum-
plimientos, reestructuraciones o incluso a la quiebra del emisor, lo 
que se traduce en pérdidas para los inversionistas.

•	 El riesgo de liquidez se refiere a la dificultad que puede enfrentar un 
inversionista para convertir un activo en efectivo de manera rápida y 
sin incurrir en pérdidas significativas. Esto puede suceder cuando hay 
una escasez de compradores dispuestos a adquirir el activo a un precio 
razonable. Mercados con poca actividad o volumen de negociación.

•	 El riesgo operativo surge cuando existen debilidades o fallos en los ele-
mentos que permiten el funcionamiento de una empresa o institución 
financiera, como sus sistemas informáticos, sus procedimientos inter-
nos o la actuación de su personal. Algunos ejemplos de riesgos opera-
tivos incluyen: fallas en los sistemas tecnológicos que interrumpan las 
operaciones, errores humanos en la ejecución de procesos clave.

•	 El riesgo de reputación surge cuando se genera una percepción ne-
gativa sobre la integridad, confiabilidad o capacidad de una organi-
zación, lo que puede afectar su credibilidad y relaciones con clientes, 
inversionistas, reguladores y el público en general. Algunas situacio-
nes que pueden desencadenar este tipo de riesgo incluyen publici-
dad imprecisa o engañosa, productos y servicios de mala calidad, 
condiciones inadecuadas para los trabajadores, entre otras.

Dentro de todos los riesgos recién mencionados, cabe destacar el más 
común dentro de los mercados accionarios, el riesgo de mercado, que re-
fleja la exposición a variables económicas que se encuentran en constante 
cambio, como lo son los índices de precios, las tasas de interés o los tipos de 
cambio. Este tipo de riesgo frecuentemente se desea gestionar en los rendi-
mientos accionarios de una bolsa de valores.

A este respecto, la gestión del riesgo de mercado es crucial, ya que se 
relaciona directamente con la bursatilidad de la bolsa. Aguirre et al. (2013) 
encuentran evidencia de que la utilización de modelos más sofisticados para 
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estimar el VaR, como serían los modelos de la familia GARCH, ayudan a 
cuantificar de forma eficiente el grado de incertidumbre y estimular la par-
ticipación de los agentes en la bolsa, lo cual contribuye en el mediano plazo 
a incrementar la bursatilidad. En este sentido, en este capítulo se busca 
evidencia para afirmar que el uso de la distribución nm también robustece 
el cálculo del VaR y, por ende, el aumento de bursatilidad.

La relación entre la gestión del riesgo de mercado y la bursatilidad se 
puede trazar desde la promoción de confianza que se realiza entre los in-
versores durante su participación en el mercado, ya que se reduce el efecto 
de la volatilidad en las pérdidas de portafolio; además, se contribuye a la 
diversificación y atracción de nuevos productos financieros, así como al 
aumento de liquidez (Agudelo et al., 2018).

Ahora bien, en el mercado accionario mexicano se ha observado una 
baja bursatilidad en los últimos 5 años. De hecho, a partir de 2020, sobre-
salen 12 empresas que han abandonado el mercado de valores. Entre ellas 
se encuentran Sanborns, Aeroméxico, Banco Santander México, Rassini, 
Monex, General de Seguros, Grupo Lala, Masco, IEnova, Fortaleza Mate-
riales y Elementia.

Las razones por las cuales una empresa decide salir de la bmv son mul-
tifactoriales. No obstante, en el caso de México lo han hecho por el bajo 
nivel de bursatilidad, ya que el nivel de liquidez de un título, que se corres-
ponde con la oferta y demanda del mercado, es muy baja. Es decir, cuando 
una empresa no tiene bursatilidad, nadie compra sus títulos y nadie los 
vende. Esta falta de dinamismo no genera volumen de capitalización atrac-
tivo para una organización. La promoción de la cultura de inversión entre 
los mexicanos y el acceso a tecnología simple que facilite la inclusión finan-
ciera son los puntos que sobresalen como medidas de acción para elevar la 
bursatilidad en el corto plazo. 

La baja bursatilidad es una problemática que va más allá del corto plazo 
y tiene sus raíces en una cuestión estructural del mercado accionario mexi-
cano, donde se tienen alrededor de 133 emisoras en la bmv y otras 52 en la 
Bolsa Institucional de Valores (biva). El fenómeno de baja bursatilidad ge-
nera pérdida de confianza en el mercado, alta volatilidad, una percepción 
sesgada del riesgo de mercado y con ello se colocan frenos a la movilización 
de capitales con fines productivos. 
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En la gráfica 6.1 se muestra el grado de bursatilidad de las principales 
acciones de la bmv, sin considerar aquellas que se encuentran suspendidas 
o en proceso de salida. La estimación que se muestra se llevó a cabo con 
base en el índice de bursatilidad de la bmv.

Gráfica 6.1. Bursatilidad de acciones mexicanas.
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Fuente: Elaboración propia.

En el siguiente apartado se presenta el concepto de valor en riesgo y su 
relación con la distribución de probabilidad modificada para la estimación 
robusta del VaR, así como su contribución como herramienta alternativa al 
incremento de bursatilidad en la bmv. 

Valor en riesgo y distribución normal modificada

Antes que nada, es fundamental comprender qué es el valor en riesgo. El 
VaR es una medida utilizada para evaluar el riesgo de una inversión en el 
mercado de valores. Este indicador estima la mayor pérdida posible dentro 
de un periodo específico. Se expresa como un porcentaje de probabilidad 
después de haber establecido un intervalo de confianza para uno o más 
activos implicados (Novales, 2016).

El concepto de VaR comenzó a utilizarse a finales de los años ochenta 
del siglo pasado como una herramienta para la industria financiera; sin 
embargo, sus orígenes se remontan a 1945, cuando Leavens presentó un 
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ejemplo cuantitativo de los beneficios de la diversificación en las carteras 
de inversión. Este ejercicio podría considerarse el primer intento de medir 
el VaR, aunque no se utilizara ese término en específico. Más adelante, Mar-
kowitz propuso un modelo de media-varianza, que fue fundamental para 
desarrollar, 20 a 30 años después, el sistema de medición de riesgo de J.P. 
Morgan, el cual finalmente llevó a la introducción del VaR en el riesgo de 
mercado (Jaurequizar, 2009).

Un procedimiento robusto y sencillo para estimar el VaR se denomina 
método histórico. Este método emplea los rendimientos financieros histó-
ricos, definidos usualmente como

rt = ln (pt)� ln (pt�1)

donde pt es el precio de la acción en el tiempo t = 0, 1, 2, . . . , T  y pt�1 es 
el rezago del precio en el instante inmediato anterior (Feria, 2005). La idea 
básica de esta metodología es aproximar la función de densidad de proba-
bilidad empírica (gráfica 6.2) y calcular el ↵-percentil en la cola izquierda 
de la distribución de probabilidad. Dicho percentil sería el VaR estimado 
con un nivel de confianza de (1� ↵)100%, ya que

P [rt  V aR] = ↵

Gráfica 6.2. Simulación histórica.
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En otras palabras, el objetivo es encontrar la distribución de probabilidad 
empírica de los rendimientos históricos, de tal manera que los cambios ob-
servados a lo largo del tiempo permitan simular el precio de los activos o el 
rendimiento del portafolio. De esa forma, se puede estimar el valor en riesgo 
como un percentil en la cola del histograma de rendimientos (Hull, 2009).

En este caso, la función de densidad de probabilidad que mejor se ajus-
te a los rendimientos financieros es crucial, ya que describe adecuadamen-
te el comportamiento poblacional de las observaciones. A este respecto, el 
caballo de batalla clásico es la distribución de probabilidad normal, pues se 
sabe que el promedio de variables aleatorias independientes, sin importar 
la distribución de probabilidad subyacente, tiende a converger hacia una 
distribución normal a medida que se incrementa el tamaño de la muestra 
aleatoria. Aplicando este principio a la medición del riesgo de un portafolio 
con un gran número de activos, el riesgo de inversión de cada activo indi-
vidual podría modelarse hacia una distribución normal (Jorion, 2007).

Una variable aleatoria sigue una distribución de probabilidad normal si 
la función de densidad se encuentra definida (Dagnino, 2014) como

�(x) = 1p
2⇡σ2

e−
1

2�2 (x−µ)2

donde µ es la media poblacional y � es la desviación estándar poblacional. 
En relación con la distribución de probabilidad normal, se pueden enu-

merar las siguientes características: la media y la varianza determinan com-
pletamente la forma de la distribución de probabilidad; la media, la mediana 
y la moda son iguales; el sesgo es cero, y la curtosis es igual a tres. Asimismo, 
los extremos de la curva se extienden hacia el infinito en ambas direcciones 
y nunca tocan el eje horizontal (Anderson et al., 2012).

De igual forma, una característica de las series de tiempo que debe con-
siderarse es el concepto de estacionariedad, ya que implica la existencia de 
una distribución de probabilidad subyacente, donde la varianza y la media 
poblacionales permanecen constantes a lo largo del tiempo, y las perturba-
ciones tienen un impacto mínimo en la forma de las distribuciones de pro-
babilidad (Calle, 2017).

A este respecto, una distribución alternativa que permite capturar la 
falta de simetría en el conjunto de información y la alta curtosis es la distri-
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bución de probabilidad normal modificada (nm). Formalmente, una varia-
ble aleatoria X que sigue una distribución de probabilidad normal modifi-
cada presenta la siguiente especificación:

f(x) = 2
!φ

⇣
x�⇠
!

⌘
�
⇣
↵x�⇠

!

⌘

donde ↵ 2 R es el parámetro del sesgo y cuyo valor es cero en la campana 
de Gauss clásica. El resto de los parámetros son indicadores que capturan 
los rasgos de ubicación (⇠) y escala (!) de la distribución de probabilidad 
(Covarrubias y Liu, 2023). Asimismo, se define la distribución de probabi-
lidad acumulada: 

�(x) =

Z u

−1
�(u)du

La expresión �(x) es fundamental, ya que en este trabajo se busca ob-
tener el mejor ajuste posible a los rendimientos diarios de las acciones de la 
Bolsa Mexicana de Valores, y, así, establecer un comparativo con la distri-
bución normal clásica en el cálculo del VaR. En la siguiente sección se pre-
senta el análisis exploratorio de los rendimientos accionario para, poste-
riormente, ajustar la distribución de probabilidad modificada.

Análisis de datos y resultados

Basándose en el indice de precios y cotizaciones de la bmv, se seleccionaron 
las treinta empresas más importantes (anexo 6.1), para analizar el compor-
tamiento de sus rendimientos durante el periodo de 2010 a 2024. El con-
junto de información de los precios diarios de cierre fue tomado de Inves-
ting, Yahoo Finance y Bloomberg, en el horizonte de tiempo de enero 2010 
a mayo 2024.

Los rendimientos diarios de estas treinta acciones de la bmv se comportan 
como series de tiempo estacionarias en la ventana de tiempo del año 2010 al 
2024, según los resultados de las pruebas de hipótesis de raíz unitaria de 
Dickey-Fuller Aumentada (adf), Phillips-Perron (pp) y Kwiatkowski-Phi-
llips-Schmidt-Shin (kpss), bajo un nivel de confianza de 90% (anexo 6.2). 
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Las pruebas pp y adf requieren rechazar la hipótesis nula de raíz uni-
taria para concluir que la serie es estacionaria (Brooks, 2008). Por otro lado, 
la prueba de hipótesis kpss necesita un valor P alto para no rechazar la hi-
pótesis nula y llegar a la misma conclusión que las pruebas adf y pp.

Se puede observar cómo televisa, penoles y alpek fueron las únicas 
empresas que registraron promedios negativos, indicando que éstas fueron 
las que promediaron pérdidas en el valor de sus acciones a lo largo del pe-
riodo analizado. Por otro lado, omab, gapb y grumab fueron las tres em-
presas con los promedios más altos, entendiéndose que éstas tuvieron las 
mayores ganancias durante el periodo.

La desviación estándar muestra cuáles son las empresas con mayor vo-
latilidad. En este caso, cemex, penoles y gentera tienen los valores más 
altos en este estadístico, lo que sugiere que podrían experimentar las mayo-
res pérdidas al desviarse del promedio.

Los valores máximo y mínimo indican las empresas con los rendimien-
tos más altos y más bajos, respectivamente, o0 las mayores pérdidas. gcc, 
penoles y gentera alcanzaron los máximos más altos, mientras que labb, 
elektra y gapb registraron las mayores pérdidas. En cuanto al coeficiente 
de asimetría, alsea, gcc y labb tienen los valores más grandes en términos 
absolutos, lo que implica que la distribución de las acciones no es simétrica, 
alejándose más de cero en comparación con el resto de las empresas.

La curtosis, presentada en la tabla 6.1, muestra la concentración de los 
rendimientos alrededor del promedio. elektra, gcc y labb tienen los va-
lores más altos, indicando una mayor concentración de sus rendimientos. 
Similarmente, en el anexo 6.3 se llevaron a cabo pruebas de raíz unitaria 
con el objetivo de determinar si los rendimientos constituyen una serie de 
tiempo estacionaria; lo que indicaría que la volatilidad y el rendimiento 
promedio de la población son constantes. La prueba de hipótesis de Jarque 
Bera, ver anexo 6.2, se utiliza para determinar si los rendimientos de las 
acciones de la bmv se comportan según una distribución normal. Los va-
lores P son menores al nivel de significancia del 10%, lo que concuerda con 
la tabla 6.1, donde la mayoría de las acciones no tienen un sesgo de cero y 
la curtosis supera el valor de tres en casi todos los casos. 

Ahora bien, en la tabla 6.2 se muestran los parámetros estimados para 
la función de densidad normal modificada y la prueba de bondad de ajuste 



Tabla 6.1. Estadística descriptiva

Nombre Promedio
Desviación 

estándar
Máximo Mínimo Sesgo Curtosis

Kimbera 0.0004 0.0168 0.1089 −0.0822 0.1695 1.8930

LABB 0.0000 0.0229 0.1284 −0.3054 −0.9365 15.0047

MEGACPO 0.0002 0.0164 0.1173 −0.1091 0.2640 4.6278

PINFRA 0.0006 0.0152 0.0970 −0.1158 −0.0623 3.6760

TELEVISA -0.0003 0.0201 0.2058 −0.1502 0.3904 8.2620

GRUMAB 0.0008 0.0176 0.1067 −0.1095 0.1542 2.9500

GFNORTEO 0.0005 0.0202 0.0991 −0.1445 −0.4103 4.0020

GMEXICOB 0.0004 0.0203 0.1059 −0.1048 0.1044 1.5989

FEMSAUBD 0.0004 0.0141 0.1144 −0.1403 −0.0215 6.8837

GAPB 0.0008 0.0182 0.1302 −0.1508 −0.4687 8.2714

GCARSOA1 0.0006 0.0214 0.1398 −0.1613 −0.0252 3.8695

GCC 0.0005 0.0177 0.2657 −0.1625 0.9610 30.5986

CEMEXCPO 0.0001 0.0240 0.1567 −0.1782 0.1678 4.2400

BIMBOA 0.0004 0.0181 0.1317 −0.1255 0.2434 3.6461

BOLSAA 0.0004 0.0180 0.1954 −0.1247 0.3270 6.9924

ALSEA 0.0005 0.0202 0.1373 −0.3671 −2.2191 42.6108

ASURB 0.0007 0.0170 0.1406 −0.1102 0.0149 4.2067

ACC.MX 0.0005 0.0133 0.1168 −0.1000 0.2829 4.8396

PE&OLES 0.0000 0.0248 0.2126 −0.1461 0.2134 5.1493

AMXB 0.0002 0.0170 0.1023 −0.1316 −0.3238 7.9106

OMAB 0.0009 0.0193 0.1322 −0.1520 −0.1664 6.0965

ALPEK -0.0002 0.0188 0.1149 −0.1400 −0.2466 5.8507

BBAJIOO 0.0006 0.0197 0.0981 −0.1161 −0.2945 3.9903

GENTERA 0.0001 0.0237 0.2319 −0.1568 0.1698 7.5001

CUERVO 0.0002 0.0168 0.0816 −0.1521 −0.1295 6.0310

IENOVA 0.0002 0.0154 0.1075 −0.1483 −0.4035 8.5191

KOFUBL 0.0004 0.0146 0.0704 −0.0642 0.1143 1.8460

LIVEPOLC1 0.0002 0.0167 0.1124 −0.1343 −0.2841 6.0733

WALMEX 0.0003 0.0154 0.0839 −0.1298 −0.2757 3.3569

ELEKTRA 0.0002 0.0202 0.1395 −0.2746 −0.7515 22.3656

Fuente: Elaboración propia.



Tabla 6.2. Distribución de probabilidad normal sesgada

Empresa
Parámetros de la distribución normal sesgada

x w a Prueba KS (valor p)

ACC −0.01 0.02 1.42 0.34

ALPEK 0.02 0.02 −1.32 0.00

ALSEA 0.03 0.03 −22.34 0.00

AMXB 0.02 0.02 −1.57 0.00

ASURB −0.01 0.02 0.42 0.92

BBAJIOO −0.01 0.02 0.86 0.57

BIMBOA −0.01 0.02 1.31 0.82

BOLSAA −0.02 0.02 1.55 0.20

CEMEXCPO −0.02 0.03 1.08 0.24

CUERVO 0.01 0.03 −1.23 0.00

ELEKTRA 0.02 0.03 −3.55 0.00

FEMSAUBD 0.01 0.02 -0.47 0.13

GAPB 0.02 0.03 −2.01 0.18

GCARSOA1 0.01 0.02 −0.50 0.00

GCC −0.02 0.03 9.57 0.00

GENTERA −0.02 0.03 1.09 0.00

GFNORTEO 0.02 0.03 −1.80 0.00

GMEXICOB −0.01 0.02 0.87 0.00

GRUMAB −0.01 0.02 1.04 0.63

IENOVA 0.02 0.02 −1.80 0.00

KIMBERA −0.01 0.02 1.09 0.25

KOFUBL 0.01 0.03 −2.76 0.00

LABB 0.03 0.04 −6.61 0.00

LIVEPOLC1 0.01 0.02 −1.43 0.83

MEGACPO −0.01 0.02 1.37 0.00

OMAB 0.02 0.02 −1.08 0.00

PENOLES −0.02 0.03 1.22 0.00

PINFRA 0.01 0.02 −0.71 0.00

TELEVISA −0.02 0.03 1.74 0.00

WALMEX 0.01 0.02 −1.40 0.00

Fuente: Elaboración propia.
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de Kolmogorov-Smirnov (ks). Si el valor P de la prueba ks es menor a 10%, 
se rechaza la hipótesis nula con 90% de confianza, indicando que la serie de 
tiempo no sigue la distribución normal modificada. En este caso, solamen-
te once acciones de la bmv se ajustan a esta distribución alternativa. Los 
parámetros estimados de la distribución de probabilidad nm se utilizan para 
calcular el VaR con 95% de confianza. Específicamente, para las empresas 
donde la distribución normal modificada pasó la prueba ks, se estimó el 
VaR y se comparó con el VaR calculado usando la distribución normal 
clásica. Esto se realizó calculando el percentil 5 en la cola izquierda de la 
distribución de probabilidad.

En la tabla 6.3, se observa que, según la prueba de Kupiec, el estimador 
del VaR es más robusto con la distribución normal sesgada nm. Además, 
los indicadores de VaR en la tabla 6.3 muestran que la distribución normal 
clásica subestima las caídas en los rendimientos, ya que el VaR de la función 
de densidad nm arroja valores negativos de mayor magnitud, lo que corres-
ponde a mayores pérdidas, similares al método histórico. Este análisis de-
muestra que la distribución de probabilidad normal sesgada es una alter-
nativa efectiva para reforzar estadísticamente el cálculo del VaR en el 
mercado accionario.

Tabla 6.3. VaR según distribución de probabilidad NM

Empresa
Valor en Riesgo

Histórico Normal modificada Normal Kupiec

ACC −3.89% −3.98% −3.82% X

ASURB −5.66% −5.78% −5.38% X

BBAJIOO −4.03% −4.12% −4.04% X

BIMBOA −3.75% −3.83% −3.56% X

BOLSAA −5.14% −5.25% −4.73% X

CEMEXCPO −4.16% −4.25% −4.13% X

FEMSAUBD −4.96% −5.07% −4.56% X

GAPB −4.94% −5.05% −4.69% X

GRUMAB −3.27% −3.34% −3.27% X

KIMBERA −4.41% −4.51% −4.28% X

LIVEPOLC1 −7.76% −7.93% −7.45% X

Fuente: Elaboración propia.
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Además, es importante destacar que los resultados obtenidos coinciden 
con los hallazgos de Trejo et al. (2005), quienes encontraron evidencia de 
no normalidad en los rendimientos diarios de la bmv. También identificaron 
un ajuste robusto de algunos de estos rendimientos bajo la distribución de 
probabilidad ↵-estable y la normal inversa gaussiana (nig, por sus siglas en 
inglés), las cuales comparten características estilizadas con la distribución 
normal sesgada (Yoon y Song, 2016).

Ahora se procede a clasificar las empresas de la tabla del anexo 6.1 por 
sector, incluyendo el VaR de cada una y determinando un VaR promedio 
para cada sector. En la tabla 6.4 se observa que la categoría con un VaR más 
elevado es el sector de servicios y bienes de consumo no básico, le sigue el 
sector industrial, luego servicios financieros y el resto. Este conjunto de 
estimaciones señala cómo se distribuye la máxima perdida esperada, según 
el precio de la acción de cada empresa, de acuerdo al sector al que pertene-
ce la organización. La estimación es robusta, pues se tiene evidencia al me-
nos a 90% de confianza por la prueba de Kolmogorov-Smirnov y la distri-
bución normal modificada. 

Tabla 6.4. VaR promedio de los sectores en la BMV

Sector
Productos de Consumo 

Frecuente
Servicios Financieros Industrial

 Empresa VaR Empresa VaR Empresa VaR

 ACC −4.07% BBAJIOO −4.22% ASURB −5.94%

 BIMBOA −3.95% BOLSAA −5.38% GAPB −5.19%

 FEMSAUBD −5.18%     

 GRUMAB −3.43%     

 KIMBERA −4.62%     

       

VaR promedio  −4.25%  −4.80%  −5.57%

      

Sector Materiales
Servicios y Bienes de 
Consumo No Básico

  

 Empresa VaR Empresa VaR   

 CEMEXCPO −4.37% LIVERPOLC1 −8.11%   

       

VaR promedio  −4.37%  −8.11%   

Fuente: Elaboración propia.
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En las estimaciones anteriores de las tablas 6.3 y 6.4, se puede observar 
que el VaR se robustece mediante la aplicación de la distribución normal 
sesgada nm. La cuantificación más precisa del riesgo de mercado puede atraer 
a más inversionistas a participar en el mercado bursátil mexicano y con ello 
incrementar el nivel de bursatilidad, como afirman Aguirre et al. (2013); ya 
que al calcular la máxima pérdida esperada que podrían tener los precios de 
las acciones en el ipc de la bmv, los inversionistas pueden evaluar y gestionar 
el riesgo de sus posiciones con mayor nivel de confianza, lo cual puede atraer 
a más participantes al mercado (Mariné y Bribiesca, 2017).

En este sentido, la recomendación que se desprende en este capítulo es 
que los gestores de riesgo que incluyan como activos acciones de la bmv 
utilicen la distribución normal modificada como una herramienta alterna-
tiva para estimar el VaR u otras métricas de riesgo de mercado; pues de esa 
manera se contribuye indirectamente a la bursatilidad de la bolsa y al desa-
rrollo económico del país.

Conclusiones

En este capítulo, se analizó el comportamiento de los rendimientos diarios 
de las empresas que cotizan en la bmv. Mediante las pruebas de hipótesis 
adf, pp y kpss, se determinó que las series de tiempo no presentan raíz 
unitaria; es decir, son estacionarias. Además, se estimaron los parámetros 
correspondientes y el valor en riesgo a través de la parametrización de la 
función de densidad normal modificada, evaluando la bondad de ajuste con 
la prueba clásica de Kolmogorov-Smirnov.

Al comparar los estimadores de VaR a 95% de confianza para la distri-
bución normal clásica y la normal modificada, se encontró que la normal 
sesgada nm es una herramienta alternativa viable para fortalecer el cálculo 
del VaR. Por lo tanto, se recomienda a los gestores de riesgo de portafolios de 
inversión que estimen el VaR de sus carteras utilizando esta distribución 
de probabilidad alternativa para mejorar el seguimiento de sus activos a lo 
largo del tiempo en las carteras que incluyen acciones de la bmv, y eficientar 
la gestión del riesgo de mercado.

En otras palabras, se recomienda incorporar a la distribución nm como 
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una herramienta de robusta para la cuantificación del riesgo de mercado. 
De esa forma, se incentiva la confianza y estabilidad necesarias para que los 
inversores participen más activamente en el mercado de valores, lo que 
contribuye indirectamente con un efecto positivo en la bursatilidad de las 
acciones que cotizan en la Bolsa Mexicana de Valores.

No obstante, es importante mencionar las limitaciones de este estudio. 
Las estimaciones realizadas son robustas sólo a corto plazo y bajo la fre-
cuencia diaria de los datos utilizados en el contexto mexicano. Futuras 
investigaciones deberían calcular el Valor en Riesgo con diferentes periodi-
cidades de datos y utilizar otras técnicas de estimación para fines compara-
tivos, permitiendo así extender el estudio a otros activos y mercados finan-
cieros.
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Anexos

Anexo 6.1. Empresas seleccionadas en el IPC

Ticker Empresa

AC.MX Arca Continental, S. A. B. de C. V.

ALPEKA ALPEK, S. A. B. de C. V.

ALSEA Alsea, S. A. B. de C. V.

AMXB América Móvil, S. A. B. de C. V. 

ASURB Grupo Aeroportuario del Sureste, S. A. B. de C. V.

BBAJIOO Banco del Bajío, S. A., Institución de Banca Múltiple

BIMBOA Grupo Bimbo, S. A. B. de C. V.

BOLSAA Bolsa Mexicana de Valores, S. A. B. de C. V.

CEMEXCPO CEMEX, S. A.B. de C. V.

CUERVO Becle, S. A. B. de C. V.

ELEKTRA Grupo Elektra, S. A. B. de C. V. 

FEMSAUBD Fomento Económico Mexicano, S. A. B. de C. V.

GAPB Grupo Aeroportuario del Pacífico, S. A. B. de C. V.

GCARSOA1 Grupo Carso, S. A. B. de C. V.

GCC GCC, S. A. B. de C. V.

GENTERA Gentera, S. A. B. de C. V.

GFNORTEO Grupo Financiero Banorte, S. A. B. de C. V.

GMEXICOB Grupo México, S. A. B. de C. V.

GRUMAB Gruma, S. A. B. de C. V.

IENOVA Infraestructura Energética Nova, S. A. B. de C.V.

KIMBERA Kimberly-Clark de México, S. A. B. de C. V.

KOFUBL Coca-Cola FEMSA, S. A. B. de C. V.

LABB Genomma Lab Internacional, S. A. B. de C. V.

LIVEPOLC-1 El Puerto de Liverpool, S. A. B. de C. V. 

MEGACPO Megacable Holdings, S. A. B. de C. V.

OMAB Grupo Aeroportuario del Centro Norte, S. A. B. de C. V.

PE&OLES Industrias Peñoles, S. A. B. de C. V.

PINFRA Promotora y Operadora de Infraestructura, S. A. B. de C. V.

TLEVISACPO Grupo Televisa, S. A. B.

WALMEX Wal-Mart de México, S. A. B. de C. V.

Fuente: Elaboración propia.

https://finance.yahoo.com/quote/GFNORTEO.MX?p=GFNORTEO.MX
https://finance.yahoo.com/quote/GMEXICOB.MX?p=GMEXICOB.MX
https://finance.yahoo.com/quote/GRUMAB.MX?p=GRUMAB.MX
https://finance.yahoo.com/quote/KIMBERA.MX?p=KIMBERA.MX
https://finance.yahoo.com/quote/LABB.MX?p=LABB.MX
https://finance.yahoo.com/quote/MEGACPO.MX?p=MEGACPO.MX
https://finance.yahoo.com/quote/PINFRA.MX?p=PINFRA.MX
https://finance.yahoo.com/quote/TLEVISACPO.MX?p=TLEVISACPO.MX
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Anexo 6.2. Pruebas de raíz unitaria

Empresa
Dickey-Fuller Aumentada Phillips-Perron KPSS

Estadístico Valor p Estadístico Valor p Estadístico Valor p

ACC −14.68 <10% −3328.70 <10% 0.21 >10%

ALPEK −12.24 <10% −3022.20 <10% 0.05 >10%

ALSEA −13.97 <10% −3140.70 <10% 0.21 >10%

AMXB −15.88 <10% −3393.60 <10% 0.07 >10%

ASURB −14.76 <10% −3284.90 <10% 0.11 >10%

BBAJIOO −15.32 <10% −3285.40 <10% 0.27 >10%

BIMBOA −15.88 <10% −3285.90 <10% 0.10 >10%

BOLSAA −15.27 <10% −3292.50 <10% 0.11 >10%

CEMEXCPO −14.36 <10% −3314.90 <10% 0.07 >10%

CUERVO −13.58 <10% −3010.30 <10% 2.79 >10%

ELEKTRA −12.79 <10% −2705.70 <10% 0.14 >10%

FEMSAUBD −15.89 <10% −3193.00 <10% 0.15 >10%

GAPB −15.03 <10% −3226.90 <10% 0.04 >10%

GCARSOA1 −13.49 <10% −3571.30 <10% 0.18 >10%

GCC −15.16 <10% −3973.60 <10% 0.07 >10%

GENTERA −14.36 <10% −2898.40 <10% 0.10 >10%

GFNORTEO −14.65 <10% −3116.70 <10% 0.03 >10%

GMEXICOB −15.17 <10% −2858.00 <10% 0.03 >10%

GRUMAB −14.42 <10% −3344.40 <10% 0.38 >10%

IENOVA −16.34 <10% −2239.30 <10% 0.29 >10%

KIMBERA −16.37 <10% −3099.10 <10% 0.10 >10%

KOFUBL −15.86 <10% −2979.50 <10% 0.09 >10%

LABB −15.36 <10% −2859.90 <10% 0.08 >10%

LIVEPOLC1 −15.57 <10% −3296.20 <10% 0.28 >10%

MEGACPO −15.78 <10% −3475.40 <10% 0.33 >10%

OMAB −14.01 <10% −3276.50 <10% 0.04 >10%

PENOLES −14.93 <10% −3262.10 <10% 0.10 >10%

PINFRA −14.91 <10% −3374.60 <10% 0.68 >10%

TELEVISA −15.07 <10% −3348.30 <10% 0.38 >10%

WALMEX −16.40 <10% −3130.90 <10% 0.03 >10%

Fuente: Elaboración propia.
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Anexo 6.3. Prueba de Jarque-Bera

Empresa
Prueba de Jarque Bera

Estadístico ji-cuadrada Valor p

ACC 3362.1 <10%

ALPEK 4049.3 <10%

ALSEA 260074 <10%

AMXB 8923.4 <10%

ASURB 2505.7 <10%

BBAJIOO 2210.7 <10%

BIMBOA 1915.7 <10%

BOLSAA 6985.9 <10%

CEMEXCPO 2561.4 <10%

CUERVO 36878.2 <10%

ELEKTRA 71195 <10%

FEMSAUBD 6711.8 <10%

GAPB 9789.9 <10%

GCARSOA1 2120.2 <10%

GCC 128449 <10%

GENTERA 7399.1 <10%

GFNORTEO 2363.3 <10%

GMEXICOB 367.66 <10%

GRUMAB 1245.2 <10%

IENOVA 7913.5 <10%

KIMBERA 521.8 <10%

KOFUBL 16458.4 <10%

LABB 32395 <10%

LIVEPOLC1 5213.9 <10%

MEGACPO 3070.4 <10%

OMAB 5279.7 <10%

PENOLES 3780.7 <10%

PINFRA 1915.3 <10%

TELEVISA 9755.6 <10%

WALMEX 1638.4 <10%

Fuente: Elaboración propia.
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7. Dinámica y perspectivas del empleo informal  
juvenil en la Ciudad de México

Horacio Sánchez Bárcenas*

Resumen

La elevada tasa de informalidad que presenta el mercado laboral mexicano 
es un signo de fragilidad que provoca efectos nocivos, principalmente, entre 
los grupos vulnerables: jóvenes, mujeres, adultos de la tercera edad y mi-
grantes. El propósito del presente documento es determinar los factores que 
causan el empleo informal en el estrato de población joven de la Ciudad de 
México. Los jóvenes representan un grupo muy importante en cualquier 
estrategia de desarrollo, por lo que las políticas públicas deben de generar-
les un ambiente propicio que potencialice sus competencias; ello les facili-
tará su incursión en empleos de calidad y mejor remunerados, mejorando 
su bienestar y expectativas de vida.

Palabras clave: informalidad laboral, subocupación, trabajo decente.

Introducción

Al finalizar el siglo xx, las sociedades experimentaban cambios profundos 
provocados por diversos factores, tales como los avances tecnológicos, cam-
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bios demográficos y económicos, entre otros; ello ha venido generando 
transformaciones importantes en el ámbito social, económico y político de 
las naciones; los mercados laborales no escaparon a estos cambios, más bien 
fue ahí donde se dejaron sentir sus principales manifestaciones.

En las primeras dos décadas del presente siglo el mercado laboral mexi-
cano empezó a observar tendencias importantes; la informalidad laboral 
comenzó a dominar en prácticamente todas las estructuras y sectores de las 
actividades económicas; al cerrar el año 2023 casi 6 de cada 10 trabajadores 
ejecutaban un empleo informal. Por otra parte, los ingresos de los trabaja-
dores han sufrido caídas permanentes, más del 60% de los trabajadores en 
México perciben entre uno y tres salarios mínimos, ello precariza las con-
diciones de vida de los trabajadores y puede ser un poderoso vehículo para 
que ingresen en alguna situación de pobreza. 

Uno de los principales determinantes en la generación de fuentes de 
empleo es la tasa de crecimiento del producto interno bruto (pib); en el caso 
de la economía mexicana, la tasa de crecimiento del pib no rebasa el 2% en 
los últimos 20 años.

El mercado laboral en México muestra un alto grado de precariedad, 
afectando especialmente a los grupos vulnerables, dentro de los cuales des-
tacan los jóvenes, las mujeres y los adultos mayores. Una de las causas que 
ha provocado esa situación es el escaso crecimiento económico que ha ob-
servado la economía mexicana. 

En las décadas recientes, la tasa de crecimiento del pib no rebasa los 2 
puntos porcentuales, lo que resulta insuficiente para dar respuesta a los 
cientos de miles de jóvenes que año tras año se incorporan al mercado de 
trabajo. Otra manifestación del escaso crecimiento se refleja en una menor 
productividad de las empresas y, por consiguiente, en bajos salarios para los 
trabajadores, lo que tiene efectos adversos sobre el nivel de vida de sus fa-
milias.

La Ciudad de México (cdmx), al igual que las demás entidades federa-
tivas del país, no escapó a las transformaciones estructurales que ha obser-
vado la economía mexicana en décadas recientes; la escasa generación de 
valor agregado a nivel nacional ha mostrado una distribución asimétrica en 
las distintas regiones del país. A pesar de que la cdmx es de las entidades 
más dinámicas en la generación de valor agregado a nivel nacional, también 
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presenta problemas estructurales en su mercado laboral: altas tasas de in-
formalidad laboral (til), incremento en los niveles de subocupación, au-
mento en la tasa de ocupación en condiciones críticas (tcco) y deterioro 
en los niveles de ingresos de los trabajadores. Los datos sobre el empleo 
informal revelan que aunque se encuentra por debajo de la media nacional, 
la cifra es elevada y está por encima de algunas entidades federativas del 
norte del país; al cuarto trimestre de 2023, 46% de la población ocupada en 
la cdmx realizaba actividades informales, a nivel nacional la cifra se ubica 
en 56% (inegi, 2024).

El objetivo que persigue el presente documento es determinar los fac-
tores que determinan el empleo informal en los jóvenes de la cdmx en las 
primeras dos décadas del presente siglo. La crisis sanitaria del COVID-19 
representó un punto de inflexión; no obstante, antes de su aparición, el 
mercado laboral mexicano ya venía observando signos de fragilidad; así lo 
muestran indicadores tales como el nivel de ingresos, acceso a instituciones 
de salud, subocupación, tasa de informalidad laboral y tasa de participación 
laboral, entre otros.

El documento queda estructurado de la siguiente manera. En el apar-
tado dos se presenta una revisión de cómo ha evolucionado el concepto de 
informalidad laboral hasta nuestros días, se exponen diversos enfoques, 
aunque, para efectos de nuestro estudio, se retoman principalmente las ideas 
que se han formulado al interior de la Organización Internacional del Tra-
baja (oit). En el tercer apartado se realiza una descripción de cómo han 
evolucionado los distintos indicadores del mercado laboral en la Ciudad de 
México, entre los que sobresalen: ocupación y desocupación como porcen-
taje de la población económicamente activa (pea), informalidad laboral, asa 
de subocupación, tasa en condiciones críticas de la ocupación, ingresos por 
estratos, entre otros.

En el cuarto apartado se presentan algunas características del empleo 
informal de los jóvenes en la cdmx. Por último, en el apartado cinco se 
mencionan algunas tendencias que definirán el comportamiento futuro del 
mercado laboral en la capital del país.
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Evolución conceptual  
de la informalidad laboral

La definición de informalidad económica ha evolucionado en forma per-
manente desde la década de 1960, en la mayoría de países las actividades 
informales ya representan un porcentaje considerable del pib; además de 
que contribuye con más del 50% del empleo, esos dos elementos reflejan la 
importancia que tiene para en la mayoría de economías el fenómeno. La 
oit y la Comisión Económica para América Latina (cepal) son quienes 
más esfuerzos han realizado para abordar y profundizar en el estudio de lo 
que ocurre en los mercados laborales de los países de América Latina; es-
pecíficamente en lo que concierne al sector informal y la informalidad la-
boral.

Dos investigaciones realizadas en la década de 1970 resultaron trascen-
dentales en el estudio académico de la informalidad económica; uno reali-
zado por Hart, quien indagó sobre las condiciones laborales de los trabaja-
dores en Ghana; a partir de los hallazgos, se dio a la tarea de clasificar el 
empleo informal de aquel que se considera dentro de la formalidad (Hart, 
1973). Posteriormente, la oit llevó a cabo una investigación sobre la calidad 
del empleo en Kenia, así como sus causales; el estudio encuentra nuevos 
elementos en torno a la informalidad del empleo, así como instrumentos 
de política pública para acrecentar el empleo productivo en los sectores 
formales (oit, 1972).

A partir de los estudios de Hart y de la oit surgió un interés renovado 
por el tema de la informalidad económica, ello incentivó a que aparecieran 
otras investigaciones alrededor de un fenómeno que cada vez se acrecenta-
ba más, principalmente, en los países subdesarrollados, lo que sirvió para 
empezar a delinear una definición más articulada y robusta del término; 
inicialmente, se consideraba como informales a quienes, careciendo de un 
empleo bien remunerado, se las arreglaban para producir o vender algún 
bien o servicio que les proporcionara un ingreso (Tokman, 1978).

En la agonía del siglo xx, la concepción de la economía informal em-
pezaba a formularse en torno a dos términos: inicialmente, se asoció el 
sector informal; posteriormente, se utilizó el empleo informal como un 
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mejor indicador de la economía informal.1 El sector informal hace referen-
cia al tipo o naturaleza de la unidad económica, lo que se traduce en que la 
unidad opera con recursos provenientes principalmente de los hogares y no 
se declaran a la autoridad fiscalizadora; esto tiene implicaciones en las fi-
nanzas públicas de un país, las cuales se pueden ver seriamente afectadas. 
El segundo enfoque se centra en lo laboral y trata todo trabajo efectuado 
sin registro institucional ni amparo legal. Este último ha ganado terreno 
recientemente como indicador de la economía informal, ya que capta in-
formación no sólo de empresas informales, sino también de aquellas que 
están en la formalidad. 

La figura 7.1, muestra una clasificación del empleo informal, en ella se 
puede apreciar de manera nítida cómo en esta categoría ya no sólo se con-
templan los trabajadores de las empresas informales (sector informal), sino 
también aquellos que se ubican fuera de éste. 

Hasta el año 2003, la medición de la informalidad económica tenía como 
principal referente el sector informal; para 2003, en la xvii Conferencia 
Internacional de Estadísticos del Trabaja (ciet), se incorporan otras cate-
gorías en la medición de la informalidad, sobresaliendo el empleo informal 
fuera del sector informal.

Son diversos los enfoques a nivel teórico que abordan el fenómeno de 
la informalidad, dentro de los cuales destacan: la corriente dualista, el en-
foque estructuralista, el institucionalista y la voluntarista (Chen, 2012). Para 
efectos del presente documento, se retoman las aportaciones de la corrien-
te estructuralista, la que a su vez tiene como punto de partida al enfoque 
Dualista,2 ubicando a la informalidad como un problema estructural propio 

1  En la XVII Conferencia Internacional de Estadísticos del Trabajo (CIET), el empleo informal 
hace referencia a los empleos como unidades de observación; por su parte, el sector infor-
mal hace lo propio respecto a las unidades de producción, es decir, a las empresas in
formales. De acuerdo a la CIET: “El empleo informal comprende el número total de em-
pleos informales, ya se ocupen estos en empresas del sector formal, empresas del sector 
informal, o en hogares, o bien como el número total de personas que se desempeñan en 
empleos informales durante un periodo de referencia determinado” (OIT, 2003).

2  El enfoque dualista considera que las empresas informales están excluidas del sector mo-
derno de la economía debido a desequilibrios entre las tasas de crecimiento de la pobla-
ción y el empleo industrial moderno, y un desfase entre las habilidades de las personas y la 
estructura de las oportunidades económicas modernas (Tokman, 1978).
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del sistema de producción, donde existe dos sectores: uno atrasado y otro 
avanzado, con procesos intensivos en tecnología.

Desde la visión estructuralista, la informalidad laboral representa un 
espacio de supervivencia, donde los trabajadores pueden percibir un ingre-
so; es la alternativa para superar la dificultad de conseguir buenos empleos 
ante el racionamiento de puestos de trabajo de buena calidad en un sector 
moderno reducido en el que tienen cabida los más aptos, dados sus niveles 
de calificación. Bajo el enfoque estructural, la estructura económica y pro-
ductiva de un país son las causas de que los mercados laborales se encuen-
tren segmentados y llevan a que algunas personasse  decidan por ocupacio-
nes informales (Tokman y Delano, 2001).

Figura 7.1. Clasificación del empleo informal 

Empleo informal

XV CIET (1993) Inclusión de categorías
promovidas por la XVII CIET

(2003)

Ocupación en el sector informal

En actividades encabezadas por
trabajadores por cuenta propia

Trabajadores por cuenta propia

Trabajadores familiares no
remunerados

En actividades encabezadas por
empleadores

Empleadores

Trabajadores familiares no
remunerados

Trabajadores subordinados no
remunerados

Ocupación informal fuera
del sector informal

Autoempleo en agricultura
de subsistencia

Trabajadores sin pago en
unidades distintas al sector
informal

Servicio doméstico remunerado
no protegido

Trabajadores asalariados no
protegidos laborando en unidades
econímicas formales

Trabajadores no protegidos sin
remuneraciones �jas en unidades
econímicas formales

Fuente: La informalidad laboral: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo. Marco conceptual y metodológico 
INEGI (2014).

Por su parte, para la corriente institucionalista, la informalidad es un 
reflejo de una serie de actividades que operan fuera del orden jurídico. En 



	 D I N Á M I C A  Y  P E R S P E C T I VA S  D E L  E M P L E O  I N F O R M A L  J U V E N I L  E N  L A  C I U D A D  D E  M É X I C O  � 183

este caso, se hace referencia a que las decisiones de política pública, tomadas 
desde las instituciones del Estado, generan incentivos que inciden en las 
elecciones de los trabajadores para decidir entre las actividades y ocupacio-
nes formales e informales.

De acuerdo con De Soto

Se puede considerar como informales al conjunto de empresas, trabajadores 
y actividades que operan fuera de los marcos legales normativos que rigen la 
actividad económica. Lo cual implica no contar con la protección y los servi-
cios que el Estado ofrece. (De Soto, 1987)

Hay abundante literatura acerca de los jóvenes y su inserción en el mer-
cado laboral; sin embargo, escasean los estudios enfocados en las causas que 
provocan que los jóvenes se incorporen en las redes de la informalidad la-
boral. En el presente documento, se considera que la falta de crecimiento 
económico es uno de los principales determinantes para que la población 
juvenil ejecute empleos informales.

Características del mercado laboral en la CDMX

Crecimiento del PIB en la CDMX

La tasa de crecimiento del pib es uno de los principales indicadores que 
refleja qué tan bien o mal está funcionando una economía. En el caso de 
nuestro país el comportamiento del pib ha sido muy modesto en las prime-
ras décadas del nuevo siglo, la tasa de crecimiento no rebasa 2%; situación 
que se refleja en un mercado laboral débil y precario. El crecimiento eco-
nómico dejó de ser una prioridad para el modelo de desarrollo económico 
que se implementó desde la década de 1980 en México, esto es, el común-
mente conocido como neoliberalismo, el cual priorizó la estabilidad de pre-
cios, es decir, el control de la inflación.

La evolución del pib en la cdmx sigue un comportamiento muy similar 
a lo que se observa a nivel nacional, una tasa de crecimiento económico 
menor aa 2% en las últimas dos décadas (gráfica 7.1). A nivel nacional, el 
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pib ha crecido en promedio a una tasa de 1.916% durante el periodo 2004 
a 2023; por su parte, la cdmx ha observado un crecimiento promedio de 
1.98% en el mismo periodo, siendo el año 2015 cuando se alcanzó la mayor 
tasa, la cifra llegó a 4.4%, y la peor en 2020, durante la pandemia del 
COVID-19, donde la actividad económica cayó 8.8%, cifra ligeramente ma-
yor a la observada a nivel federal.

A nivel estatal, la cdmx es la entidad federativa que más contribuye en 
el pib, en 2022 contribuyó con 14.6%; seguido por el Estado de México, con 
un 9%; Nuevo León, con 8%, y Jalisco y Guanajuato, con 7.5%. 

El comportamiento del pib mantiene una relación muy estrecha con el 
empleo; el hecho de que el crecimiento de la actividad productiva sea tan 
bajo se refleja en un mercado laboral frágil en términos de salarios, acceso 
a seguridad social y pensiones, entre otras.

Gráfica 7.1. Evolución de la tasa de crecimiento del PIB en la CDMX
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Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI (2024).

Evolución de la ocupación

La tasa de ocupación en la cdmx con respecto a la población económica-
mente activa ha observado una cifra de 94.3% en promedio anual durante 
el periodo de 2005 a 2023, mientras que la tasa de desocupación se sitúa 
en un 5.7% en el mismo lapso. Las fluctuaciones que presenta la tasa de 
ocupación en la cdmx durante el periodo antes citado (en 2005 la tasa de 
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ocupación se ubicaba en 94.4%) presentó un comportamiento constante 
hasta durante el año 2008; a partir de ese momento y hasta 2013, la tasa 
disminuyó a un nivel de 94%, en promedio. En el periodo de 2014 a 2019, 
los niveles de empleo se volvieron a recuperar, durante ese lapso la tasa de 
empleo promedio fue del 95% (gráfica 2.7).

Con el surgimiento de la pandemia del COVID-19 en 2020, la tasa de 
empleo volvió a descender; durante el tercer trimestre de ese año la cifra 
disminuyó a 92%, mientras que la tasa de desempleo era cercana al 8%. Al 
finalizar 2021, la tasa de empleo experimentó una ligera recuperación al-
canzando la cifra de 94%. Para el cuarto trimestre de 2023, la tasa se ubicó 
en un 96%, reflejando un mercado laboral recuperado; aunque la cifra fue 
menor a la que se presentó a nivel nacional, la cual se ubicó alrededor del 
97%.

Gráfica 7.2. Evolución de la tasa de ocupación y desempleo como porcentaje de la PEA en la CDMX.
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Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE (INEGI, 2024).

Participación del empleo por sector productivo

El sector que más contribuye en la generación de empleo en la cdmx es el 
terciario, seguido por el sector secundario o industrial; la participación 
del sector primario no alcanza el 1%. En el año 2005, el sector terciario 
representaba el 78.9% del empleo total, mientras que el sector industrial 
contribuía con el 20.4% y el primario con un 0.31% (gráfica 7.3).
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Durante el año 2010, el sector servicios observó un pequeño repunte en 
la generación del empleo en la cdmx; para ese año, la cifra se aproximaba 
a 82 %, 17.46% en el industrial y 0.22% en el sector primario. Al finalizar el 
2023, el sector servicios contribuyó en el empleo con un 84.2%, el industrial 
participó con 14.4% y el agrícola con el 0.68%.

Gráfica 7.3. Generación porcentual del empleo por sector económico en la CDMX
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Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE.

Generación del empleo por estrato de empresa

Al igual que otros indicadores laborales, la cdmx presenta cifras muy 
similares con lo que ocurre en el ámbito federal en cuanto a la generación 
de empleo por tamaño de empresa. La micro empresa es la mayor genera-
dora de empleo en la cdmx; en promedio, participó con 39.5% anual en el 
periodo de 2010 a 2023; la pequeña, alcanza 19.35 %; mientras que la me-
diana y grande, lo hacen con 14.5 y 11%, respectivamente (gráfica 7.4). Es 
importante subrayar que para 2023 las empresas en su conjunto generaron 
82% del empleo en la cdmx; por su parte, el sector gubernamental lo hizo 
en 7.47%.

Lo anterior es un referente muy importante para los responsables de las 
políticas públicas en la cdmx, las cifras muestran la importancia que tiene 
el tejido empresarial en la generación de fuentes de empleo, concretamente, 
la micro y pequeña empresa; por lo que deben de incrementarse los incen-
tivos e instrumentos de apoyo a estos estratos de empresas, ello redituará 
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en una mayor productividad, lo que a su vez provocará mejores condiciones 
laborales para sus trabajadores. 

Gráfica 7.4. Generación de empleo por estrato de empresa en la CDMX.
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Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE.

Hay otros indicadores que muestran el pulso que refleja el empleo en la 
cdmx, tales como la tasa de participación laboral, la tasa de subocupación 
y la tasa en condiciones críticas de la ocupación; los dos últimos indicado-
res ilustran en cierta medida la fragilidad en la que se encuentra el mercado 
laboral de la cdmx.

Tasa de participación laboral (TPL)3 

La tpl ha seguido un comportamiento con mínimas fluctuaciones durante 
el lapso de 2010 a 2023; en el primer trimestre de 2010 alcanzaba una cifra 
de 60.2%; mientras que para el cuarto trimestre llegaba a un 61.1%. 

La tpl mostró su mayor tasa durante el año 2012; alcanzó el 64.3% 
durante el tercer trimestre de ese año, mientras que la cifra más baja se 

3  Porcentaje que representa la PEA respecto a la población de 15 y más años de edad (INEGI, 
2023). Para su cálculo, se utiliza la siguiente fórmula:

TP = PEA
P15yMAS ⇤ 100

Donde: P15yMAS  = Personas mayores de 15 años.
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presentó en el tercer trimestre de 2020, en plena pandemia del COVID-19, 
llegando a un 50.9% (gráfica 7.5). Para el cuarto trimestre de 2023, se ob-
servó una recuperación de la tpl, el porcentaje llegó a 61.1 %; sin embargo, 
esa cifra quedó por debajo de la alcanzada en 2012.

Tasa de subocupación

La tasa de subocupación laboral4 también ha experimentado un avance en 
los últimos tres lustros; al finalizar el 2005 se ubicaba en 7.1%. Durante la 
crisis financiera de 2008 a 2009, el indicador observó un incremento muy 
brusco colocándose en 13.9%; posteriormente, su comportamiento comen-
zó a descender hasta el año de 2019. En 2020, en plena pandemia, alcanzó 
su máximo para ubicarse en 23.7%. Al cerrar el año 2023, la subocupación 
laboral alcanzó a 10.1%.

Tasa en condiciones críticas de la ocupación (TCCO)5

La tcco es el indicador que más preocupación y ocupación debiera provo-
car a los responsables de las políticas públicas laborales. De las tasas pre-
sentadas en la gráfica 7.5, la tcco es la que presenta los mayores incremen-

4  Personas de 15 y más años de edad que tienen la necesidad y disponibilidad de ofertar 
más horas de trabajo de lo que su ocupación actual le permite (INEGI,2023). Su cálculo se 
obtiene mediante la siguiente fórmula:

TSUB = PSUB
PO ⇤ 100

Donde:
TSUB = Tasa de Subocupación;
PSUB = Población Subocupada, y
PO = Población Ocupada.

5  Porcentaje de la población ocupada que se encuentra trabajando menos de 35 horas a la 
semana por razones de mercado, más la que trabaja más de 35 horas semanales con ingre-
sos mensuales inferiores al salario mínimo y la que labora más de 48 horas semanales ga-
nando hasta dos salarios mínimos (INEGI, 2023). La TCCO se obtiene mediante:

TCCO = PCCO
PO

Donde:
PCCO = Población en Condiciones Crítica de Ocupación.
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tos en el periodo observado; para el año 2010, alcanzaba a 10.7% de la 
población ocupada; a partir de ese año y hasta 2016, las fluctuaciones fueron 
pequeñas; en 2017, la tasa comienza a presentar aumentos más pronuncia-
dos; al finalizar 2021, la cifra fue de 31%; esta situación es alarmante, pues-
to que tres de cada diez trabajadores realizan sus actividades laborales en 
condiciones críticas en la cdmx. Al cuarto trimestre de 2023, el indicador 
no mostró mejoría, observó un incremento de un punto porcentual llegan-
do a 32%.

Gráfica 7.5. Evolución de las TPL, tasa de subocupación y la TCCO en la CDMX.
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Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE.

Características del empleo informal en los jóvenes  
de la ciudad de México

Son multifactoriales las causas de la informalidad laboral, las cuales pueden 
cambiar de una nación a otra. En el caso de México, hay un factor que ha 
influido en su aumento: el bajo nivel observado en la tasa de crecimiento 
del pib. 

En las primeras dos décadas del presente siglo la tasa de crecimiento 
promedio del pib no ha rebasado 2% anual; la escasa generación del valor 
agregado tiene efectos negativos sobre el mercado laboral, desalentando la 
creación de empleos formales e incentivando que la fuerza trabajadora rea-
lice actividades informales; de acuerdo a la enoe, al cuarto trimestre de 2023 
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55% de las personas que forman parte del personal ocupado en el país se 
encuentran en la esfera de la informalidad laboral.

En la cdmx, la (til)6 en el lapso comprendido de 2005 a 2023, se en-
cuentra por debajo del promedio nacional (gráfica 7.6). 

Es importante observar cómo en el lapso de 2005 a 2023 la til en la 
capital del país ha disminuido en alrededor de cuatro puntos porcentuales; 
en el año 2005 la til promedio se ubicaba en 50.3%, mientras que para 2023 
la cifra se redujo a 46.2%; aunque hay una reducción en la til, resulta to-
davía insuficiente; estamos diciendo que, de cada 10 trabajadores ocupados 
en la ciudad, solamente cinco cuentan con una fuente de empleo formal.

Gráfica 7.6. Tasa de informalidad laboral nacional en la CDMX
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Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE.

6  Proporción de la población ocupada que comprende a la suma, sin duplicar, de los ocupa-
dos que son laboralmente vulnerables por la naturaleza de la unidad económica para la 
que trabajan, con aquellos cuyo vínculo o dependencia laboral no es reconocido por su 
fuente de trabajo. Para el cálculo de la TIL se aplica la siguiente fórmula:

TIL = POI
PO ⇤ 100

Donde: 
POI  = Población en Ocupación Informal.
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Formación académica de los jóvenes que desempeñan  
un empleo informal

En años recientes se ha incrementado de manera importante el porcentaje 
de jóvenes que realizan empleos informales y que cuentan con una mayor 
formación académica. La gráfica 7.7 representa la formación académica de 
los jóvenes que realizan empleos informales; es interesante apreciar cómo 
cada vez son más los jóvenes informales con nivel académico de bachille-
rato y licenciatura, mientras que los que cuentan con formación de prima-
ria y secundaria observan descensos importantes.

En 2010, los jóvenes informales que contaban con un nivel de primaria 
representaban 48%; para el 2020, 42.78%, y en 2023, 40.2%; es decir, entre 
2010 y 2023 los jóvenes con nivel de primaria disminuyeron de 48 a 40%.

La formación académica que predomina entre los jóvenes que se en-
cuentran en la informalidad laboral es la secundaria; en 2010 representaba 
27.7%; para 2020, el porcentaje llegó a 38.8%; mientras que en 2023 la cifra 
de jóvenes con este nivel educativo alcanzó 30.2%.

Por otra parte, el número de jóvenes que cuentan con un nivel de ba-
chillerato se ha mantenido, más o menos, constante en el periodo de 2010 
a 2023; en 2010 representaban el 6.73% del total; en 2020, el porcentaje 
llegó a 7.31%, y para 2023, a 7.11%. 

En la segunda década del presente siglo se incrementó el porcentaje de 
jóvenes con formación universitaria que realizan empleos informales en la 
cdmx. En 2010, quienes contaban con una carrera profesional y ejecutaban 
un empleo informal representaban un 17.3%; en 2020 llegaba a 19.9%, y en 
2023 la cifra se situaba en 22.2% (gráfica 7.7).

Los datos anteriores ponen de manifiesto la difícil situación que en-
frenta la población juvenil, principalmente aquellos que cuentan con una 
mayor formación académica; el dato, en 2022, es revelador, cerca de 30% 
de jóvenes con estudios de bachillerato y licenciatura se emplean en la 
informalidad laboral.

La difícil situación que enfrentan los jóvenes para insertarse al mercado 
laboral debe de ser una preocupación para los responsables de las políticas 
públicas, quienes deben realizar una revisión exhaustiva de lo que sucede 
con los jóvenes en su transición de la escuela al mercado laboral; resulta 
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lamentable, no sólo para ellos, sino para la sociedad en su conjunto, la falta 
de oportunidades y espacios para que la población juvenil explote sus co-
nocimientos, habilidades y capacidades que por años han desarrollado. 

Gráfica 7.7. Tasa de empleo informal de los jóvenes por nivel educativo
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Fuente: Elaboración propia con microdatos de la ENOE.

Empleo informal juvenil por actividad económica

Como sucede en otros ámbitos, el empleo informal de los jóvenes en la 
cdmx se concentra principalmente en los sectores de comercio y servicios. 
La gráfica 7.8 muestra el porcentaje de empleo informal juvenil por sector 
de actividad económica, sobresaliendo de manera importante las activida-
des de comercio y servicios. En 2010, estos dos sectores generaban el 81.7% 
del empleo informal de los jóvenes, para el 2020 la cifra aumentó al 82.9%, 
y en 2023, representaba el 83.5% del total. En el lapso comprendido de 2010 
a 2022 observamos un incremento cercano a los dos puntos porcentuales 
en estos dos sectores de la actividad económica.

Por su parte, la industria manufacturera contribuyó en el lapso com-
prendido de 2010 a 2023 en promedio anual con 10.2% del empleo informal 
juvenil; se puede percibir que el sector industrial experimentó un pequeño 
retroceso del orden de 0.3%.

La participación del sector agropecuario es marginal en la generación 
de empleo informal entre los jóvenes de la Ciudad de México; no obstante, 
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su participación disminuyó en el lapso de 2010 a 2022 cerca de 0.5 puntos 
porcentuales.

Otro sector importante en la generación de empleos informales para los 
jóvenes es la construcción, el cual mostró un comportamiento muy cons-
tante en el mismo periodo; en promedio, contribuye con 5.2%.

Gráfica 7.8. Tasa de empleo informal de los jóvenes por sector de actividad económica
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Fuente: Elaboración propia con microdatos de la ENOE.

Al igual que las mujeres, los jóvenes también perciben ingresos muy 
bajos; adicionalmente, hay un porcentaje importante de jóvenes que no 
perciben ingresos. 

La gráfica 7.9, ilustra el porcentaje de ingresos por estrato que reciben 
los jóvenes que se desempeñan en empleos informales en la cdmx. En 2010, 
predominaban los jóvenes que recibían entre uno y dos salarios mínimos 
(sm), los cuales representaban 42.7%; mientras que los que percibían un sm 
era 13.7%; para 2020, quienes ganaban un sm alcanzaban 32%, y quienes 
percibían entre uno y dos sm llegaban a un 38.5%. Al cuarto trimestre de 
2023, la situación se revirtió, los trabajadores jóvenes que recibían hasta un 
sm eran 41.86% y quienes percibían entre uno y dos sm alcanzaba la cifra 
de 35.7 %.

Por el contrario, los estratos con ingresos más elevados observaron una 
caída muy profunda; el estrato de jóvenes que percibían entre dos y tres sm 
representaba en 2010 24.5%; en 2020, 16.87%, y para 2023, el 11.2%; lo que 
refleja una caída cercana a los 14 puntos porcentuales. El estrato que 
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ganaba entre tres y cinco sm alcanzaba 18% de los jóvenes que se encontra-
ban en la informalidad laboral en 2010; en 2020, 8.5%, y en 2023 la cifra se 
redujo a 5.9%.

Por su parte, los jóvenes informales que percibían más de cinco sm en 
2010 representaban 9.2%; en 2020, 4.7%, y en 2023 la cifra descendió hasta 
2.57%. De seguir esta tendencia, en unos cuantos años prácticamente des-
aparecerá este grupo, que son los que obtienen los mayores ingresos.

Es interesante observar cómo el porcentaje de jóvenes informales que 
no reciben ingresos ha disminuido; sin embargo, sigue siendo muy alto; en 
2010 representaba 3.6%; para 2023, la cifra alcanzó 2%.

Gráfica 7.9. Porcentaje de ingresos que perciben los jóvenes que se encuentran  
en informalidad laboral en la CDMX.
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Fuente: Elaboración propia con microdatos de la ENOE.

Perspectivas del empleo informal de los jóvenes

En las últimas dos décadas, el Estado mexicano ha instrumentado diversas 
acciones de política pública enfocadas en la atención de la población joven, 
la realidad es que los efectos han sido mínimos en su desarrollo integral, 
pues este sector de la población continúa enfrentando grandes problemas 
para enrolarse en empleos de calidad y bien remunerados, lo que coloca a 
este estrato de la población en una condición de vulnerabilidad.

La información que se presentó en el apartado tres pone de manifiesto 
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el enorme predominio que tiene el empleo informal en el mercado laboral 
de la cdmx; aunque está por debajo de la media nacional, representa cerca 
del 46% en 2023, a nivel nacional el porcentaje es de 55%. De las cifras ex-
puestas, un alto porcentaje de esos trabajadores son gente joven; de acuerdo 
a información de la enoe, al cuarto trimestre de 2023, alrededor de 10 500 
millones de jóvenes se encuentran en esa situación, lo que obliga a los res-
ponsables de las políticas públicas a redoblar los esfuerzos en aras de gene-
rarle mejores condiciones de empleo a este estrato de la población.

El mejoramiento en las condiciones laborales de nuestros jóvenes debe 
ser una prioridad de la política pública, para ello es necesario trazar estra-
tegias de mediano y largo plazo, donde se deben canalizar mayores recursos 
en el fortalecimiento de sus competencias y emprendimiento; esto permi-
tirá aprovechar las tendencias presentes y futuras en los diversos ámbitos, 
facilitándole a los jóvenes la transición de la universidad al mercado laboral 
(ocde/cepal/caf, 2016).

Es muy importante tener en cuenta las tendencias presentes y las que 
prevalecerán en el futuro, las cuales se caracterizarán por cambios muy 
acelerados en diversas tecnologías, lo que afectara las estructuras produc-
tivas mediante el uso intensivo de la inteligencia artificial.

El proceso de relocalización de las cadenas globales de valor 
(nearshoring),7 como consecuencia de los conflictos geopolíticos y comer-
ciales a escala global, le abre áreas de oportunidad muy importantes a nues-
tro país; tenemos la ventaja de la cercanía con Estados Unidos. Eso implica 
que debemos generar condiciones para aprovechar de manera óptima todos 
los procesos de producción que arribarán al país en los próximos años.

Estas iniciativas de industrialización, junto con un crecimiento econó-
mico estable y robusto, son condiciones que pueden impulsar la generación 
de empleos formales y productivos, y desalentar la permanencia en la in-

7  El Nearshoring es una estrategia que consiste en relocalizar los servicios o procesos pro-
ductivos a países cercanos, en lugar de optar por países lejanos como China o India. Algu-
nos factores determinantes que se destacan para que las empresas decidan la localización 
de inversiones globales son los costos relativos de mano de obra y la proximidad a los 
grandes núcleos de la globalización, así como de las sedes de las matrices de empresas 
dominantes en las cadenas; sin embargo, en el caso de México esta condición general se 
ve adecuada por las especificidades del país derivadas de su vecindad con Estados Unidos 
(Garrido, 2022).
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formalidad laboral. Es importante que las políticas públicas se enfoquen en 
los jóvenes, que se implementen programas agresivos de capacitación téc-
nica con la finalidad de que se puedan adaptar rápidamente a las industrias 
que llegarán al país en los próximos años. Esta reconfiguración industrial 
requiere mantener una relación muy estrecha con los sistemas educativos; 
éstos deben considerar los cambios que se producirán en los sectores indus-
triales, por lo que deben adaptar y actualizar sus planes y programas de 
estudio para fortalecer las competencias de sus egresados.

Desde la visión de la oit, los países necesitan invertir en enfoques trans-
formadores a largo plazo y revisar sus estructuras económicas para hacerlas 
más inclusivas, sostenibles y resilientes. Esta transición tendrá efectos muy 
profundos en las estructuras productivas y el empleo;el informe hace un tra-
tamiento integrado de los sistemas económicos, energéticos y medioambien-
tales del mundo, a partir de ello se simulan cuatro escenarios inducidos por 
las políticas: un escenario verde, un escenario digital, un escenario del cuidado 
y un escenario combinado, que combina los tres primeros (oit, 2022).

Siguiendo las recomendaciones de la oit, “la transición hacia economías 
más verdes y digitales exige un enfoque amplio de la alfabetización digital, 
junto con la promoción de la adquisición de competencias técnicas y digi-
tales adecuadas por parte de los jóvenes, para que puedan aprovechar ple-
namente las nuevas áreas de oportunidad. Los esfuerzos para dar forma a 
un futuro más sostenible requiere la participación activa y la contribución 
significativa de los jóvenes” (2022).

Un elemento importante que deben tomar en cuenta las políticas públi-
cas para mejorar el empleo de los jóvenes tiene que ver con la transición 
temporal existente entre la escuela y su inserción en el mercado laboral. En 
términos generales, para la mayoría de las familias el principal anhelo es 
que la transición de la escuela al trabajo de sus hijos sea lo más exitosa po-
sible, en el sentido de que las fases de inactividad sean cortas, la búsqueda 
de empleo lleve un tiempo razonable y la inserción al primer empleo sea en 
condiciones de calidad y posibilidades de crecimiento personal y profesio-
nal (cepal/oit, 2017).

Una vez superada la crisis sanitaria del COVID-19 y los efectos adversos 
que provocó en los ámbitos social y económico, quedó de manifiesto el 
predominio de los procesos de digitalización en el mercado laboral; es in-
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dudable que algunos de estos se mantengan y amplíen en el largo plazo, y 
que la desaparición de fuentes de empleo en algunos sectores ya no se re-
cupere. En nuestro país, los sectores que se vieron más afectados en 2020 y 
2021 fueron la industria manufacturera, pero, principalmente, los servi-
cios y el comercio, que es donde se concentra el mayor número de empleos. 
La pandemia aceleró los procesos de digitalización del mercado del trabajo 
que ya venían observándose, como el teletrabajo o el comercio en línea, 
los que, dada la incertidumbre en relación con nuevas crisis de este tipo, 
puede que se mantengan en el tiempo (Weller, 2020).

Crear y mantener una relación más estrecha con la población joven para 
fortalecer sus competencias y facilitar su transición al campo laboral sigue 
siendo un propósito central de las políticas públicas. Las políticas laborales 
deben de ser activas, ofreciendo a los jóvenes reestablecer estos vínculos 
con el sector productivo, dotando a las empresas de una fuerza laboral ca-
lificada o posicionando a los jóvenes con las habilidades y herramientas 
necesarias para desarrollar emprendimientos en sectores de oportunidad; 
ello beneficiara a las empresas mexicanas, pero principalmente a la socie-
dad en su conjunto.

Conclusiones

El mercado laboral mexicano hoy en día muestra un alto grado de fragilidad; 
una de las causales que ha provocado esa situación es el escaso crecimiento 
económico que ha observado la economía mexicana. En las primeras dos dé-
cadas del presente siglo, la tasa de crecimiento del pib no rebasó los dos 
puntos porcentuales. Las manifestaciones más visibles de esta situación se 
reflejan en una menor productividad de las empresas y, por consiguiente, 
en bajos salarios para los trabajadores, lo que tiene efectos adversos sobre 
el nivel de vida de sus familias. La escasa generación del valor agregado 
tiene efectos negativos sobre el mercado laboral, desalentando la creación 
de empleos formales e incentivando que la fuerza trabajadora realice 
actividades informales; de acuerdo con la enoe, al cuarto trimestre de 2023, 
el 55% de las personas que forman parte del personal ocupado en el país se 
encuentran en la esfera de la informalidad laboral.
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El comportamiento de la til en la capital del país durante el lapso de 
2005 a 2023 presentó un comportamiento por debajo del promedio nacio-
nal. Es importante observar cómo durante este lapso la til en cdmx pasó 
de 50.3% a 46.2%, lo que representó una disminución cercana a los cuatro 
puntos porcentuales; afectando en forma notable a los grupos vulnerables: 
jóvenes, mujeres, adultos de la tercera edad y migrantes.

Los jóvenes representan un estrato de la población muy importante en 
cualquier estrategia de desarrollo. En años recientes las políticas públicas 
en nuestro país se han enfocado esencialmente en los jóvenes que no estu-
dian ni trabajan, poniendo poca atención a otros grupos de jóvenes, por 
ejemplo, los que están por concluir una carrera técnica o universitaria y 
quienes buscan ser emprendedores.

Los responsables de las políticas públicas deben de hacer una revisión 
exhaustiva de lo que está sucediendo en la transición de los jóvenes de la 
escuela al mercado laboral, ya que resulta lamentable no sólo para los jóve-
nes, sino para la sociedad en general, que nuestros cuadros con mayor pre-
paración no tengan oportunidades y espacios para poder explotar sus co-
nocimientos, habilidades y capacidades que, por años, han desarrollado, así 
como los cuantiosos recursos que la sociedad mexicana con mucho sacri-
ficio le ha proporcionado. La información reportada en el apartado cuatro 
es reveladora; cada vez son más los jóvenes con mayor preparación acadé-
mica que se encuentran desempeñando empleos informales.

Es claro que la problemática que enfrentan nuestros jóvenes no se solu-
ciona en el corto plazo, de ahí la importancia de definir en el presente las 
áreas o sectores económicos que se quieran detonar. Es primordial recon-
figurar y fortalecer el tejido industrial en México, ello les permitirá a las 
generaciones presentes y futuras insertarse en empleos formales, de calidad 
y bien remunerados. 
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8. Brechas de género: desigualdad en el ingreso  
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Resumen

Uno de los grupos que presentan mayor vulnerabilidad laboral son las mu-
jeres trabajadoras en México, las cuales tienen mayor presencia en empleos 
informales carentes de prestaciones laborales y, en muchos casos, sin ingre-
sos. El presente estudio tiene por objetivo analizar la desigualdad económi-
ca relacionada al ingreso que perciben las mujeres en México en el mercado 
de trabajo formal e informal. Lo anterior se logra con el análisis de micro-
datos y una estimación econométrica de brecha salarial desde la óptica de 
Mincer para delimitar las características que explican el salario a través 
de la educación y la experiencia de trabajo. Los resultados muestran que la 
educación representa un factor relevante para el incremento del ingreso 
de las mujeres, seguido de una contratación por escrito y un antecedente de 
experiencia laboral. La diferencia en el ingreso de las trabajadoras está 
determinada por variables sociales y económicas que lo afectan de forma 
diferenciada.
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Introducción

La vulnerabilidad laboral entendida como la “condición de riesgo… resul-
tado de la acumulación de desventajas sociales, económicas, físicas y cultu-
rales, que impiden o limitan su incorporación al ámbito laboral, así como 
contar con un empleo de calidad” (stps, 2008, p. 2) se presenta tanto para 
hombres como para mujeres; sin embargo, las mujeres exhiben mayor pre-
sencia en trabajos cada vez más desprotegidos, falta de prestaciones que les 
aseguren un empleo digno, así como contar con empleos que significan 
tener menos horas remuneradas. La realidad obliga a que las mujeres bus-
quen ingresos de la forma que sea posible, a pesar de las dificultades que el 
mercado laboral e incluso roles de género tradicionales les impongan. Por 
ejemplo, una de las principales causas de las diferencias laborales entre hom-
bres y mujeres es el tiempo dedicado a tareas de cuidado no remuneradas 
donde ellas invierten 2.5 veces más tiempo que los hombres (imco, 2022). 
Las estimaciones realizadas en la presente investigación muestran que de-
dican casi tres veces más horas a las tareas del hogar, tiempo que podría ser 
destinado a realizar una labor remunerada y, por tanto, tener una cobertu-
ra para la maternidad digna y protección social; en caso de tener esta última, 
sus derechos son menores debido a una baja remuneración, así como con-
trataciones breves. Además de deteriorar sus ingresos, el empleo informal 
que les ofrece una mayor flexibilidad de tiempo implica para las mujeres 
trabajar sin derechos laborales, sin prestaciones y sin cotización a la segu-
ridad social, lo que las hace ser un grupo propenso a laborar en la informa-
lidad (oit, 2022a). En este sentido, diversos estudios exponen como causas 
de exclusión de las mujeres en el mercado formal la edad, el nivel educativo 
y el estado civil, por mencionar algunos; mientras que otras investigaciones 
suponen que se deben a causas relacionadas con los estereotipos de género 
(Garrido et al., 2018; Olabide, 2021). En otras palabras, la desigualdad de 
ingresos y condiciones de trabajo a las que se enfrentan las mujeres traba-
jadoras persiste tanto de forma vertical como horizontal (Kwantes et al., 
2011). La desigualdad vertical se refiere a diferencias entre grupos derivadas 
del género, orientación sexual u origen regional, mientras que la desigualdad 
horizontal hace referencia a dimensiones socioeconómicas, políticas y es-
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tatus culturales (Puyana, 2018); sin embargo, tal desigualdad no es exclusi-
va entre hombres y mujeres, sino también entre el mismo género. En efecto, 
las causas que llevan a las mujeres trabajadoras a contar con empleos más 
vulnerables o con ingresos menores respecto al promedio, no son las mismas 
que para las mujeres con empleos formales o con ingresos más elevados 
(Varela, 2015).

Sin duda, la desigualdad de género en el trabajo tiene efectos en la eco-
nomía mexicana. La igualdad de género en el trabajo contribuye al creci-
miento económico. Cuando las mujeres tienen las mismas oportunidades 
de empleo y salarios justos, pueden contribuir de manera más significativa 
a la economía. Se estima que la reducción de la brecha de género puede 
impulsar el producto interno bruto (pib) mundial en más del 20% (Banco 
Mundial, 2024), así como mejora el rendimiento y la productividad laboral. 
La diversidad de género en el lugar de trabajo puede conducir a una mayor 
innovación y creatividad. Equipos diversos suelen tener una gama más am-
plia de perspectivas y enfoques para resolver problemas, lo que puede me-
jorar el rendimiento y la productividad. Las empresas que valoran y pro-
mueven la igualdad de género tienden a ser más exitosas y competitivas en 
el mercado (Méndez et al., 2019).

La hipótesis central de este documento corresponde a que la diferencia 
en el ingreso de las mujeres está determinada por factores socioeconómicos 
que lo impactan de forma heterogénea, por lo que se pretende hacer uso de 
recursos estadísticos, econométricos y teóricos para establecer el impacto 
de las principales variables del mercado laboral y poder apoyar la genera-
ción de datos con perspectiva de género. Con lo mencionado anteriormen-
te, el objetivo de esta investigación es analizar la desigualdad económica 
relacionada al ingreso que perciben las mujeres en México. Lo anterior se 
logra con el análisis de microdatos y con una estimación econométrica de 
brecha salarial desde la óptica de Mincer para delimitar las características 
que explican el salario a través de la educación, experiencia laboral y la 
experiencia de trabajo al cuadrado. 

Algunos aportes que hace esta investigación son el análisis del ingreso 
a través del uso de microdatos proveniente de la Encuesta Nacional de In-
gresos y Gastos del Hogar (enigh) y del Módulo de Condiciones Socioeco-
nómicas (mcs) del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) en 
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su versión 2018. La creación de las variables utilizadas precisó de un estudio 
sobre poblaciones vulnerables dentro del mercado laboral, al igual que de 
teorías y modelos que determinan los factores que influyen en el ingreso 
de las trabajadoras. Las estimaciones econométricas y la construcción de 
bases de datos son propias y únicas, lo que aporta una óptica distinta y 
detallada del fenómeno en estudio.

La estructura del presente documento está compuesta por cuatro apar-
tados. En el primero de ellos se muestra la introducción. En el segundo se 
caracteriza el estado actual del mercado laboral formal e informal mexica-
no con perspectiva de género, desde las causales socioeconómicas más ci-
tadas en la literatura sobre el tema, tales como edad, nivel educativo, estado 
civil, maternidad, ingreso, así como el tiempo dedicado al hogar y al traba-
jo. En el apartado tres se muestra la brecha salarial de las mujeres trabaja-
doras mexicanas a través de la óptica de Mincer. Por último, se exponen las 
conclusiones alcanzadas por la presente investigación.

La mujer en el mercado laboral en México

Aunque existen diferentes definiciones sobre la informalidad, el Grupo 
Delhi manifiesta “que la definición y medición del empleo en el sector 
informal debe complementarse con una definición y medición del empleo 
informal” (ciet, 2003, p. 2) conforme al contexto de cada país, debido a 
la existencia de diversas definiciones sobre el fenómeno en estudio (Wi-
lliams y Lansky, 2013).1 En la presente investigación se hace uso del em-
pleo informal entendido como la carencia de seguridad social, lo cual 
significa que para cualquier trabajador que no se encuentre inscrito en el 
servicio de seguridad social, ya sea a través del Instituto Mexicano de 
Seguridad Social (imss), del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de 
los Trabajadores del Estado (issste) o de cualquier otro sistema homólo-
go, es considerado como trabajador informal, incluso aunque labore en 
empresas formales.

1  Según la OIT (2013) existen diversas formas de informalidad; a saber: economía informal, 
sector informal, empresa del sector informal, empleo informal, empleo del sector infor-
mal, empleo asalariado informal, empleo en economía informal, entre otros.
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Las estimaciones realizadas para la presente investigación indican que, 
de los 53 409 959 individuos trabajadores en el país, alrededor de 57.6% son 
informales; de los cuales 24 964 609 son hombres y 28 445 350, mujeres 
(inegi, 2018). Cabe indicar que las cifras no toman en cuenta el mínimo de 
edad para laborar de acuerdo con la Ley Federal del Trabajo (lft), que es 
de 15 años, sino más bien a toda la población carente de seguridad social. 
Autores como Portes (1995) mencionan que aquella fuerza laboral que es 
excluida de la cobertura legal y de servicios médicos relacionados con el 
trabajo decente se considera informal. Por otra parte, Levy (2008) indica 
que la seguridad social conlleva aportaciones del patrón y el trabajador, 
como el Instituto Mexicano del Seguro Social, y define a los programas de 
protección social como aquellos programas creados meramente con recur-
sos públicos, tales como el Seguro Popular o el Instituto de Salud para el 
Bienestar (insabi), que no recibe aportaciones del trabajador, por lo que las 
personas que cuentan con este servicio se consideran informales.

Tabla 8.1. Población con seguridad social

Hombres Mujeres Total

Población Informal
No cuenta con servicio 12 237 761 10 190 709 22 428 470

Seguro Popular/ INSABI 23 964 304 28 860 530 52 824 834

Población Formal

IMSS 20 142 157 20 044 276 40 186 433

ISSSTE o ISSSTE estatal 3 577 268 4 422 837 8 000 105

Pemex, Defensa o Marina 453 002 438 767 891 769

IMSS-Prospera 22 643 28 063 50 706

Otros 344 316 365 157 709 473

Fuente: Elaboración propia con datos de INEGI (2018).

La tabla 8.1 muestra que la mayor parte de la población informal son 
mujeres, y que representan, aproximadamente, 39 millones de individuos, 
de las cuales casi 29 millones cuentan con el programa insabi. En el caso 
del sector formal, se observa que las mujeres representan 25 029 100 perso-
nas, de las cuales 20 044 000 mujeres reciben atención por parte del imss, 
quien, a su vez, brinda atención similar en número a los hombres, con 
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20 142 157 individuos; le sigue el Instituto de Seguridad y Servicios Sociales 
de los Trabajadores del Estado (issste) como la institución que mayor atien-
de a la población femenina formal, con 4 422 000 personas.

Se aprecia que las mujeres predominan en la informalidad, las cuales, 
al parecer, prefieren contar con insabi antes que encontrarse en situación 
de máxima vulnerabilidad. Sumado a lo anterior, D’Alessandro (2018) men-
ciona que de acuerdo con el panorama de la Organización Internacional del 
Trabajo (oit), en América Latina y el Caribe, alrededor de 54% de las mu-
jeres y 47% de los hombres se encuentra laborando dentro de la informali-
dad. En el caso de las mujeres estos trabajos, además de contar con altas 
brechas salariales e inestabilidad laboral, no garantizan el cumplimiento de 
derechos laborales básicos tales como las licencias por maternidad, entre 
otros.

Otra característica relevante de la mujer trabajadora informal es la edad. 
Se estima que predominan las jóvenes en dicho sector, al contabilizarse una 
población de 3 814  000 individuos de entre 15 y 19 años,2 seguido por aque-
llas de entre 20 y 24 años, con 3 283 000 de personas. Una explicación a esta 
particularidad es que un trabajo informal en varias ocasiones no requiere 
de experiencia, lo cual permite a los jóvenes ingresar con mayor facilidad 
al mercado laboral. En estos términos, tan sólo las mujeres de entre los 15 
y 35 años representan 47% del total informal. Además, como lo menciona 
Flores y Valero (2003), así como Estrada, Sierra y Salazar (2019), existe una 
relación entre la educación y la experiencia laboral; sin embargo, supone 
que a una mayor edad existe una mayor experiencia, lo cual puede facilitar 
el traslado a un empleo formal que brinde servicios de seguridad social 
como licencias por maternidad o lactancia; no obstante, en el caso de las 
mujeres continúa siendo difícil acceder al empleo formal, situación que se 
agudiza al incrementarse la edad de dicha población. La gráfica 8.1 muestra 
la distribución de la edad de los trabajadores formales e informales. Se apre-
cia que el intervalo de 15 a 19 años y de 20 a 24 años comparten el primer 
y segundo lugar en informalidad al ser de 1 977 000 y 1 937 000 personas, 
respectivamente; mientras que el tercer lugar lo concentra la población de 
entre 40 y 44 años, con 1 826 000 mujeres.

2  Se recuerda al lector que la edad mínima para laborar en México es de 15 años conforme a 
la reforma a la Ley Federal del Trabajo (2022).
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Gráfica 8.1. Población informal y formal por edad y sexo en México
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Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI (2018).

Por otro lado, Castells (1989) menciona que, entre las características 
principales de la informalidad son el bajo nivel educativo de la población y 
la carencia de desarrollo tecnológico del país, las cuales generan un merca-
do laboral rígido que motiva su fragmentación y dualidad. Los resultados 
muestran a nivel nacional que las mujeres con el nivel básico de educación 
como primaria y secundaria concentran 68% de la población informal fe-
menina con 12 371 000 y 10 397 000 trabajadoras, respectivamente. Es im-
portante señalar que las mujeres son mayoría en cada nivel educativo res-
pecto a su contraparte masculina (gráfica 8.2).

Por otra parte, en el caso de la población formal, la tendencia en el nivel 
de primaria y secundaria es el mismo, donde hay un mayor número de 
población femenina, seguido del nivel profesional, con 4 830 000 personas. 
Nótese la relación negativa entre la escolaridad y la informalidad; si las 
personas adquieren un nivel de instrucción más elevado, son menos pro-
pensos a ingresar al mercado informal.

Por ejemplo, las mujeres formales con estudios profesionales concluidos 
representan 21% del total, mientras que las mujeres informales con el mis-
mo nivel, representan tan sólo 8% de su población; no obstante, en el caso 
formal, las mujeres conforman una población menor respecto a los hombres 
a nivel profesional (4 830 319 de individuos), secundaria (5 301 171) y ba-
chillerato (4 362 891). Los requisitos para la entrada al mercado formal son 
elevados, por lo que un menor nivel de educación facilita que los individuos 
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ingresen a la informalidad. Tal como menciona Brandt (2011), Unger, Flo-
res e Ibarra (2014), aquellos trabajadores con un mayor nivel de educación 
buscarán condiciones y empleos con mayores y mejores prestaciones, sea 
cual sea el género; sin embargo, también se debe tomar en cuenta que la 
formalidad castiga a mujeres con edades elevadas o sin experiencia laboral.

Gráfica 8.2. Población formal e informal por escolaridad a nivel nacional
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Fuente: Elaboración propia a partir del INEGI (2018).

Respecto al estado conyugal de las mujeres, Cortés-Franch y Artazcoz 
(2021) indican que la participación de la mujer en el fenómeno informal se 
relaciona con la disponibilidad y flexibilidad de tiempos que concede este 
sector; en otras palabras, el tiempo libre que no utilizan las mujeres para 
trabajar y que pueden destinar a atender las ocupaciones familiares, como 
el cuidado de los hijos o labores domésticas no remuneradas, es más valio-
so para ellas que para los hombres. Conforme a D’Alessandro (2018), el 
arquetipo de familia clásica donde la mujer casada es encargada de hacer el 
trabajo doméstico aún persiste en la actualidad, predisponiendo a que sus 
trabajos deban ofrecer horarios flexibles, como la mayoría de los empleos 
informales. Al estimar las cifras para ambos sectores, se observa que la in-
tervención de mujeres casadas en el mercado laboral es mayor que en el 
mercado laboral formal. A nivel nacional, durante 2018, 30 378 000 traba-
jadores informales están casados, de las cuales cerca de 50%, es decir, alre-
dedor de 16 millones son mujeres. De igual forma, de la población soltera, 
aunque es menor en aproximadamente tres millones de individuos, 50% 
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está representado por mujeres (14 676 000 personas). En otras palabras, 
existe una mayor población femenina casada laborando dentro de la infor-
malidad. Desde otro ángulo, existe una mayor población casada que repre-
sentan 22 650 000 personas; no obstante, son ahora los hombres con 
11 749 000 personas los que lideran el estatus. En tanto, las mujeres solteras 
superan a los hombres en la misma situación al concentrar 55% del total, 
con 10 449 279 trabajadoras. Otra característica por considerar es el rol de 
la maternidad en las posibilidades laborales de las mujeres. D’Alessandro 
(2018) indica que la caída de las tasas de fecundidad marcó un cambio en 
la población femenina al fortalecer su participación en la fuerza de trabajo. 
En 1960, las mujeres del mundo tenían 5 hijos en promedio, en 2010 la cifra 
pasó a 2.5 hijos.

Gráfica 8.3. Número de hijos por mujeres formales e informales
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Fuente: Estimaciones propias con datos del INEGI (2018).

En Latinoamérica, pasó de 6 a 2.5 hijos, en promedio; al mismo tiem-
po, las mujeres de todas las clases sociales incrementaban su participación 
en el mercado laboral en más de tres veces. La gráfica 8.3, la cual hace 
referencia al número de hijos sobrevivientes que tiene la integrante del 
hogar de 12 años o más, independiente de donde residan, muestra que, a 
nivel nacional, hay 5 628 091 de mujeres en codiciones laborales formales, 
y 4 780 669 de mujeres en condiciones laborales informales que decidieron 
tener dos hijos; en la actualidad, son pocas las mujeres que deciden tener 
más de tres hijos, o que deciden no tenerlos.
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Tiempo dedicado al hogar y al trabajo

El trabajo doméstico se define como aquellas actividades vinculadas 

[…] con la preparación y servicio de alimentos para los integrantes del hogar, 
limpieza de la vivienda, limpieza, […] compras para los integrantes de hogar, 
pagos, trámites y administración del hogar y cuidado de personas que nece-
sitan apoyo (menores de 15 años y mayores de 60). (Sánchez et al., 2015, p. 
652)

En todo el mundo mujeres y hombres dedican tiempo a las labores 
domésticas; sin embargo, es una distribución desbalanceada; pues las mu-
jeres dedican más tiempo al trabajo doméstico sin recibir remuneración. Si 
las mujeres dedican más tiempo a estas actividades impagas,3 no cuentan 
con tiempo suficiente para instruirse o tener experiencia laboral; por lo que 
eligen ocupaciones con horarios o contratos flexibles que, en ocasiones, son 
peor remuneradas, y trabajan doblemente: dentro y fuera del hogar. La grá-
fica 8.4 indica el tiempo destinado por las mujeres a las labores del hogar 
en el país, donde 47% de la población femenina en el mercado informal y 
58% de la población femenina en el mercado formal destinan un máximo 
de 20 horas semanales a estas actividades respecto a los hombres; sin em-
bargo, la diferencia más notable se aprecia en el rango de entre 21 a 40 horas, 
donde la población femenina formal (31%) e informal (39%) se enfrenta a 
los hombres con 6 y 7%, respectivamente.

En cuanto al tiempo destinado al trabajo remunerado, la oit (2018) 
expone que, a nivel mundial, la participación de la mujer es de 48.5%, mien-
tras que para los hombres es de 75%. Siguiendo a oit (2018), la tasa de 
participación femenina en el mercado laboral mexicano es una de las más 
bajas de América Latina y el Caribe, con menos de 50%. Dichos porcentajes 
sugieren mayor tiempo destinado al hogar por parte de las mujeres en Mé-
xico, relegando las actividades laborales a segundo plano, lo cual se refleja 
en su participación final. 

3  Se refiere al trabajo doméstico no remunerado.
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Gráfica 8.4. Tiempo dedicado al hogar a nivel nacional
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Fuente: Estimaciones propias con datos de INEGI (2018).

Las estimaciones realizadas para el presente documento señalan un ma-
yor número de hombres que laboran entre 41 y 60 horas semanales, con 
10 084 200 individuos, seguido de un periodo de 21 a 40 horas, con 5 063 148 
hombres. Para el caso de las mujeres, la distribución es muy distinta; pues 
su inclusión en el mercado informal es notoriamente más baja respecto a 
los varones; el nivel más alto es de 4 321 134 mujeres laborando entre 21 y 
40 horas por mes. Es importante indicar que el único estrato en que las 
mujeres concentran una población mayor a los hombres, con un total de 
4 630 227 de mujeres, es el trabajo máximo de 20 horas al mes; lo que sos-
tiene la idea de que, a nivel nacional, existe un mayor número de mujeres 
informales con una jornada laboral menor en comparación a otros estratos. 
Esto puede confirmar la idea de que la informalidad ofrece alternativas 
sobre la flexibilidad de tiempo, siendo esto una característica importante 
para las mujeres al momento de ingresar al mercado de trabajo. Al realizar 
el análisis respecto al total de la participación por sexo, por formales e in-
formales, y entre trabajo del hogar y remunerado (gráfica 8.5), la mujer 
dedica mayor tiempo a labores domésticas en comparación con el varón, 
mientras que el hombre destina mayor tiempo en ocupaciones remuneradas. 
Se debe agregar que, del total de la población femenina en el país, 38% es 
informal y dedica más tiempo al hogar, mientras que 16% de las mujeres son 
formales y destinan más tiempo a trabajar. 
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Gráfica 8.5. Participación total de trabajo en la informalidad
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Fuente: Estimaciones propias con datos de INEGI (2018).

En tema de ocupaciones, la idea colectiva supone que los trabajos que 
ofrecen un manejo más flexible del tiempo, como los informales, están do-
minados por las mujeres dadas las actividades dentro del hogar. Las mujeres 
optan por un trabajo que les exija un mínimo de tiempo, aunque eso pueda 
incluir una precarización de los ingresos para un mejor balance entre sus 
actividades dentro y fuera del hogar. Una de ellas es la de trabajadora do-
méstica. De acuerdo con la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (stps), 
durante el marco del convenio 189 de la oit, el trabajo doméstico remune-
rado se define como el conjunto de actividades desarrolladas en el entorno 
del hogar de forma continua por las que se reciba un salario por dichas 
actividades, ya sea por medio de un contrato escrito o no (stps, 2016). En 
efecto, el trabajo doméstico remunerado es el principal trabajo informal 
para las mujeres del país, pues representan 24% de total, seguido de las 
empleadas de ventas, despachadoras y dependientes en comercios (18%) y 
las comerciantes en establecimientos (14%) (gráfica 8.6); sin embargo, en el 
caso de las mujeres trabajadoras con empleos formales, las principales ocu-
paciones son: empleadas de ventas, despachadoras y dependientes en co-
mercios (20%), trabajadoras domésticas (11%), así como barrenderas y 
trabajadoras de limpieza (11%), con excepción de hoteles y restaurantes. 

En particular, el trabajo doméstico y empleos de ventas ocupan tanto 
para las trabajadoras informales como formales las dos principales activi-
dades remuneradas en mujeres del país; independientemente de si cuentan 
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con contrato o no. La Ley Federal del Trabajo (2022), en su artículo 15-B, 
establece que un contrato laboral se celebra de forma escrita entre la perso-
na que solicita los servicios y un empleado. Autores como Henley, Reza y 
Cairnero (2006) señalan que un rasgo de los trabajadores formales es su 
estatus contractual, al tener un contrato laboral firmado.

Gráfica 8.6. Ocupaciones de las mujeres informales
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Fuente: Estimaciones propias con datos de INEGI (2018).

A pesar de esto, las estimaciones indican que, en la población informal, 
hay más personas sin contrato laboral; donde las mujeres representan 30%; 
mientras que para los formales existe una mayor población con contrato de 
trabajo; al observarse que la mujer representa 6 755 031 de personas, de las 
cuales 5 587 520 de empleos son de base o planta y el 1 267 000 de los con-
tratos restantes son temporales o por obra. Se infiere que las mujeres infor-
males eligen un trabajo sin contratación escrita, aunque implique una pre-
carización del empleo.

Siguiendo esta lógica, contar con un contrato laboral implica que los 
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trabajadores accedan a ciertas prestaciones laborales. Las prestaciones la-
borales pueden ser entendidas como aquellas condiciones de trabajo que 
mejoran la calidad de vida de los trabajadores sin incidir en el salario. En 
México las prestaciones están respaldadas por la legislación a nivel nacional 
con la Constitución Política de Estados Unidos Mexicanos y la Ley Federal 
del Trabajo. Por ello, el inegi (2018) toma en cuenta 19 prestaciones de 
trabajo;4 no obstante, en la presente investigación se eligieron las seis pres-
taciones relacionadas directamente con la mujer, el hogar o la maternidad; 
a saber: incapacidad en caso de enfermedad, accidente o maternidad, cré-
dito de vivienda, guarderías, cuidados maternos o paternos, apoyos educa-
tivos y ayuda de despensas. Como se aprecia en la tabla 8.3, la población 
formal, en cualquiera de las prestaciones consideradas, es notoriamente 
mayor respecto a los informales. 

Tabla 8.2. Prestaciones de trabajo a nivel nacional

Hombre Mujer Total

Población 
informal

Incapacidad en caso de enfermedad, 
accidente o maternidad 1 386 865 999 222 2 386 087

Crédito de vivienda 670 677 509 054 1 179 731

Guarderías 199 495 258 910 458 405

Cuidados maternos o paternos 338 414 371 310 709 724

Apoyos educativos 195 577 182 247 377 824

Ayuda de despensas 284 340 238 343 522 683

Población formal

Incapacidad en caso de enfermedad, 
accidente o maternidad 10 055 072 6 745 678 16 800 750

Crédito de vivienda 8 449 643 5 550 223 13 999 866

Guarderías 3 197 122 3 347 077 6 544 199

Cuidados maternos o paternos 3 571 036 3 499 539 7 070 575

Apoyos educativos 2 489 531 1 929 632 4 419 163

Ayuda de despensas 3 141 344 2 036 203 5 177 547

Fuente: Estimaciones propias con datos de INEGI (2018).

4  Incapacidad en caso de enfermedad, accidente o maternidad; aguinaldo; vacaciones con 
goce de sueldo; reparto de utilidades; crédito de vivienda; guarderías; cuidados maternos 
o paternos; SAR o AFORE; seguro de vida; préstamos personales o caja de ahorro; prima 
vacacional; apoyos educativos; servicio de comedor; crédito FONACOT; ayuda de despen-
sas; ayuda en el pago de servicios; pensión en caso de invalidez; pensión en caso de falleci-
miento y otras prestaciones.
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Si por definición los trabajadores informales son aquellos individuos 
sin seguridad social, las demás prestaciones, en su mayoría, tampoco son 
consideradas como parte del trabajo. Entre las prestaciones examinadas, la 
incapacidad en caso de enfermedad o maternidad es la que aglutina mayor 
cantidad de personas, especialmente para los hombres. Es importante se-
ñalar que, en casi todas las prestaciones, los hombres concentran una mayor 
población para ambos mercados, formal e informal, excepto guarderías y 
cuidados paternos o maternos donde la mujer cuenta con la mayor cantidad 
de individuos. Las mujeres en una situación laboral formal, por otro lado, 
además de ser, en general, una mayor población respecto a las mujeres que 
se encuentran en una situación laboral informal, repiten el patrón visto con 
anterioridad, donde la incapacidad es la prestación con más individuos con-
centrados, especialmente en el centro del país, con 1 718 705 mujeres; se-
guido del crédito para la vivienda con 1 381 294 personas.

El ingreso de las mujeres trabajadoras

En la tabla 8.3 se observa el ingreso promedio trimestral5 de las mujeres a 
nivel nacional, con $18 118; no obstante, se aprecia que la variable tiene 
mucha desviación estándar, lo cual indica mucha heterogeneidad en los 
ingresos que perciben las mujeres trabajadoras en México; sin embargo, se 
observa una diferencia notable en el ingreso trimestral de las mujeres según 
la situación laboral: formal e informal. Las trabajadoras en situaciones la-
borales formales tienen un ingreso promedio trimestral de aproximada-
mente $23 705; en cambio, las trabajadoras en situaciones laborales infor-
males tienen un ingreso promedio trimestral de $14 145.

5  Las claves empleadas del catálogo de ingresos son: P001 a P009; P011 a P013; P015 a P018; 
P020 a P045; P063, y P067 a P080. Véase la descripción de la base de datos de INEGI (2018) 
con la finalidad de identificar las definiciones y nomenclaturas empleadas en la construc-
ción del ingreso.
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Tabla 8.3. Algunas estadísticas del ingreso trimestral de las mujeres trabajadoras en México

Ingreso de las mujeres Media Mediana Desviación estándar

Informal 14 145.14 10 246.64 16 906.31

Formal 23 705.87 17 299.09 29 437.40

Total 18 118.06 12 708.15 23 438.13

Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI (2018).

Gráfica 8.7. Ingreso trimestral de las mujeres formales e informales, según la contratación
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Fuente: Elaboración propia a partir de INEGI (2018).

La política pública y la desigualdad de género  
en el trabajo

La desigualdad salarial entre hombres y mujeres es una problemática per-
sistente en México; sin embargo, desde el 2015 hasta el 2024, el gobierno 
ha implementado diversos programas y políticas públicas con el objetivo de 
reducir esta brecha. El principal programa implementado de 2013 a 2018 
por la administración de Enrique Peña Nieto, en el que se consideraba aten-
der tanto las causas estructurales como las manifestaciones específicas de 
la desigualdad en el ámbito laboral, fue el llamado Programa Nacional 
para la Igualdad de Oportunidades y No Discriminación contra las Mujeres 
(proigualdad). El proigualdad fue un programa multisectorial con co-
bertura nacional. Su propósito era alcanzar la igualdad entre mujeres y hom-
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bres a través de la “planeación, programación y presupuesto con perspecti-
va de género. El objetivo último es impulsar la institucionalización de la 
perspectiva de género en todo el quehacer gubernamental” (dof, 2013); sin 
embargo, a pesar de que el programa se enfocó principalmente en gestionar 
el acceso a créditos para mujeres empresarias a través del Programa Nacio-
nal de Financiamiento al microempresario (pronafim), en el que se otor-
garon 328 330 créditos, por mencionar alguno de sus resultados, en materia 
de equidad laboral, los resultados fueron escasos. Por ejemplo, se creó la 
Norma Mexicana NMX-R-025-SCFI-2015 en Igualdad Laboral y No Dis-
criminación, en la que los centros de trabajo, sean del sector público o 
privado, podían certificarse en adopción y cumplimiento de procesos y 
prácticas en beneficio de la igualdad laboral y no discriminación; desde su 
creación al año 2018, sólo se certificaron 342 centros de trabajo (inmujeres, 
2018) de un universo de alrededor de 5 515 £628 empresas (inegi, 2023), 
sin considerar instituciones públicas. Asimismo, el programa pretendía in-
crementar la participación de las mujeres en espacios laborales, tradicional-
mente regidos por el sexo masculino, mediante el impulso a políticas que 
apoyen la corresponsabilidad entre el gobierno, los centros de trabajo y las 
y los trabajadores; sin embargo, sólo 68 dependencias e instituciones lleva-
ron a cabo acciones dirigidas al establecimiento de horarios y esquemas 
flexibles de trabajo.

Por su parte, con la administración de Andrés Manuel López Obrador 
(2018-2024), el proigualdad paso a llamarse Programa Nacional para la 
Igualdad entre Mujeres y Hombres (2020-2024). Con el actual programa se 
pretende atender con mayor ímpetu la desigualdad económica y social de 
género en el país, atendiendo principalmente los objetivos dos a seis del 
programa, así como generar condiciones para reconocer, reducir y redistri-
buir los trabajos domésticos y de cuidados de las personas; mejorar las 
condiciones y acceso de las mujeres al bienestar y la salud; combatir todos 
los tipos y modalidades de violencia en su contra; posicionar la participación 
igualitaria de las mujeres en la toma de decisiones en los ámbitos políticos, 
sociales y privados y, construir entornos seguros para las mujeres.

Al 2022, los resultados más destacables del programa han sido los si-
guientes: 1. incremento del salario mínimo, el cual ha incrementado el sa-
lario promedio de las mujeres más que el de los hombres, pues del 2019 al 
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2022, la brecha salarial se ha reducido en 20%; 2. aplicación del bono social 
de género de los Fideicomisos Instituidos en Relación con la Agricultura 
(fira), siendo la primera en América Latina y el Caribe en emitir un bono 
social para reducir las brechas entre hombres y mujeres referente al acceso 
a bienes y servicios financieros; 3. la norma Mexicana NMX-R-025-SC-
FI-2015 registró 539 centros de trabajo certificados, un incremento de 57.6% 
con respecto al 2018, y 4. se afiliaron al Instituto Mexicano del Seguro Social 
(imss) 53 584 trabajadoras del hogar, un crecimiento de 18.4% con respec-
to del año anterior (inmujeres, 2022). Con todo, aunque se ha progresado, 
los desafíos persisten, y es crucial continuar y fortalecer estos esfuerzos para 
lograr una igualdad salarial completa y sostenible en el futuro.

La brecha salarial en México a través  
de la óptica de Mincer

Si entendemos que las características de la población informal y formal son 
distintas, al igual que el mercado de trabajo en que se desarrollan, se com-
prenden las diferencias reflejadas en el ingreso de hombres y mujeres. La 
ecuación de Mincer explica, para la presente investigación, cuál es el im-
pacto de las variables independientes observadas tales como educación, 
experiencia laboral, experiencia laboral al cuadrado, estado civil, estado 
contractual, sexo y situación laboral, que impactan en el ingreso medio de 
la población dentro del mercado de trabajo, sea informal, formal, hombre 
o mujer.

Para la presente investigación no sólo se contempla el efecto de la edu-
cación, sino también se pretende observar si las variables como lo son la 
edad, experiencia laboral, estado conyugal, estatus contractual, sexo, situa-
ción laboral y escolaridad influyen en el retorno monetario no sólo a nivel 
agregado, sino entre género. Esto con el objetivo de observar y analizar el 
impacto de distintas características económicas en las trabajadoras, así como 
enfocar y mostrar los efectos de las variables en términos de género y sus 
relaciones, donde el modelo de Mincer (1974) es útil para dicho fin. Galas-
si y Andrada (2009) explican que en el modelo básico minceriano existe una 
relación positiva entre la escolaridad del individuo y sus ingresos a través 
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de las diferencias en años de escolaridad si se controlan por la edad (como 
variable proxy). Investigaciones posteriores a Mincer utilizan sus ideas para 
casos de estudio determinados; por ejemplo, Paz y Quilla (2016) analizó el 
retorno de la educación en los jefes del hogar para la ciudad de Puno en 
Perú, entre 2011 y 2015, de esta forma también obtuvo la participación de 
los individuos en el mercado de trabajo. Así contribuyó a soportar la ecua-
ción de Mincer, al concluir que el nivel de instrucción aporta de forma 
positiva al ingreso. Así mismo, expresó dicho comportamiento a través 
de la ecuación (1):

ln(Y ) = (β0 + β1Xi + βiiXii + · · ·+ ")� (1)

Donde:

ln(Y )- Logaritmo natural del ingreso de los individuos dentro del mer-
cado de trabajo, Y representa el salario percibido por las personas que se 
impacta por educación (Xi), experiencia (Xii), y demás factores agregados 
al modelo básico. Por su parte, tenemos que:

�i-Representa el efecto de la educación sobre el ingreso con los demás 
factores sin cambio.

�ii-Representa el efecto de la experiencia laboral sobre el ingreso.
"- Representa otros factores no observables. Término de error que su-

pone de media cero.

En el presente estudio se contemplan otras variables para conocer su 
efecto en el ingreso promedio de las mujeres a nivel nacional, como lo mues-
tra la tabla 8.4. Cabe mencionar que la variable denominada por Mincer 
como experiencia, hace referencia a la edad del individuo de estudio, por lo 
que en este ejercicio la variable es llamada exper2. De tal forma, la ecuación 
de Mincer utilizada en la presente investigación se especifica como:

									              (2)lning = β1instruccion+ β2edad+ β3exper2 + β4edo civil

+ β5contrato2 + β6sexo+ β6informal + "
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Tabla 8.4. Descripción de variables

Variable Definición Valores

Ingreso Ingreso percibido por el individuo Ingreso Corriente Total Per cápita (ICTP) mensual

Lningreso Logaritmo del salario Logaritmo del ICTP mensual

instrucción Años máximos aprobados en la escuela 
dentro del Sistema Educativo Nacional

Sin instrucción (0); Preescolar (1); Primaria (2); 
Secundaria (3); Bachillerato (4); Normal (5); Carrera 
técnica (6); Profesional (7); Maestría (8) y; Doctorado (9)

edad Edad del trabajador Años transcurridos desde el nacimiento de la persona 
y la fecha de registro. 

exper2 Experiencia potencial de trabajo Medida a través de la edad, elevada al cuadrado.

edo_civil Estado conyugal del integrante del hogar Casado (1) / Soltero (0)

contrato2 Estado contractual Tiene contracto (1) / No tiene contracto (0)

sexo Distinción biológica que clasifica a los 
individuos entre hombre y mujer Mujer (1) / Hombre (0)

informal Situación laboral Informal (1) / Formal (0)

Fuente: Elaboración propia.

Resultados

La tabla 8.5 muestra algunas estadísticas de las variables empleadas en el 
análisis econométrico. El ingreso promedio trimestral de las trabajadoras 
mexicanas es de $16 962. El nivel mínimo y máximo de ingresos trimestra-
les de las mexicanas es de $12 y de $1 500 610, respectivamente. Asimismo, 
50% de ellas percibe menos de $12 708 mensuales, lo cual denota la dispa-
ridad de ingresos entre el propio género. En el caso del nivel de instrucción, 
el promedio es de 3.4 años de estudio, equivalente a secundaria inconclusa. 
25% de las mujeres trabajadoras tienen estudios inferiores al nivel básico 
(primaria), y 50% por debajo de secundaria. En el caso de la edad, el pro-
medio es de 40 años cumplidos. 
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Tabla 8.5. Estadísticas de variables continúas empleadas en el modelo econométrico

Variable Ingresos Instrucción Edad

Observaciones 102 408 102 408 102 408

Media 16 962.27 3.4 40.65

Mínimo 12.0967 0 156

Máximo 1 500 610 9 110

Desviación estándar 21 939.47 1.883641 18.02224

Percentiles

25% 7 757.4 2 25

50% 12 708.1 3 38

75% 20 540.9 4 53

Fuente: Estimación y elaboración propia con datos de INEGI (2018).
Nota: La estimación del ingreso es trimestral.

Cabe señalar que las variables explicativas se consideraron por su nivel 
de importancia teórica, de acuerdo con lo expuesto en apartados anteriores 
y por el estudio realizado por Paz y Quilla (2016), quienes utilizan algunas 
de las variables7 para determinar la brecha salarial.

Como lo muestra la tabla 8.6, los coeficientes arrojados por la estimación 
econométrica son significativos y muestran el signo adecuado. La aporta-
ción de la educación y la experiencia adquirida por las trabajadoras mexi-
canas en sus ingresos son positivas; mientras que el coeficiente del cuadra-
do de la experiencia es negativo. Lo anterior cobra sentido, pues se espera 
que conforme aumente la edad, también lo haga la experiencia adquirida; 
sin embargo, cada año más de experiencia tiene un efecto menor en el in-
greso que el anterior. En efecto, los resultados (tabla 8.6) sugieren que un 
año de escolaridad más en la trabajadora genera un aumento de 29.77% en 
promedio del salario; un aumento de un año de edad incrementa en 40.69% 
el ingreso; mientras que el signo negativo de la variable experiencia confir-
ma que posterior a determinado número de años en la trabajadora, el in-
greso comienza a decrecer en promedio 0.45%.

6  La edad mínima para laborar en México es de 15 años (LFT, 2022).
7  Años de educación; edad; experiencia potencial al cuadrado; trabaja: no, sí; número de 

miembros menores a 6 años; sexo; estado civil; seguro social de salud; área geográfica, 
otro ingreso no laboral mensual.
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Tabla 8.6. Resultados de la estimación al ingreso de los trabajadores.  
Ecuación de Mincer (lningreso)

Variable Coeficiente Error Estándar

instrucción Nivel de educación aprobada 0.2977709 0.0036002

edad Años cumplidos de la persona 0.4069956 0.0017589

exper2 Experiencia potencial de trabajo −0.0045755 0.0000294

Ecuación ampliada

edo_civil Estado civil: Casado (1), Soltero (0) −0.3363239 0.0132835

contrato2 Estado contractual; Tiene contracto (1), No 
tiene contracto (0) 0.3609209 0.016641

sexo Mujer (1), Hombre (0) 0.0390191 0.0125883

informal Situación laboral; Informal (1), Formal (0) 0.6750314 0.016825

Estadísticos de influencia

R-squared 0.9828

Número de observaciones 91 158

Fuente: Elaboración propia con resultados de la estimación econométrica.
Nota: El nivel de confianza es de 95%.

En lo referente a las variables agregadas, los resultados indican que tener 
un contrato escrito, incrementa el ingreso en promedio 36.09%; ser mujer, 
3.9%, y ser informal, 67.5%. Son características que influyen positivamente 
en el salario de las trabajadoras, mientras que estar casado impacta de for-
ma negativa en 33.63%; esto resulta en ingresos monetarios competitivos a 
corto plazo; es decir, existe una mayor probabilidad de que las mujeres con 
contrato, informales y solteras logren aumentar sus ingresos de trabajo. Bajo 
la teoría propuesta por Mincer se comprueba que la educación es un factor 
importante para el aumento del ingreso de los individuos en México; sin 
embargo, los resultados también indican la existencia de otras variables 
relevantes como la situación laboral; debido a que, si el individuo es informal 
y cuenta con un contrato laboral por escrito, el trabajador tiene mayores 
probabilidades de incrementar su ingreso. En ocasiones, los trabajadores 
informales cuentan con un contrato escrito que les otorgan beneficios la-
borales como el establecimiento del pago de horas extra, vacaciones pagadas, 
entre otras, pero sin recibir seguridad social, por lo que se consideran in-
formales a pesar de un contrato. Acerca del caso específico de las mujeres 
en México, las estimaciones del modelo (tabla 8.7) indican que un año más 
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de escolaridad entre las mujeres aumentan el ingreso en promedio 27.92%; 
sin embargo, la variable con mayor influencia en el ingreso de la población 
femenina es la situación laboral, donde ser informal representa un aumen-
to del ingreso en 55.19%, mientras que un año más de edad incrementa el 
ingreso en 41.37%. Finalmente, si la mujer ocupada cuenta con un contra-
to escrito existe un aumento de sus ingresos en 31.26%. 

Tabla 8.7. Resultados de la estimación al ingreso de las mujeres trabajadoras.  
Ecuación de Mincer (lningreso_mujeres)

Variable Coeficiente Error Estándar

instrucción Nivel de educación concluida 0.2792903 0.0053657

edad Años cumplidos de la persona 0.4137733 0.0030711

exper2 Experiencia potencial de trabajo −0.0047421 0.000055

Ecuación ampliada

edo_civil Estado civil: Casado (1), Soltero (0) −0.1591538 0.0188014

contrato2 Estado contractual; Tiene contracto (1), No tiene 
contracto (0) 0.3126099 0.0261913

informal Situación laboral; Informal (1), Formal (0) 0.5519036 0.0278462

Estadísticos de influencia

R-squared 0.9845

Número de observaciones 33 569

Fuente: Elaboración propia.
Nota: El nivel de confianza es de 95%.

En este caso, la educación no parece ser el factor más importante para 
las mujeres, si bien contribuye al aumento del ingreso, existen otras varia-
bles aún más relevantes para el mercado de trabajo femenino. Tal es el caso 
de contar con un contrato por escrito y mayor experiencia que se logra a 
medida que envejece la persona; puesto que, como se vio en los resultados 
de la estimación econométrica, por cada año más de edad en la persona y 
con  un contrato por escrito, los ingresos de ésta se incrementan en pro-
medio 40%. 

Conclusiones

Con ayuda de la revisión de las características más sobresalientes del mer-
cado laboral y su injerencia en las mujeres de México, es posible observar 
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la desigualdad de género en variables como la edad, situación conyugal, 
contratos, tiempo dedicado al hogar y actividades remuneradas; así como 
el comportamiento del ingreso a través la ecuación de Mincer, de lo cual se 
extraen las siguientes conclusiones. 

La primera es que existe un mayor número de mujeres en la informali-
dad respecto a los hombres con una educación menor o igual a bachillera-
to; tienen en promedio dos hijos; dedican mayor tiempo al hogar que los 
hombres informales; trabajan de forma remunerada menos horas a la se-
mana que los hombres y sin contrato laboral por escrito. 

La segunda se refiere a los resultados arrojados por la ecuación de Min-
cer, los cuales indicaron que un año más de educación incrementa en pro-
medio los ingresos en 30%. Ahora bien, si a esto le sumamos que obtenga 
un empleo de tipo informal, los ingresos se incrementan en promedio 55%; 
lo anterior responde a la hipótesis planteada al inicio del presente 
documento; es decir, la diferencia en el ingreso de las trabajadoras está 
determinada por variables sociales y económicas, que la afectan de forma 
diferenciada. 

Como tercera conclusión, los resultados demuestran que, para el caso 
mexicano, estas variables sí influyen en el ingreso de forma heterogénea; 
pues el cambio no es el mismo para todas las mujeres, debido a que puede 
depender de factores como la perspectiva de estudio y las características de 
la población, como la misma disparidad del ingreso distinto al promedio, 
así como las condiciones en que desarrollan sus actividades dentro y fuera 
del hogar. Se demostró que la educación representa un factor relevante para 
el incremento del ingreso de las mujeres, seguido de una contratación por 
escrito y un antecedente de experiencia laboral.

Las condiciones de empleo y la proporción de trabajadoras que operan 
en situaciones de vulnerabilidad, como se apreció a lo largo de la investiga-
ción, reflejan la ausencia de oportunidades para obtener fuentes de ingresos 
suficientes y la persistencia de un problema del mercado de trabajo que no 
logra garantizar la vida digna para las mujeres.

El diseño de la política pública en materia de igualdad de género en el 
trabajo en México debe diseñarse bajo un enfoque integral que promueva 
no sólo la igualdad de oportunidades, como se vio con el proigualdad, 
sino que pretenda por igual la equidad salarial y la conciliación entre la vida 
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laboral y familiar. Lograr lo anterior no sólo permitirá un desarrollo soste-
nible y bienestar para la sociedad mexicana, sino que también reducirá el 
atractivo que presenta allegarse de un empleo informal, pues la flexibilidad 
de horarios ya no sería el atractivo principal de dicho sector para aquellas 
mujeres que desean obtener ingresos en el corto plazo, sin olvidar los efec-
tos benéficos en el rendimiento y productividad laboral, crecimiento eco-
nómico, reducción de la pobreza y mejora de la calidad de vida, por men-
cionar algunas.

Promover la igualdad de género en el trabajo no sólo es una cuestión de 
justicia social y derechos humanos, sino que también ofrece numerosos 
beneficios económicos, sociales y empresariales. Al implementar políti-
cas y prácticas que fomenten la igualdad de género, las empresas y los go-
biernos pueden contribuir a un desarrollo más inclusivo y sostenible, bene-
ficiando a toda la sociedad.
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9. El cuidado en México: desigualdades  
en el mercado del trabajo del hogar remunerado
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Resumen 

El reconocimiento de la importancia del cuidado para la sostenibilidad eco-
nómica y social se refleja en la atención que reciben los sistemas de cuidado 
en países desarrollados y en desarrollo, especialmente en América Latina. 
En México, las discusiones en torno a un Sistema Integral de Cuidados 
incluyen diversas medidas como guarderías, atención domiciliaria y acceso 
al mercado laboral formal para personas cuidadoras; sin embargo, estas 
medidas no abordan la delimitación del sector de cuidados en la economía 
ni reconocen el trabajo del hogar como parte esencial del sistema. Esto 
contradice los llamados de organizaciones como onu Mujeres, que enfatizan 
la necesidad de reconocer el trabajo de cuidados como un bien público y 
regular el mercado del trabajo del hogar remunerado. Esta falta de conside-
ración perpetúa la invisibilización y la falta de remuneración de este tipo de 
trabajo, exacerbando las desigualdades de género y sociales. Este trabajo 
busca describir las características del mercado de trabajo del hogar remu-
nerado en México para avanzar en la delimitación y comprensión del sector 
de cuidados en la economía mexicana.
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Palabras clave: economía del cuidado, sistema integral de cuidados, trabajo 
del hogar.

Introducción

Tanto en países desarrollados como en vías de desarrollo, cada vez toma 
más atención y reconocimiento la importancia del cuidado para la sosteni-
bilidad de los sistemas económico y social. Muestra de ello se observa en 
las múltiples mesas de trabajo para la construcción de los sistemas de cui-
dado en los niveles nacional y estatal en América Latina. 

En el caso de México, Jalisco es el primer estado en aprobar un Sistema 
Integral de Cuidados. Este sistema, al igual que los discutidos en otros es-
tados, se enfoca en implementar guarderías y horarios escolares ampliados; 
atención domiciliaria y asistencia personal para personas mayores y con 
discapacidad; espacios de respiro y acompañamiento psicológico para quie-
nes cuidan; así como el acceso de las personas cuidadoras al mercado labo-
ral formal; garantizar la capacitación y profesionalización en tareas de cui-
dados; certificar la provisión de servicios de cuidado remunerados; 
establecer un Registro Estatal de Cuidados para supervisar los centros de 
cuidados, y garantizar la calidad de los servicios.

Con todo, esta serie de medidas no contemplan, por un lado, la delimi-
tación del sector de cuidados dentro del sistema económico, y, por otro, no 
incluyen el trabajo del hogar como componente importante dentro del sis-
tema, al constituir cuidado indirecto. Lo anterior no corresponde al llama-
do a la acción de onu Mujeres (2015), que contempla, entre los elementos 
centrales para lograr un Sistema Nacional de Cuidados: “Reconocer el tra-
bajo doméstico y de cuidados como un bien público […]”, como parte im-
portante del trabajo para la delimitación del sector del cuidado dentro de 
la economía mexicana, así como para la definición de las estrategias dentro 
de los sistemas de cuidado. 

En otras palabras, las acciones y propuestas hasta hoy siguen sin consi-
derar la naturaleza del trabajo de cuidados como una actividad esencial para 
el funcionamiento de la economía y vida social en todo el país; sin atender 
la invisibilización económica y social que mantiene a este trabajo como no 
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remunerado; sin delimitar los distintos tipos de actividades que lo compo-
nen, y sin regular el mercado del trabajo del hogar remunerado. Esto hace 
más compleja la comprensión y atención de las múltiples desigualdades que 
se desatan de este fenómeno, como la feminización y familización de la 
carga de trabajo de cuidados, la feminización de la pobreza y el uso de 
tiempo que afecta el bienestar económico y social de las familias en el cor-
to y largo plazo.

El objetivo de este trabajo es ofrecer un acercamiento descriptivo a las 
causas y características del mercado de trabajo del hogar remunerado en 
México. El documento se estructura con un primer apartado que introduce 
a la economía del cuidado; en seguida se presenta un apartado que brinda 
elementos para comprender al cuidado como un bien público y su impacto 
en el bienestar, reconociendo la dinámica de la desigualdad económica aso-
ciada al trabajo de cuidados. Se sigue con un apartado que caracteriza el 
mercado de trabajo del hogar remunerado en México y la precarización en 
el mismo. Por último, se presentan reflexiones finales.

Abordar la desigualdad desde la perspectiva  
de la economía del cuidado

Las perspectivas críticas y no convencionales de la economía se centran en 
abordar las desigualdades; en contraste con el enfoque ortodoxo, que se 
concentra en explicar el funcionamiento de los mercados y la asignación de 
recursos para la maximización de beneficios o utilidades (Rodríguez, 2015). 
En las visiones ortodoxas, se pasa por alto y se niega la vulnerabilidad ma-
terial y física del homo economicus (individuo racional que busca maximizar 
su utilidad con el menor esfuerzo-costo); sin embargo, la economía ortodoxa 
no toma en cuenta las contribuciones del trabajo doméstico y las dispari-
dades en la distribución de recursos y beneficios dentro de los hogares, ya 
que su enfoque de “lo económico” se limita a las transacciones en el merca-
do (Fournier, 2020).

La economía feminista se encuentra dentro del grupo de heterodoxos 
de la economía y aborda las bases económicas de la desigualdad de género. 
Rechaza las características del homo economicus al reconocer que las 
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personas son seres interdependientes que necesitan cuidados a lo largo de 
toda su vida. Surge de la necesidad de ofrecer una visión más completa y 
precisa de la realidad, combinando el trabajo académico con el activismo 
para transformar la sociedad (Armendáriz, 2015). Esto implica un cambio 
en los supuestos y los enfoques metodológicos utilizados en la economía 
convencional para reflejar de manera más precisa la realidad y fomentar 
políticas económicas que sean más inclusivas y equitativas (Espino, 2011).

La economía feminista ha destacado que la desigualdad es estructural, 
lo que significa que en la vida diaria las personas contribuyen a su produc-
ción y reproducción a través de arreglos de cuidado feminizados. Estos 
arreglos mantienen a las mujeres en empleos precarios para seguir cubrien-
do las necesidades de cuidado, o bien, aquellas que pueden permitírselo; 
trasladan esta carga a otras mujeres, ya sea en el mercado laboral o en el 
ámbito familiar, frecuentemente con las mujeres mayores del círculo más 
cercano. Estas circunstancias perpetúan un sistema económico que subva-
lora el trabajo reproductivo y no remunerado. La economía feminista ha 
desarrollado el concepto de economía del cuidado, al reconocer que el bien-
estar de las personas depende del trabajo no remunerado fuera del mercado 
laboral, el cual, históricamente, no ha sido valorado en términos económi-
cos (Espino y Sanchis, 2005; Moreno, 2018; Picchio, 2005; Rodríguez, 2015, 
y Rodríguez, 2021).

Según la Organización Internacional del Trabajo (oit, 2022), la econo-
mía del cuidado representa el camino hacia la construcción de un mundo 
laboral más justo y equitativo. Alonso et al. (2021), en relación con la eco-
nomía del cuidado, destaca el papel económico fundamental del trabajo 
doméstico y de cuidado no remunerado, y su persistencia como el principal 
obstáculo para la plena participación económica de las mujeres. Desde la 
perspectiva de la economía del cuidado, se identifican dos aspectos que 
subrayan la subordinación económica de las mujeres: las modalidades de 
inserción en el mercado laboral y la estructura social del cuidado. Asimismo, 
se argumenta que las estrategias para abordar las cuestiones relacionadas 
con el cuidado no deben centrarse únicamente en la liberación del tiempo 
dedicado al trabajo de cuidado, sino que también deben incluir medidas y  
soluciones para el cuidado, así como enfoques laborales que promuevan una 
vida plena (Rodríguez et al., 2021).
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Una herramienta analítica propia de los feminismos es el concepto de 
interseccionalidad que busca analizar las formas en las que distintas estruc-
turas de poder como la etnia, la clase social, el género y la orientación sexual 
se entrelazan e impactan a las personas de manera simultánea. En este sen-
tido, se relaciona estrechamente con la economía feminista al reconocer 
cómo estas dimensiones afectan el acceso a recursos económicos y oportuni-
dades laborales. Asimismo, está vinculada a la economía del cuidado al po-
ner de manifiesto cómo ciertos grupos son desproporcionadamente respon-
sables del trabajo no remunerado, o mal remunerado, relacionado con el 
cuidado de otros miembros de la familia o comunidad debido a su posición 
dentro de dichas estructuras sociales (Sánchez, 2012; Enríquez, 2015).

Aunque los planteamientos de la economía feminista se remontan a los 
años setenta, cobraron relevancia, en particular, la economía del cuidado, 
debido a los problemas evidenciados por la crisis sanitaria de inicios del 
2020, que puso en jaque a los sistemas de salud, a la economía de las fami-
lias y a los países a nivel global. Asimismo, evidenció la importancia del 
cuidado de las personas para el desarrollo y crecimiento económico de las 
economías de todo el mundo. Hoy más que nunca se expande la economía 
del cuidado en la agenda de desarrollo de América Latina, reconociendo 
que cuando distintos agentes se unen para tener en cuenta las necesida-
des de cuidado de la población, se está atendiendo una de las principales 
fuentes de desigualdad. 

A nivel mundial ha tomado relevancia la economía del cuidado, que se 
refiere a la generación y provisión de todo lo tangible e intangible necesario 
para crear y mantener un medio ambiente sano y confortable para cada 
integrante de una familia a lo largo del ciclo de vida; ésta incluye el alimen-
to, la vivienda, la salud integral, entre otros elementos. Tiene la finalidad de 
atender las necesidades de existencia y participación de las personas en los 
sistemas social y económico, de tal manera que coadyuve a mejorar la cali-
dad de vida y el desarrollo de capacidades (giecae, 2020). Alcanzar la pro-
visión del cuidado como un bien esencial para todas las personas, requiere 
comprender las profundas desigualdades en las que se ha fincado el mode-
lo económico tradicional.

En el caso de México, los cambios estructurales en el núcleo familiar, 
debido a la disminución de la tasa de fecundidad y el crecimiento de familias 
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monoparentales, han resultado en una estructura poblacional que manifies-
ta problemas sociales y económicos. Nos encontramos con población en-
vejecida con alta demanda de atención para resolver su bienestar en la vida 
cotidiana y familias que dependen exclusivamente de un sólo sostén en lo 
económico, familias que en su estructura incluyen menores de edad y per-
sonas con discapacidades variadas. La forma en la que se proveen los cui-
dados se caracteriza por arreglos feminizados e individualizados al interior 
de las familias, lo cual profundiza las brechas de género y desigualdad, sos-
teniendo la exposición a la violencia en los niveles familiar y social. A esta 
situación tendríamos que agregar que el territorio mexicano es amplio y la 
realidad del ámbito urbano y rural es distante; aún más entre las entidades; 
de forma que unas cuantas personas sostienen las tareas de cuidados de las 
grandes ciudades.

El sector de cuidados, desigualdad y bienestar social

El cuidado tiene dos focos de análisis básicos: por un lado, el ético y moral, 
de consciencia humana y conexión con la permanencia de la vida y el bien-
estar cualitativo que traerá beneficio a toda de la sociedad; por otro lado, 
un enfoque económico y funcional, en el sentido de que el cuidado es un 
trabajo que permite hacer sostenible el acceso a personas trabajadoras ca-
lificadas y sanas para el sistema económico. Mano de obra que, al alcanzar 
cierto grado de autonomía económica, es generadora de riqueza. El cuida-
do logra dotar de capacidades al ser humano para funcionar en los sistemas 
económico y social; así se le reconoce como el cuarto pilar del bienestar 
social junto con la salud, la seguridad social y el trabajo.

Cabe señalar que la realización de las actividades de cuidado crea ex-
ternalidades positivas a la sociedad; por ejemplo: incrementando y mante-
niendo las habilidades y capacidades de las personas para que se integren 
al mercado laboral; liberando tiempo para que otros se incorporaren a ac-
tividades de mayor remuneración; incluso impacta los resultados de las 
inversiones públicas y privadas en salud y educación. De esta forma, la in-
tervención del estado es necesaria para incentivar a los mercados de este 
sector de actividad. 
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En línea con lo anterior, desde el punto de vista del bienestar social, se 
plantea que el cuidado se puede proveer en cuatro instituciones sociales: el 
mercado, la familia, la comunidad y el Estado. De acuerdo con la oit (2018), 
resulta esencial que una parte de los cuidados recaiga sobre los servicios 
públicos con el objetivo de evitar que los más desfavorecidos asuman las 
tareas de cuidado, lo cual incrementa aún más las desigualdades sociales, 
ya que para muchos hogares no es posible contratar servicios privados de 
calidad que les permita liberar el tiempo de cuidados no remunerados para 
dedicarlo a actividades remuneradas. También resulta necesario regular los 
mercados informales de personas cuidadoras, garantizando condiciones 
básicas como acceso a profesionalización, contratos laborales y las debidas 
prestaciones.

En términos generales, todas las personas con cierto grado de indepen-
dencia realizan algún tipo de actividad relacionada con el cuidado no re-
munerado. En esta línea, la oit (2022) alerta sobre la situación de muchos 
países en los que el trabajo no remunerado, tanto de mujeres y niñas como 
de trabajadoras del hogar o personas cuidadoras insuficientemente remu-
neradas, soporta gran parte de los resultados económicos de las naciones.

De acuerdo con cifras del Consejo Nacional de Evaluación de la Políti-
ca de Desarrollo Social (Coneval, 2022), se estima que México contabiliza-
ba 46 800 000 de personas en pobreza, lo que representa aproximadamente 
38.6% de la población. Al identificar el tipo de carencia social, se tiene que 
64.7 millones de mexicanos no tienen acceso a seguridad social y 50.4 mi-
llones carecen de acceso a servicios de salud. Estos datos nos hablan de 
dificultades en el acceso al mercado laboral y de necesidades que son difí-
ciles de atender con políticas públicas tradicionales.

De acuerdo con la Encuesta Nacional para el Sistema de Cuidados 
(enasic, 2022), 77.8% de los hogares en México se conforman por personas 
susceptibles de recibir cuidados (personas con discapacidad o dependencia 
por algún problema o condición mental, infantes de 0 a 5 años, niñas, niños 
y adolescentes de 6 a 17 años, y personas de 60 años y más). Ante estas cifras 
es necesario reconocer que la mayoría de los hogares tiene la necesidad de 
cubrir actividades propias del hogar (antes denominadas domésticas), ade-
más del cuidado de algún integrante de la familia; de modo que, sólo si el 
tiempo disponible lo permite, puede dedicar tiempo a actividades que le 
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permitan insertarse al mercado laboral. Estas dificultades se agravan al con-
siderar el enfoque de género, ya que, aun cuando las mujeres se han inser-
tado en el mercado laboral, quedan a su cargo las actividades humanas re-
productivas, el trabajo del hogar y el trabajo de cuidados. Las consecuencias 
se traducen en una forma de pobreza que afecta de manera desproporcio-
nada a las mujeres, caracterizada por la falta de ingresos propios y la pobre-
za de tiempo.1

Por ende, abordar las desigualdades estructurales que generan la pobre-
za representa un desafío fundamental para nuestro país. En este sentido, es 
necesario considerar el costo de oportunidad del trabajo de cuidado a través 
de la Cuenta Satélite del Trabajo No Remunerado de los Hogares de México 
(cstnrhm) (inegi, 2022), donde se identifica que el sector de trabajo no 
remunerado, que incluye labores domésticas y de cuidado, reportó un 
valor de 7.2 billones de pesos, equivalente a 24.3% del producto interno 
bruto (pib) de México. De este aporte al pib, las mujeres aportan 17.6 billones, 
lo que representa 2.7 veces más que los hombres; a la vez, esto implica una 
mayor carga de trabajo no remunerado, en el que se ubican actividades de 
cuidado. 

La gráfica 9.1 muestra que esta desigualdad es persistente a pesar de los 
esfuerzos políticos para lograr la igualdad entre hombres y mujeres; en el 
año 2003, las mujeres aportaron al pib cuatro veces más que los hombres, 
mientras que, casi veinte años después, no se ha logrado reducir considera-
blemente esta brecha.

De acuerdo con la cstnrhm, si se compara la participación de las labo-
res domésticas y de cuidados no remuneradas con los principales sectores 
de actividad económica, se observa que el trabajo de ciudadanos no remu-
nerados y las labores domésticas equivalen a 24.3% del pib nacional, lo cual 
implica que se encuentra por arriba de las industrias manufactureras y el 
sector del comercio (al por mayor y al por menor), que aportan 21.5 y 19.6% 
al pib, respectivamente (inegi, 2022). Al analizar la composición de la con-
tribución de dichas labores, considerando cada actividad no remunerada, 

1  Desde un enfoque multidimensional de la pobreza, la pobreza de tiempo es un concepto 
que se encuentra aún en desarrollo y se refiere a que las personas que enfrentan una carga 
considerable de demandas ven reducida su capacidad para tomar decisiones en cuanto al 
uso del tiempo, lo cual tiene implicaciones negativas para su bienestar.
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Gráfica 9.1. Trabajo no remunerado de los hogares. Labores domésticas  
y de cuidados respecto al PIB
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Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales de México. Trabajo no Remunerado de los Hogares (INEGI).

Gráfica 9.2. Distribución porcentual de actividades específicas de las labores domésticas  
y de cuidados
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Fuente: Elaboración propia con datos de CSTRHM (2022).

en 2022, encontramos que el trabajo de cuidados y apoyo representó 6.1%; 
seguido por las actividades de limpieza y mantenimiento de la vivienda, con 
5.8%, y las actividades de alimentación, con 5.5%; lo que indica que casi dos 
terceras partes de lo que representa el trabajo no remunerado en México 
corresponde a estas tres actividades. De esta forma se puede dimensionar 
la relevancia que tiene, para abatir las desigualdades y contribuir al creci-
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miento económico, atender a las personas trabajadoras dedicadas a las ac-
tividades domésticas y de cuidados a nivel nacional. En la gráfica 9.2 es 
posible observar la forma en que se distribuye la aportación al pib por ac-
tividades específicas de este trabajo no remunerado. 

Cuando observamos el valor de las labores domésticas y de cuidados a 
nivel nacional por género, se observa que las mujeres, en promedio, aportan 
al año $77 192, mientras que los hombres sólo $31 844; sin embargo, esta 
diferencia se amplía y las desigualdades se profundizan cuando analizamos 
el territorio en el que ocurre la dinámica económica y social; así, en espacios 
urbanos las mujeres contribuyen con $74 620, y los hombres, con $32 515; 
en espacios rurales las mujeres llevan la mayor carga de este trabajo, con 
$83 184, mientras los hombres contribuyen con $29 395 al año. Estas cifras 
revelan que la desigualdad entre hombres y mujeres es más amplia en el 
ámbito rural y que las mujeres que viven en espacios urbanos aportan al pib 
menos que las mujeres en los entornos rurales.

Al seguir el análisis por género y observar el tiempo que se necesita para 
atender las necesidades de la vida cotidiana para que la vida social y econó-
mica continúe en todos los espacios de nuestro país, es necesario considerar 
que en los espacios rurales se requieren actividades adicionales, como el 
trabajo no remunerado para obtener bienes agropecuarios (hortalizas y cui-
dado de animales), la recolección de productos no cultivados, la caza, la 
confección de prendas de vestir, la producción de calzado, la fabricación de 
muebles y accesorios, el suministro de agua, entre otros. Es importante 
destacar que estas actividades suelen ser percibidas en las zonas rurales 
como parte del apoyo comunitario, definiendo así la pertenencia al grupo. 
Por lo tanto, no llevar a cabo estas tareas conlleva un estigma social. Así, el 
tiempo de las personas debe distribuirse en actividades de mercado, que 
generan un ingreso, actividades de cuidados y actividades de autoconsumo, 
lo que puede observarse en la gráfica 9.3.

Ante este panorama, es evidente que el uso del tiempo de las mujeres 
en contextos urbanos y rurales se encuentra determinado por el arreglo 
social dominante, donde se asignan el trabajo del hogar y de cuidados a las 
mujeres, quienes garantizan las condiciones para que los demás integrantes 
de las familias puedan incorporarse al mercado laboral. Es claro que en 
México la distribución desigual de las tareas del cuidado es de origen 
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interseccional, ya que intervienen factores como el género, la etnia y la 
clase social. A esto se suma la forma en la que las organizaciones y comu-
nidades interactúan y conforman soluciones en los territorios. La distribu-
ción desigual del trabajo de cuidados tiene impactos negativos en los ám-
bitos económicos y sociales, así como en la salud, tanto de las personas 
cuidadoras como las que reciben cuidado.

Gráfica 9.3. Carga de trabajo. Horas a la semana por género y tipo de trabajo
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Fuente: Elaboración propia con datos de CSTRHM (2022).

De esta forma, hay más mujeres que por atender actividades no remu-
neradas se encuentran en peores condiciones de acceso a oportunidades 
en el mercado laboral, y que, por lo tanto, ven limitada su autonomía eco-
nómica y el ejercicio de sus libertades. En la figura 9.1 se muestra la diná-
mica de la desigualdad que incentiva a que las mujeres, en busca de un 
ingreso para lograr autonomía económica, opten por integrarse al merca-
do informal, lo que profundiza la precariedad en la que viven, ya que ca-
recen de prestaciones sociales como servicios de salud, vivienda, acceso a 
una pensión para la vejez, entre otras. A esto se suma que la dinámica de 
envejecimiento avanza con una dispersión desigual y la población de per-
sonas mayores tiende a la feminización y a la concentración en centros 
urbanos, contribuyendo aún más a las desigualdades entre los contextos 
rural y urbano.



	 I N E Q U I D A D  S O C I A L  C O N  P E R S P E C T I VA  D E  G É N E R O  Y  P O B L A C I Ó N  J O V E N  �240

Figura 9.1. Dinámica de la desigualdad económica asociada al trabajo de cuidados
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Fuente: Elaboración propia.

En este punto, es necesario reconocer que:

(a) Las actividades de cuidados son inherentes a la vida, permanecen 
como una necesidad básica y cambian en función del proceso de 
envejecimiento que curse de la población.

(b) El arreglo social donde las mujeres se hacen cargo de dichas activi-
dades las coloca en una situación de vulnerabilidad económica y 
social.

(c) Ante las condiciones que hasta ahora establece el mercado laboral, 
con jornadas extensas y trabajo presencial, las personas que realizan 
estas actividades quedan excluidas del sistema económico formal.

(d) Existen incentivos para que las mujeres que realizan trabajo del 
hogar y de cuidados no remunerado (tnr) se trasladen al mercado 
de trabajo del hogar remunerado (th) al ser una actividad que pue-
den realizar en tiempos que concilian con la dinámica de sus ho-
gares.
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El mercado del trabajo del hogar remunerado

Frente al ritmo de vida impuesto por el sistema económico actual, en las 
grandes ciudades y otros entornos urbanos, las familias se enfrentan al de-
safío de equilibrar el trabajo no remunerado de cuidado con las responsa-
bilidades laborales. Esto genera otra forma de desigualdad debido a las dis-
paridades en el acceso al mercado laboral. En los hogares con suficiente 
ingreso, es posible externalizar las tareas de cuidado mediante el pago a otra 
persona, aliviando así la carga familiar. En contraste, los hogares con ingre-
sos más bajos, o arraigados a tradiciones donde no es factible externalizar 
estas responsabilidades, continúan experimentando la carga de una doble 
jornada laboral. La demanda de trabajo del hogar y de cuidados de los ho-
gares que cuentan con el ingreso para pagar y externalizar estas labores se 
cruza con la oferta de mujeres y hombres que ofrecen sus servicios para 
atender el trabajo del hogar con tal de lograr autonomía económica pese a 
sus propias necesidades de cuidado.

Según la Organización Internacional del Trabajo (oit, 2019), el trabajo 
doméstico remunerado se caracteriza por estar predominantemente femi-
nizado, con 90% de las personas que lo realizan siendo mujeres. Este tipo 
de trabajo a menudo atrae migrantes internos, especialmente de áreas ru-
rales a zonas urbanas, y está marcado por la presencia significativa de per-
sonas que se identifican como indígenas. Las personas trabajadoras migran-
tes frecuentemente enfrentan desafíos como el rezago educativo y las 
diversas formas de discriminación basadas en la etnia de los migrantes, la 
lengua, el color de piel, la posición socioeconómica y la clase social a la que 
pertenecen.

A nivel global, 81.2% de las personas que laboran en el sector de traba-
jo en el hogar lo hacen en la informalidad, lo cual incrementa la situación 
de vulnerabilidad ante la falta de acceso a servicios como seguro médico, 
fondos de ahorro y préstamos, que son usualmente otorgados por el em-
pleador (oit, 2021). Se estima que el trabajo en el hogar que no es remune-
rado representa un valor económico de 11 trillones de dólares a nivel mun-
dial, es decir, 9% del pib global; además, en promedio, las mujeres dedican 
4 horas y 20 minutos diarios de su tiempo al cuidado y el trabajo del hogar, 
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casi tres veces más que el tiempo dedicado por los hombres (Crisologo, 
2022). Ésta es una brecha muy amplia, donde las principales personas afec-
tadas son las mujeres y niñas; ya que se perpetúa la desigualdad de género 
que conlleva a problemas de salud, reducción de las oportunidades educa-
tivas y laborales.

El mercado del trabajo del hogar en México

De acuerdo con la Encuesta Nacional sobre Discriminación (enadis, 2017),2 
4.8 millones de mujeres de 18 años y más realizaban o habían realizado 
trabajo del hogar remunerado en una vivienda particular en los últimos 12 
meses (inegi, 2018). De estas mujeres, 39.1% declaró al menos un inciden-
te de negación de derechos que incluye: la atención médica o medicamentos; 
la atención o servicios en alguna oficina de gobierno; la entrada o perma-
nencia en algún negocio, centro comercial o banco; recibir apoyos de pro-
gramas sociales; la posibilidad de estudiar o seguir estudiando; la oportu-
nidad de trabajar u obtener un ascenso; algún crédito de vivienda, préstamo 
o tarjeta. También sobresale que 57.1% opina que en el país sus derechos se 
respetan poco o nada, y 87.7% de las trabajadoras del hogar remuneradas 
declararon que en su último trabajo no recibieron prestaciones laborales 
(aguinaldo, vacaciones, seguro médico o social).

En México, en el año 2021, se contabilizaban 1.8 millones de trabajado-
ras del hogar dedicadas a labores de limpieza en hogares y otras tareas com-
plementarias, como cuidado y gestión del hogar. Estas mujeres tienen una 
edad promedio de 44 años; 75% de ellas se ubicaban en un rango de edad 
entre los 30 y 59 años, y una escolaridad promedio de 8.2 años. Se ha ob-
servado que, en promedio, dedican 30 horas semanales a su trabajo y reciben 
un ingreso por hora de 38 pesos. Sorprendentemente, 99% de estas traba-
jadoras lo hacen sin un contrato por escrito, y sólo 28% cuenta con algún 
tipo de prestaciones, como aguinaldo o vacaciones. (inegi, 2022). Estos 

2  Aunque la encuesta trata el tema de discriminación y abarca diferentes grupos que viven 
discriminación en México, se incluyó un módulo para personas trabajadoras del hogar re-
muneradas que incluye a mujeres que declararon haber realizado quehaceres domésticos 
en viviendas particulares a cambio de un pago en los últimos 12 meses.
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datos son el resultado de la estructura del mercado informal y del mercado 
de trabajo del hogar remunerado, donde se reconoce que:

•	 La oferta de trabajo del hogar remunerado se representa por perso-
nas de estratos de ingreso bajo y medio bajo.

•	 La oferta presenta servicios diferenciados por calidad.
•	 La demanda incluye en su mayoría hogares del estrato medio y alto, 

con capacidad de consumo y negociación.
•	 La demanda no percibe diferenciación en la profesionalización del 

servicio.
•	 La demanda (los hogares) percibe a los servicios como estandarizados.
•	 Existe un exceso de oferta de trabajo del hogar remunerado.
•	 La demanda desconoce los derechos laborales de las personas traba-

jadoras del hogar.
•	 Existen bajos costos por cambiar a la persona que actualmente brin-

da el servicio por lo que se presenta un alto grado de rotación.
•	 Existen empresas que operan como intermediarias y ofrecen servi-

cios de trabajos del hogar (th) mediante la colocación depersonas 
trabajadoras del hogar (pth) (agencias de colocación).

•	 Los agentes que funcionan como intermediarios facilitan a la de-
manda (hogares) información completa sobre la oferta (pth), lo que 
incrementa el poder de negociación de la demanda.

El mercado de trabajo del hogar remunerado es eminentemente infor-
mal y, como tal, encontramos en su estructura una serie de fallas que llevan 
a ineficiencias que ponen la mesa para la desigualdad y discriminación a 
este grupo de personas. Esto configura un mercado donde la informalidad 
y la precariedad brindan poder de negociación a favor de los hogares, que 
crece por el elevado número de pth dispuestas a trabajar sin contrato labo-
ral formal. Ante la informalidad del mercado, es común que a las pth se les 
pida realizar una amplia gama de actividades sin variación en el salario que 
reciben, lo que ha perpetuado que las personas que demandan sus servicios 
no distingan las diferencias entre los servicios por lo que pagan rigiéndose por 
la idea de que el servicio de las pth incluye todo tipo de actividades.
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Precarización laboral y el mercado de trabajo del hogar  
remunerado en México

El mercado de trabajo del hogar no escapa a la tendencia de precarización 
laboral que ha venido caracterizando el mundo del trabajo desde finales del 
siglo xx. En este periodo la tradicional relación entre empleador y trabaja-
dor, que solía garantizar los derechos laborales y la seguridad social, ha 
perdido relevancia (Díaz, 2018; Sánchez, 2020). Factores como la globali-
zación, el predominio de la economía neoliberal, la crisis económica subsi-
guiente, el aumento de la explotación laboral y el debilitamiento del sistema 
de producción, han agravado la precarización del trabajo y erosionado la 
soberanía política (Vicente et al., 2017; Jiménez y Rendueles, 2020).

Según Carvajal (2015), las políticas de ajuste neoliberal, que requieren 
la responsabilidad individual de los ciudadanos para hacer frente a las crisis, 
han impactado a personas cuya identidad social no está claramente defini-
da en su función perceptiva y delineadora.3 La falta de identidad en el ám-
bito laboral se debe a la diversidad de los grupos de trabajadores, lo que 
dificulta la adopción de actitudes reivindicativas y la construcción de una 
identidad laboral sólida. Mientras el discurso del mercado, la empresa, el 
individualismo y la competencia se afianza y gana terreno en la vida coti-
diana (Álvarez, 2019), la precariedad se convierte en una condición estruc-
tural (Hernández y Galindo, 2016) que afecta la vida y la dignidad de los 
trabajadores, desgastándolos psicológicamente y alienándolos para que se 
centren en ser más productivos y menos solidarios con sus colegas, lo que 
los coloca en una situación de vulnerabilidad y exclusión social frente a los 
demás (Castillo et al., 2019).

De acuerdo con Sánchez (2020), la precariedad laboral puede manifes-
tarse en cinco aspectos: 1. simulación (donde el trabajo subordinado se pre-
senta como trabajo independiente); 2. inseguridad en la conservación del 
empleo (trabajos temporales o supuestamente por tiempo determinado); 
3. condiciones laborales por debajo de los estándares mínimos establecidos; 
4. falta o irregularidad en la provisión de seguridad social, y 5. precarización 

3  La percepción que el individuo tiene de su identidad (función perceptiva), y en función 
de esa identidad, define lo que cree que tiene derecho o es merecedor (función delinea-
dora).
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respaldada por normativas laborales o constitucionales que excluyen total 
o parcialmente a ciertos grupos de trabajadores. La flexibilidad laboral bus-
ca eliminar las distorsiones que incrementan los costos de producción para 
aplicar las leyes propias del mercado de bienes y lograr la adaptación a 
modelos de producción basados en información, conocimiento y capital 
intelectual (Arancibia, 2011; Carballo, 2005); sin embargo, esta flexibiliza-
ción ha propiciado la emergencia de empleos atípicos que socavan las pro-
tecciones del sistema de regulación y salvaguarda laboral al romper los lazos 
tradicionales de empleo (Añez, 2016).

En México, a pesar de la legislación existente, se siguen ignorando las 
condiciones de trabajo informal y las relaciones de trabajo encubiertas o 
simuladas (Delgadillo, 2020; Sánchez, 2020). Se ha debatido sobre la regu-
lación socio laboral del trabajo; este debate se refiere a la protección social 
y su fundamentación, o no, en sistemas contributivos y con la regulación 
de relaciones laborales emergentes (Weller, 2020); no obstante, como seña-
la Guichot (2013), no es suficiente con declaraciones de derechos; se requie-
ren virtudes cívico políticas y comportamientos como participación, 
criticidad, respeto al otro, responsabilidad. Con base en lo descrito, a con-
tinuación, se presentarán las características del mercado de trabajo del hogar 
en México.

En el mercado del trabajo del hogar predomina la informalidad y la 
relación empleador empleado suele reproducir estructuras de desigualdad 
en la que con frecuencia la persona empleadora define las condiciones de 
trabajo a las que las pth ajustan sus actividades con tal de contar con un 
medio de subsistencia. El no reconocer el valor del trabajo del hogar con-
lleva a asumirlo como una actividad que cualquier persona podría realizar; 
como una actividad que implica tareas que no requiere profesionalización; 
traduciéndose en la desvalorización que se convierte en la asignación de un 
salario injusto. Si contrastamos estas características con los aspectos de pre-
cariedad laboral de Sánchez (2020), este mercado presenta el trabajo subor-
dinado independiente en condiciones laborales por debajo de los estándares 
mínimos establecidos.

Respecto a la figura de trabajadora del hogar, las personas que desem-
peñan esta actividad muchas veces se asumen como trabajadoras autónomas 
que dependen únicamente de su capacidad individual para organizarse y 
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autoemplearse, lo cual las lleva a competir entre ellas, competencia que 
resulta en el abaratamiento de sus servicios con tal de “ganar” el lugar de 
trabajo. Como contrapeso, esfuerzos colectivos como el Sindicato Nacional 
de Trabajadoras de Hogar (sinactraho), el Centro de Apoyo y Capacita-
ción para Empleadas del Hogar A. C. (caceh) y la reciente Cooperativa 
para el Desarrollo Integral de las Personas Trabajadoras del Hogar Mujeres 
Sostenibles han contribuido al empoderamiento de las personas trabajado-
ras a construir solidaridad entre las pth y a ejercer mayor poder de nego-
ciación frente a la demanda.

Retomando el aspecto de Sánchez (2020), sobre la precarización respal-
dada por normativas laborales o constitucionales, en el caso de México se 
ha avanzado en el aumento de la regulación, ya que se ratificaron tanto el 
Convenio 189 sobre trabajo doméstico de la oit, así como el 156 de Res-
ponsabilidades Familiares. Además, el 27 de octubre de 2022, la Cámara de 
Diputados aprobó una serie de reformas a la Ley del Instituto Mexicano del 
Seguro Social (imss) para incluir a las personas trabajadoras del hogar, de-
dicando un capítulo completo a definir su estatus y estableciendo obliga-
ciones para quienes las emplean.

Este avance hacia la justicia social fue el resultado de un proceso largo 
que involucró, además de las ratificaciones de tratados internacionales, ac-
ciones judiciales y la colaboración entre la sociedad civil, el gobierno y la 
academia. La nueva regulación define a las personas trabajadoras del hogar 
como aquellas que realizan actividades remuneradas relacionadas con el 
cuidado, limpieza, asistencia u otras tareas domésticas, sin generar beneficio 
económico directo para el empleador. Esta definición abarca a quienes tra-
bajan para uno o varios empleadores, ya sea viviendo en el domicilio donde 
trabajan o no. La normativa también establece excepciones, excluyendo a 
quienes realizan estas tareas de forma ocasional o en establecimientos co-
merciales como hoteles, restaurantes o colegios. La normativa establece que 
los empleadores deben pagar las cuotas obrero patronales correspondientes, 
calculadas según los días trabajados y los periodos de descanso obligatorio. 
Las trabajadoras del hogar tienen derecho a diferentes tipos de seguro, in-
cluyendo enfermedades, maternidad, riesgos laborales, invalidez, retiro y 
prestaciones sociales.

A pesar de estos avances, aún queda mucho por hacer, ya que la mayo-
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ría de las trabajadoras del hogar aún no están afiliadas al imss, ya sea por 
resistencias por parte de los empleadores o por el desconocimiento de los 
derechos por parte de las trabajadoras del hogar; sin embargo, los avances 
en la regulación del mercado muestran que la colaboración entre el gobier-
no y la sociedad civil puede lograr cambios significativos en la protección 
de los derechos laborales y sociales. La afiliación obligatoria de las trabaja-
doras del hogar no es un acto de caridad, sino un paso importante hacia la 
justicia social para reducir las desigualdades.

Conclusiones

La dimensión de los cuidados se ha tornado relevante para el planteamien-
to de políticas públicas que atiendan las desigualdades estructurales que 
afectan el desarrollo de las mujeres y niñas, así como a grupos minoritarios 
o vulnerables en México. No se puede hablar de una dinámica de crecimien-
to con desarrollo económico sin reconocer el cuidado como un derecho y 
una necesidad donde se necesita, además de lo que ya hacen las familias, de 
la participación del Estado, del sector privado y del sector social para 
co-construir soluciones sociales de cuidado más equitativas. La participa-
ción de estos actores es necesaria para redistribuir y atender las necesidades 
de cuidado, pero también para incentivar y regular los mercados de servi-
cios de cuidado que surgen comúnmente de manera informal. La economía 
del cuidado es entonces el concepto que coloca las actividades de cuidado 
como una necesidad de política pública, sacándolo del terreno privado fa-
miliar y empresarial y transformando en las sociedades la idea de que se 
trata de una actividad que corresponde a las mujeres.

De esta forma, observamos distintas desigualdades asociadas a las acti-
vidades del cuidado donde se presentan interseccionalidades, ya que inter-
vienen factores como el género, la etnia y la clase social. A esto se suman 
los arreglos que las familias, las organizaciones y las comunidades reali-
zan para conformar soluciones en los distintos territorios de nuestro país. 

Las personas que ofrecen servicios de trabajo del hogar remunerado se 
encuentran en condiciones de alta vulnerabilidad económica y social con 
el incentivo de trabajar en la informalidad ante la carga de cuidados en sus 
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hogares, la precariedad laboral y las condiciones que establece el mercado 
formal. En este sentido es necesario atender la desigualdad con políticas 
públicas que se orienten a la conciliación de la vida familiar, lo que implica 
la corresponsabilidad del sector privado, público y social.

La economía del cuidado nos brinda un enfoque profundo y crítico 
sobre la economía, y dar cuenta del entramado estructural que mantiene a 
diferentes grupos en condiciones de vulnerabilidad. Resalta que la desigual-
dad de género es estructural y que las formas en que se distribuyen las 
responsabilidades de cuidado dentro de la sociedad perpetúan estas des-
igualdades, especialmente, afectando a las mujeres y a grupos en situación 
de vulnerabilidad; al respecto, la interseccionalidad emerge como una he-
rramienta analítica importante que vincula las desigualdades de género con 
otras formas de opresión, como la clase social, la etnia y la orientación se-
xual. Gracias a este marco analítico es indudable que los cambios demográ-
ficos y familiares han generado nuevas dinámicas en la provisión de cuida-
dos, destacando las brechas de género y las desigualdades socioeconómicas 
que enfrentan muchas familias, especialmente aquellas encabezadas por 
mujeres. Atender estas desigualdades tendría impactos positivos en la so-
ciedad en términos de desarrollo y mantenimiento de habilidades y capa-
cidades individuales.

La distribución desigual del trabajo de cuidados en México, determina-
da por factores interseccionales, tiene profundas implicaciones en los ám-
bitos económicos, sociales y de salud. Esta asignación desigual del tiempo, 
donde las mujeres asumen predominantemente las responsabilidades del 
hogar y los cuidados, no sólo limita su acceso a oportunidades en el mer-
cado laboral, sino que también restringe su autonomía económica y sus 
libertades individuales. Esta dinámica perpetúa la precariedad en la que 
viven muchas mujeres, especialmente aquellas que se ven obligadas a inte-
grarse al mercado laboral informal para obtener un ingreso, lo que las deja 
sin acceso a prestaciones sociales básicas como salud, vivienda y seguridad 
social. Además, el envejecimiento de la población, que tiende a concentrar-
se de manera desigual en áreas urbanas y feminizarse, agrava aún más estas 
desigualdades entre contextos rurales y urbanos.

Esta persistencia de desigualdades de género demanda la atención de 
las desigualdades estructurales que requieren la formulación de políticas 
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públicas enfocadas a atender a este sector de la población. Políticas que 
reconozcan y valoren el trabajo de cuidado, así como la importancia de 
implementar medidas que promuevan la conciliación entre el trabajo re-
munerado y las responsabilidades del hogar. Asimismo, se destaca la im-
portancia de crear incentivos para que las mujeres que realizan trabajo no 
remunerado en el hogar consideren la posibilidad de ingresar al mercado 
laboral formal, garantizando condiciones laborales justas y equitativas.

Respecto el desequilibrio en el acceso al mercado laboral, este genera 
una carga desproporcionada para los hogares con ingresos bajos o arraiga-
dos a tradiciones que no permiten externalizar las responsabilidades de 
cuidado; mientras que aquellos con suficiente poder adquisitivo pueden 
pagar por estos servicios, perpetuando así las disparidades económicas y 
sociales. En esta tercerización del trabajo del hogar encontramos que el 
mercado se compone principalmente por mujeres quienes ante la elevada 
informalidad se exponen a condiciones precarias y a una falta de acceso a 
servicios y beneficios laborales básicos, lo que contribuye a perpetuar la 
desigualdad de género y a limitar las oportunidades educativas y laborales 
de este grupo. Además, la falta de reconocimiento y valorización del traba-
jo del hogar conlleva a la desvalorización salarial y amplía la brecha en la 
distribución del tiempo dedicado a estas tareas entre hombres y mujeres.

La alta informalidad del mercado del trabajo del hogar remunerado, 
caracterizado por una serie de fallas estructurales, perpetúan la desigualdad 
y la discriminación hacia las personas trabajadoras del hogar. La precariza-
ción laboral se ha convertido en una condición estructural, exacerbada por 
políticas neoliberales y una falta de regulación efectiva del mercado laboral; 
sin embargo, en México existen avances en la regulación y protección de los 
derechos laborales de las trabajadoras del hogar, como la ratificación de 
convenios internacionales y reformas legislativas para incluirlas en el Insti-
tuto Mexicano del Seguro Social. Estos avances reflejan el resultado de un 
proceso largo y colaborativo entre el gobierno, la sociedad civil y la acade-
mia, que demuestra que es posible lograr cambios significativos hacia una 
mayor justicia social cuando se trabaja en conjunto.

Existe una agenda pendiente en torno al mercado de trabajo del hogar 
que tiene que ver con su reconocimiento como una forma de cuidado (cui-
dado indirecto) que permita su integración en las estrategias contempladas 
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en los sistemas de cuidado en los niveles local y nacional. En la academia, 
desde la economía del cuidado, falta avanzar en la caracterización del sec-
tor de cuidado; de modo que incluya todos los bienes y servicios que 
permiten la continuidad de la vida y el funcionamiento del sistema econó-
mico, sin dejar de lado el papel del trabajo del hogar remunerado dentro 
de este sector.
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10. Estimación de los costos económicos a través  
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Resumen

La investigación aborda el impacto económico de la violencia de género en 
los hogares de las regiones occidente y sur de México. Se utiliza l Encuesta 
Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares (endireh) 
2021 para analizar las características de las mujeres afectadas y estimar los 
costos económicos mensuales promedios derivados de la violencia de gé-
nero en sus hogares. Se emplea un modelo de k-medias para agrupar a las 
mujeres en clústeres según las características de las mujeres y, así, evaluar 
el impacto económico cuando pierden o se ausentan de su empleo o se se-
pararon de su pareja a causa de la violencia en el hogar. Hacer la estimación 
por regiones permite obtener principales resultados; por ejemplo, las mu-
jeres que viven en la región occidente, que tienen 30 años o más, con pare-
ja y estudios de media superior o más, son quienes tienen mayores afecta-
ciones; puesto que el costo de la violencia representa 2.7 veces el costo por 
persona del espacio de bienestar económico. Considerando el ingreso de 
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las mujeres, aquellas que tienen pareja y estudios menores a la secundaria 
son las que más impacto tienen, por lo que probablemente éstas sean las 
mujeres que pueden caer en pobreza; principalmente, se presenta en la re-
gión sur.

Palabras clave: violencia de género, impacto económico, empleo, costos eco-
nómicos, métodos de agrupaciones y clasificación.

Introducción

La violencia contra las mujeres es uno de los problemas más graves y per-
sistentes en México y el mundo, esta violencia tiene efectos negativos en 
distintas esferas: social, económico, judicial, normativo, entre otras; por lo 
que conocer el impacto económico de la violencia de género permite di-
mensionar las consecuencias e implicaciones que esto genera. La endireh 
(2021) ha revelado que 70% de las mujeres de México ha experimentado al 
menos una situación de violencia a lo largo de su vida; particularmente, en 
los últimos 12 meses 40% de las mujeres han sufrido violencia por parte de 
su pareja y 11% por algún familiar.

En el presente estudio se analiza el impacto económico de la violencia 
de género dentro de los hogares en las regiones occidente y sur de México, 
ya que esto ayudará a comprender cómo la violencia afecta no sólo a nivel 
personal, sino también a nivel económico. Al estimar los costos económicos 
asociados a la violencia de género, se busca proporcionar una base sólida 
para la implementación de políticas públicas efectivas que contribuyan a su 
erradicación.

Esparza (2010) destaca la correlación positiva entre el crecimiento eco-
nómico y la participación laboral de las mujeres; ya que es necesaria para 
el desarrollo económico de un país. Por otro lado, Rodríguez et al. (2016) 
proporcionan un análisis exhaustivo sobre los costos de la violencia contra 
las mujeres en México, evidenciando la magnitud del problema y la necesi-
dad de intervenciones efectivas; mientras que Vénica (2009) ofrece una 
metodología aplicable para estimar los costos económicos de la violencia 
familiar a nivel nacional, que puede ser adaptada para el contexto mexicano 
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y contribuir a una mejor comprensión del impacto económico de la violen-
cia de género.

Por lo anterior, esta investigación tiene como objetivo estimar los costos 
de la violencia en el hogar por la pérdida del empleo, o la ausencia del mis-
mo o la separación de la pareja, con base en los resultados de la endireh 
2021; para lo cual, se describen las regiones occidente y sur y su importan-
cia para ser analizadas; se identifican las características de las mujeres que 
sufren la violencia en el hogar y se calculan los ingresos que las mujeres 
generan o pudieran generar en los casos donde ellas no trabajan o dejaron 
de hacerlo, a través de la aplicación de un modelo de k-medias. Esto es, la 
hipótesis planteada estipula que la violencia en el hogar tiene un impacto 
económico importante en las mujeres de estas regiones, provocado por la 
ausencia o pérdida del empleo, así como por la separación de su pareja.

La estructura de la investigación se organiza de la siguiente manera: 
1. revisión de la literatura sobre el impacto económico de la violencia de 
género; 2. descripción de la metodología empleada para identificar los cos-
tos económicos; 3. análisis de los resultados obtenidos, y 4. conclusiones de 
la investigación identificando el impacto económico de la violencia de gé-
nero en México, proporcionando evidencia que puede ser utilizada para 
formar políticas públicas y contribuir a la erradicación de esta problemáti-
ca desde las bases y círculos principales de la población.

Preámbulo sobre el impacto económico  
de la violencia hacia las mujeres

La violencia de género consiste en aquellas formas de violencia que tienen 
fundamento en las diferencias sociales para las mujeres y los hombres; la 
violencia contra la mujer es cualquier acción que cause daño o sufrimiento 
psicológico, físico, patrimonial, económico, sexual o la muerte en cualquier 
ámbito (inegi, 2021).

Particularmente, para esta investigación, la violencia en el hogar se refiere a 
la violencia ejercida en el ámbito familiar o de pareja, la cual se traduce en 
actos de abuso de poder u omisión intencional dirigido para dominar, so-
meter, controlar o agredir a las mujeres, cuya persona agresora tenga o haya 
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tenido relación de parentesco, o de matrimonio o de concubinato (inegi, 
2021). En el diagrama 10.1 se muestra los tipos de violencias que las muje-
res pueden sufrir, así como los ámbitos en donde se presenta. 

En esta investigación se analizó a las regiones occidente —que compren-
de a los estados de Colima, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit y Que-
rétaro—, y sur —que comprende los estados de Guerrero, Oaxaca, Puebla, 
Tlaxcala y Veracruz—, de acuerdo con la regionalización utilizada por la 
Encuesta Nacional de Cultura Cívica (encuci) (2020). Se decantó por estas 
dos regiones debido a que presentan la mayor concentración de violencia en 
el hogar de acuerdo con los resultados de la endireh (2021), así como a las 
diferencias en las características sociodemográficas y de desarrollo de la vida 
profesional y personal de las mujeres. En la gráfica 10.1 se observa que, de 
las regiones anteriormente mencionadas, 28.1% de las mujeres mencionaron 
sufrir violencia en su hogar, principalmente, por parte de la pareja.

Diagrama 10.1. Violencia de género: tipos de violencias y ámbitos

Violencia de género

• Física
• Psicología
• Sexual
• Economía
• Patrimonial

• Pareja
• Digital
• Escolar
• Laboral
• Comunitario
• Familiar

Tipos de violencias Tipos de ámbitos

Fuente: Elaboración propia con base en la “Presentación Ejecutiva” de la ENDIREH (INEGI, 2021).

Gráfica 10.1. Ámbitos de la violencia por regiones de México (porcentaje)Violencia en el hogar Violencia en la pareja Violencia familiar

24.9%

18.5%

9.7% 8.7% 8.3%

23.6%
21.2% 21.8% 22%20.2%

11.8% 11.8% 10.8%

28.1% 28.1%27.6%

18.3%
16.5%

Noroeste Noreste Sur Centro Occidente Sureste

Fuente: Elaboración propia con base la ENDIREH (2021) y la agrupación de regiones por medio de la En-
cuesta Nacional de Cultura Cívica (2020).
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Análisis por agrupación de los efectos de la violencia  
de género en los hogares de las regiones occidente y sur

En la gráfica 10.2 se puede observar que 40% del total de las mujeres de la 
región sur no mencionó percibir algún ingreso propio, mientras que para 
las mujeres que sufrieron violencia en el hogar este porcentaje aumenta a 
44%; para la región occidente, estos porcentajes son 43 y 48%, respecti
vamente. Para el caso de los ingresos de la pareja, 55% del total de mujeres 
de la región sur no reportó algún ingreso 65%, en el caso de las mujeres que 
sufrieron violencia en el hogar; para la región occidente disminuyen a 53 y 
63%, respectivamente.

Gráfica 10.2. Mujeres que mencionaron no conocer el ingreso propio  
o el de su pareja (porcentaje)

Fuente: Elaboración propia con base en la ENDIREH (2021) y la agrupación de regiones por medio de la En-
cuesta Nacional de Cultura Cívica (2020).

Para subsanar lo anterior y poder estimar el impacto económico en los 
ingresos de las mujeres, derivado de la violencia de género que sufren por 
su pareja o familiares, se diseñaron grupos o clúster de mujeres con carac-
terísticas sociodemográficas similares por medio del modelo de k-medias, 
lo cual permite agrupar observaciones similares entre sí y diferentes en-
tre los otros grupos; para así tener subgrupos homogéneos al interior, pero 
heterogéneos al exterior.

Mujeres totales por región Mujeres que sufrieron
violencia por región

Sin ingreso laboral Sin ingreso de pareja Sin ingreso laboral Sin ingreso de pareja

Región Sur Región Occidente

44%
48%

65% 63%

Región Sur Región Occidente

40% 43%

53%55%



	 I N E Q U I D A D  S O C I A L  C O N  P E R S P E C T I VA  D E  G É N E R O  Y  P O B L A C I Ó N  J O V E N  �258

Con la ayuda de los resultados del modelo de k-medias se pudo asignar 
un ingreso propio o de la pareja para aquellas mujeres en donde este dato 
es cero, considerando el promedio de cada clúster para cada tipo de ingreso. 
Con lo cual, se puede calcular la pérdida del ingreso a causa del ausentismo 
laboral, temporal o permanente de la mujer o del abandono o separación 
de la pareja provocado por la violencia en el hogar.

Otra ventaja de la aplicación del modelo de k-medias es que está de-
terminado por su capacidad de capturar agrupaciones en los datos y pro-
porcionar descripciones útiles de dichas agrupaciones. Existe también la 
sugerencia para hacer agrupaciones o clústeres de 25 a 50 iteraciones para 
tener la mejor agrupación posible. Para identificar cuántos clústeres o agru-
paciones son las correctas, se pueden realizar diferentes pruebas, como el 
método del codo, el coeficiente de silueta (silouette), el coeficiente de va-
riación, entre otros.

Para el desarrollo de esta investigación se utilizó el método de codo para 
identificar el número de agrupaciones recomendada, ya que suma los cua-
drados internos totales; adicionalmente, se observó el coeficiente de varia-
ción (cv) resultante en cada agrupación; este tiene una relación positiva con 
la heterogeneidad en los valores de la variable, es decir, que a mayor cv, 
mayor heterogeneidad, y, a menor cv, mayor homogeneidad; por lo cual se 
tiene que cuidar que los cv de variación de los clústeres calculados en cada 
región se mantengan bajos para que los resultados se mantengan estadísti-
camente significativos. 

El proceso anteriormente descrito se realiza por medio del programa 
estadístico R para generar clústeres o agrupaciones con base en la edad, el 
nivel educativo, el estado civil y el tipo de localidad donde habita la mujer 
entrevistada, lo que se describe con mayor detalle en el siguiente apartado.

Región occidente

Para elegir el número de agrupaciones más recomendables se observa en la 
gráfica 10.3, entre mayor distancia exista entre uno y otro grupo, se consi-
dera al siguiente grupo hasta que la distancia sea la misma, y para esta 
cauterización el número ideal de clúster se encuentra a partir del cinco.
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Gráfica 10.3. Varianza total para la creación de clústeres: suma de cuadrados internos  
(método de codo) para ENDIREH 2021 en la región occidente

Fuente: Elaboración propia con salida de R-Studio.

De acuerdo con la tabla 10.1, el coeficiente de variación está entre 1.9 y 
2.8, por lo que se consideran estables y homogéneos los valores de cada clúster.

Tabla 10.1. Coeficiente de variación para la región occidente (5 clústeres)

Número de Clúster Coeficiente de variación Límite inferior Población Límite superior

Clúster 1 2.13 1 794 096 1 859 149 1 924 202

Clúster 2 2.69 1 389 896 1 454 130 1 518 364

Clúster 3 1.76 1 933 197 1 990 731 2 048 265

Clúster 4 2.61 1 114 025 1 163 915 1 213 805

Clúster 5 2.05 2 148 639 2 223 680 2 298 721

Fuente: Elaboración propia con estimaciones realizadas en R Studio acomodadas de mayor a menor por-
centaje de violencia en el hogar.

En la gráfica 10.4 se muestra que la agrupación de mujeres que sufrieron 
violencia en el hogar y se observa que, al igual que la gráfica 10.3, los grupos 
están juntos, por lo que la población es homogénea.
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Gráfica 10.4. Clústeres obtenidos de ENDIREH 2021 para la región occidente
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Fuente: Elaboración con salida de R-Studio.

Región sur

Para esta región se aplica el mismo procedimiento que lo descrito para la 
región occidente, y para esta cauterización el número ideal de clúster se 
encuentra a partir del cinco, como se muestra en la gráfica 10.5.

Gráfica 10.5. Varianza total para la creación de clústeres: suma de cuadrados internos  
(método de codo) para ENDIREH 2021 para la región sur
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Fuente: Elaboración propia con salida de R-Studio.
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De acuerdo con la tabla 10.2, el coeficiente de variación está entre 1.7 y 
2.7, por lo que se consideran estables y homogéneos los valores de cada 
clúster.

Tabla 10.2. Coeficiente de variación para la región sur (cinco clústeres)

Número de Clúster Coeficiente de variación Límite inferior Población Límite superior

Clúster 1 2.21 2 143 131 2 223 961 2 304 791

Clúster 2 2.13 1 706 639 1 768 659 1 830 679

Clúster 3 2.31 1 405 298 1 460 880 1 516 462

Clúster 4 2.87 1 374 305 1 442 275 1 510 245

Clúster 5 1.95 1 909 137 1 972 444 2 035 751

Fuente: Elaboración propia con estimaciones realizadas en R-Studio acomodadas de mayor a menor por-
centaje de violencia en el hogar.

En la gráfica 10.6 se muestra la agrupación de mujeres que sufrieron 
violencia en el hogar y en donde los grupos están juntos, por lo que la po-
blación es homogénea; esto quiere decir que cada grupo cumple con el 
mayor número de características por clúster.

Gráfica 10.6. Clústeres obtenidos de ENDIREH 2021 para la región sur
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Fuente: Elaboración con salida de R-Studio.
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Descripción de las mujeres que sufren violencia  
en su hogar por clúster a través de la edad, la escolaridad,  
el estado civil y la localidad

Caracterización región occidente

Esta región cuenta con 8 692 £000 mujeres adultas representadas en cinco 
clústeres, en la que se identifica el porcentaje de la violencia por ámbitos, 
así como las características de las mujeres por clústeres (tipo de localidad, 
edad, escolaridad y estado civil).

En la gráfica 10.7 se identifica que el ámbito en donde se menciona que 
sufrieron violencia en el hogar es, principalmente, la pareja, en el clúster 3 
y 5; sin embargo, en el clúster 2 y 4 se menciona que sufrieron violencia, 
principalmente, por parte de algún familiar. Del total de la muestra repre-
sentada; 28% de las mujeres han sufrido violencia en su hogar.

Gráfica 10.7. Porcentaje de los ámbitos de las mujeres por clúster de la región occidente
Violencia en el hogar Violencia en la pareja Violencia familiar

Clúster 1 Clúster 2 Clúster 3 Clúster 4 Clúster 5

28%
23%
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15% 16%

33%
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17%

8% 10% 10%

31%
26%

Fuente: Elaboración propia con base la ENDIREH 2021.

En la tabla 10.3 se describe lo más representativo de cada uno de los 
clústeres: las mujeres del clúster 1 estudiaron hasta la primaria, tienen más 
de 45 años y tienen pareja; en el clúster 2, tienen entre 18 y 29 años, estu-
diaron media superior o más y son solteras; en el clúster 3, han estudiado 
nivel medio superior o más, tienen entre 30 y 44 años y tienen pareja; en el 
clúster 4, han estudiado hasta la primaria, tienen más de 60 años y son 
separadas, y en el clúster 5, son mujeres con estudios hasta la secundaria, 
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tienen hasta 44 años y viven en localidades rurales. En relación al ingreso 
reportado por las mujeres, más de 50% de las muejeres de los clústeres 2 y 
3 no mencionaron recibir ingresos por parte de su pareja y coinciden en 
que las mujeres de este clúster tienen estudios mayores al nivel medio su-
perior, y de los clusteres 2, 3 y 5, más de 70% no mencionaron percibir in-
gresos por parte de su pareja.

Tabla 10.3. Porcentaje de las características de las mujeres por clúster de la región occidente

Variable / Número de 
clúster

Clúster 1 Clúster 2 Clúster 3 Clúster 4 Clúster 5

Escolaridad
64%

hasta primaria

88%
media superior 

o más

81%
media superior 

o más

62%
hasta primaria

87%
hasta 

secundaria

Edad
94%

tienen más de 
45 años

72%
tienen entre 18 

a 29 años

48%
tienen entre 30 

a 44 años

55%
tienen 60 años 

o más

81%
tienen hasta 44 

años

Localidad 50%
viven en 
urbana

56%
viven en 
urbana

73%
viven en 
urbana

51%
viven en rural o 

en transición

71%
viven en rural

Estado Civil
86%

tienen pareja
100%

son solteras
86%

tienen pareja
100%

son separadas
82%

tienen pareja

Sin ingreso laboral

38%
No 

mencionaron 
ingreso por 

trabajar

64%
No 

mencionaron 
ingreso por 

trabajar

56%
No 

mencionaron 
ingreso por 

trabajar

49%
No 

mencionaron 
ingreso por 

trabajar

39%
No 

mencionaron 
ingreso por 

trabajar

Sin apoyo económico 
por parte de la pareja

74%
No 

mencionaron 
ingreso por su 

pareja

5%
No 

mencionaron 
ingreso por su 

pareja

80%
No 

mencionaron 
ingreso por su 

pareja

18%
No 

mencionaron 
ingreso por su 

pareja

84%
No 

mencionaron 
ingreso por su 

pareja

Fuente: Elaboración propia con la estimación de cada clúster realizadas en R-Studio.
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Caracterización región sur

Esta región cuenta con 8 868 000 mujeres adultas, las cuales se agruparon 
en cinco clústeres, identificando el porcentaje de la violencia por ámbito, 
así como las características de las mujeres por clústeres (tipo de localidad, 
edad, escolaridad y estado civil).

En la gráfica 10.8 se identifica que la pareja es el ámbito en donde men-
cionaron sufrir violencia; de la muestra total representada, 28% de las mu-
jeres sufieron violencia en su hogar; se destacan, principalmente, los clús-
teres 1 y 2, con más de 30% de mujeres que mencionan sufrir violencia en 
el hogar. Por su parte, 18% de mujeres mencionaron, en el clúster 4, sufrir 
violencia familiar, siendo en este clúster donde se destaca este ámbito.

Gráfica 10.8. Porcentaje de los ámbitos de las mujeres por clúster de la región sur
Violencia en el hogar Violencia en la pareja Violencia familiar

Clúster 1 Clúster 2 Clúster 3 Clúster 4 Clúster 5
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Fuente: Elaboración propia con base en la ENDIREH 2021.

En la tabla 10.4 se describe lo más representativo de cada uno de los 
clústeres: las mujeres del clúster 1 tienen menos de 44 años, han estudiado 
hasta la secundaria y tienen pareja; en el clúster 2, tienen entre 30 y 59 años, 
estudiaron media superior o más y tienen pareja; en el clúster 3, han estu-
diado hasta la primaria, tienen más de 60 años y son separadas; en el clúster 
4, han estudiado media superior o más, son solteras, tienen entre 18 y 29 
años y viven en localidades urbanas o en transición, y el clúster 5, tienen 
más de 45 años, han estudiado hasta la primaria y tienen pareja. En relación 
al ingreso reportado por las mujeres, más de 50% de las muejeres de los 
clústeres 2 y 4 no mencionaron recibir ingresos por parte de su pareja y 
coincidenen que las mujeres de este clúster tienen estudios mayores al nivel 
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medio superior; de los clusteres 1, 2 y 5, más de 69% no mencionaron per-
cibir ingresos por parte de su pareja.

Tabla 10.4. Porcentaje de las características de las mujeres por clúster de la región sur

Variable / Número de 
clúster

Clúster 1 Clúster 2 Clúster 3 Clúster 4 Clúster 5

Escolaridad 76%
hasta 

secundaria

88%
en

media superior 
o más

68%
hasta primaria

82%
media superior 

o más

79%
hasta primaria

Edad
98%

tienen menos 
de 44 años

73%
tienen entre 30 

y 59 años

51%
tienen 60 años 

o más

65%
tienen entre 18 

a 29 años

100%
tienen más de 

45 años 

Localidad
71%

viven en rural

69%
viven en 
urbana

70%
viven en 
urbana

51% viven 
en rural o en 

transición

68%
viven en rural

Estado Civil
86%

tienen pareja
78%

tienen pareja
63%

son separadas
100%

son solteras
72%

tienen pareja

Sin ingreso laboral

37%
No 

mencionaron 
ingreso por 

trabajar

61%
No 

mencionaron 
ingreso por 

trabajar

44%
No 

mencionaron 
ingreso por 

trabajar

53%
No 

mencionaron 
ingreso por 

trabajar

31%
No 

mencionaron 
ingreso por 

trabajar

Sin apoyo económico 
por parte de la pareja

85%
No 

mencionaron 
ingreso por su 

pareja

81%
No 

mencionaron 
ingreso por su 

pareja

54%
No 

mencionaron 
ingreso por su 

pareja

8%
No 

mencionaron 
ingreso por su 

pareja

69%
No 

mencionaron 
ingreso por su 

pareja

Fuente: Elaboración propia con la estimación de cada clúster realizadas en R-Studio.

Considerando los dos apartados anteriormente mencionados, es más 
sencillo el análisis sobre los costos económicos mensuales, con lo que 
se podrá más fácilmente hacer comparaciones y conclusiones entre las 
regiones.
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Resultados de la estimación del costo de la violencia  
en el hogar de las regiones occidente y sur

Para estimar los costos de la violencia de las mujeres que sufrieron en su 
hogar violencia de las regiones occidente y sur, considerando los cinco clús-
teres obtenidos y descritos en el apartado anterior, se utilizó la endireh 
(2021), a través de los siguientes pasos:

(a) Paso 1: estimación del ingreso promedio de las mujeres y de sus 
parejas, con base en la información reportada y, en su caso, en los 
promedios obtenidos en cada clúster.

(b) Paso 2: estimación del costo de la violencia en el hogar consideran-
do pérdida del empleo, ausentismo laboral y separación de su pareja.

(c) Paso 3: estimación del costo total para las mujeres que sufrieron 
violencia en el hogar.

Estimación del ingreso mensual promedio de las mujeres  
y de sus parejas

Las preguntas (variables) de la endireh (2021) que se utilizaron para esti-
mar el ingreso mensual promedio de las mujeres son: 4.1 y 4.2; mientras 
que, para estimar el ingreso de sus parejas, se utiliza las preguntas 4.5, 4.6 y 
4.7. La descripción de las preguntas se visualiza en la tabla 10.5.

Región occidente

En la gráfica 10.9 se muestra el ingreso mensual de las mujeres y de sus 
parejas por clúster. Retomando la tabla 10.3, en donde se observa el porcen-
taje de mujeres que no mencionaron ingreso por trabajar o ingreso por 
parte de su pareja, para tener mayor homogeneidad en los datos, se coloca 
el ingreso promedio por trabajar, o de la pareja de cada clúster, en aquellas 
mujeres que mencionaron no saber o no percibir ingresos, eliminando de 
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Tabla 10.5. Variables para estimar el costo de la violencia en el hogar de las mujeres  
por medio de la ENDIREH 2021

Cve_encuesta Nombre de la variable Descripción

P4_1 Situación laboral Mujer empleada en el momento de la encuesta y recibe 
un pago por la actividad que desempeña.

P4_2 Salario de la mujer Monto que recibe la mujer encuestada a cambio de 
desempeñar alguna actividad laboral.

P4_2_1 Temporalidad del salario de la 
informante

Temporalidad con la cual se obtiene el pago, por 
desempeñar la actividad (a la semana, a la quincena o 
al mes).

P4_5_AB Ingreso económico de la pareja o 
expareja

Monto que recibe de la pareja, esposo o exesposo a 
cambio de desempeñar alguna actividad laboral.

P4_5_1_AB Temporalidad del salario de la 
pareja o expareja de la informante

Temporalidad con la cual se obtiene el pago, por 
desempeñar la actividad (a la semana, a la quincena o 
al mes).

P4_6_AB Aporte económico por parte de la 
pareja o expareja de la informante

Se reporta si es que la pareja, esposo o exesposo 
hace alguna transferencia monetaria para cubrir las 
necesidades de la familia y gastos del hogar.

P4_7_AB Cantidad de la aportación 
económica

Monto que recibe la pareja, esposa, exesposa por medio 
de alguna transferencia monetaria mensual.

Fuente: Elaboración propia con datos de la ENDIREH 2021.

Nota: Clave de la variable en la ENDIREH 2021.

Gráfica 10.9. Estimación del ingreso mensual de las mujeres de la región occidente  
por clúster (monto)
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Hasta 44 años,
con pareja y estudios
hasta la secundaria

30 años o más, con
pareja y estudios de

media superior o más

Adultas mayores,
separadas y estudios

hasta primaria

Jóvenes, solteras
y estudios de

media superior

45 años o más, con
pareja y estudios
hasta la primaria

$3 525

$8 613 $7 946

$13 647

$4 015

$6 713 $6 165

$8 820

$3 657

$7 442

Fuente: Elaboración propia con base la ENDIREH 2021.

este modo los datos en 0. Considerando lo anterior, se observa que prácti-
camente en todos los clústeres es mayor el ingreso de la pareja; por la me-
todología empleada. Los clústeres 3 y 5 son los que tienen mayores ingre-
sos por su pareja, por otro lado, se visualiza que los ingresos de las 
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mujeres son menores; sin embargo, esto, de igual forma, es por la meto-
dología aplicada, ya que 55% de las mujeres no saben cuánto ingreso per-
ciben o no perciben ingresos por trabajar.

Región sur

En la gráfica 10.10 se muestra el ingreso mensual de las mujeres y de sus 
parejas por clúster. Retomando la tabla 10.4, en donde se observa el porcen-
taje de mujeres que no mencionaron ingreso por trabajar o ingreso por par-
te de su pareja, para tener mayor homogeneidad en los datos, se coloca el 
ingreso promedio por trabajar, o de la pareja de cada clúster, en aquellas 
mujeres que mencionaron no saber o no percibir ingresos, eliminando así 
los datos en 0. Considerando lo anterior, se observa que prácticamente en 
todos los clústeres es mayor el ingreso de la pareja; por la metodología em-
pleada, el clúster 2 es aquel que tiene mayores ingresos por su pareja; por otro 
lado, se visualiza que los ingresos de las mujeres son menores; sin embargo, 
de igual forma, es por la metodología aplicada, ya que 44% de las mujeres no 
saben cuánto ingreso perciben o no perciben ingresos por trabajar.

Gráfica 10.10. Estimación del ingreso mensual de las mujeres de la región sur  
por clúster (monto) 

Ingreso propio Ingreso de la pareja

Hasta 44 años,
con pareja y estudios
hasta la secundaria

30 años o más, con
pareja y estudios de

media superior o más

Adultas mayores,
separadas y estudios

hasta primaria

Jóvenes, solteras
y estudios de

media superior

45 años o más, con
pareja y estudios
hasta la primaria

$3 525

$8 613 $7 946

$13 647

$4 015

$6 713 $6 165

$8 820

$3 657

$7 442

Fuente: Elaboración propia con base la ENDIREH 2021.

En ambas regiones, aquellas mujeres de 30 años o más, con pareja y 
estudios de media superior o mayores, tienen mayores ingresos por parte 
de su pareja que propios. Para las mujeres jóvenes, el ingreso propio perci-
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bido es menor en comparación el ingreso por parte de su pareja; sin embar-
go, es muy similar entre sí. Adicionalmente, los grupos son muy similares, 
por lo que permite hacer las comparaciones.

Estimación del costo de la violencia considerando  
diversas consecuencias provocadas por la violencia  
en el hogar (pérdida del empleo, ausentismo laboral  
o se separación de su pareja)

Se identifica por clúster y región el porcentaje de mujeres que mencionaron 
sufrir pérdida o impedimento de tener empleo, ausentismo en el empleo o 
separarse de su pareja a causa de la violencia en el hogar. Es importante 
considerar que la mujer pudo haber mencionado sufrir más de una pérdida 
de ingresos por la violencia que sufrió.

Gráfica 10.11. Mujeres que perdieron o se ausentaron de su empleo o separaron de su pareja  
en la región occidente por la violencia en el hogar (porcentaje)

Pérdida del empleo Ausentismo del empleo Separación de la pareja

Hasta 44 años,
con pareja y estudios
hasta la secundaria

30 años o más, con
pareja y estudios de

media superior o más

Adultas mayores,
separadas y estudios

hasta primaria

Jóvenes, solteras
y estudios de

media superior

45 años o más, con
pareja y estudios
hasta la primaria

10%

5%
3% 3% 3% 3%4% 4%

7%
6% 6% 6%

9%
12%

13%

Fuente: Elaboración propia con base en la ENDIREH 2021.

Región occidente

Se destaca en la gráfica 10.11 que la principal consecuencia para las mujeres 
a causa de la violencia en el hogar es perder su empleo, sobre todo resalta 
en aquellas mujeres que tienen 45 años o más, con pareja y estudios máxi-
mos hasta la primaria, y aquellas que tienen hasta 44 años, con pareja y 
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estudios hasta la secundaria (clúster 1 y 5). De las mujeres adultas mayores, 
12% son separadas y con estudios hasta la primaria; separarse de su pareja 
es la principal consecuencia de la violencia en el hogar.

Región sur

Se destaca en la gráfica 10.12 que la principal consecuencia para las mujeres 
a causa de la violencia en el hogar es perder su empleo y oscilan por clúster 
de 12 a 14%; se destaca que las mujeres más afectadas por perder su empleo 
son aquellas mayores a 44 años que tienen estudios de primaria y secunda-
ria (clúster 1 y 3). De las mujeres adultas mayores, 7% son separadas y tienen 
estudios hasta la primaria; la segunda afectación más mencionada es sepa-
rarse de su pareja.

Gráfica 10.12. Mujeres que perdieron o ausentaron de su empleo o separaron de su pareja  
en la región sur por la violencia en el hogar (porcentaje) 

Pérdida del empleo Ausentismo del empleo Separación de la pareja

Hasta 44 años,
con pareja y estudios
hasta la secundaria

30 años o más, con
pareja y estudios de

media superior o más

Adultas mayores,
separadas y estudios

hasta primaria

Jóvenes, solteras
y estudios de

media superior

45 años o más, con
pareja y estudios
hasta la primaria

14% 14%

4% 4% 4% 4%3% 3% 3%

12% 12%

7% 7%

2% 2%

Fuente: Elaboración propia con base en la ENDIREH 2021.



	 C O S T O S  E C O N Ó M I C O S  A  T R AV É S  D E L  I N G R E S O  D E  L A S  M U J E R E S  Q U E  S U F R E N  V I O L E N C I A  � 271

Estimación del costo de la violencia en el hogar  
considerando la pérdida del empleo, el ausentismo laboral  
o la separación de su pareja 

Región occidente

Se analizó, de acuerdo con la tabla 10.6, las afectaciones en el ingreso de las 
mujeres según con su localidad:

Localidades urbanas: 
Clúster 3: Mujeres de 30 a 59 años con pareja y estudios de media supe-

rior o más tienen, registran pérdidas mensuales, en promedio, de 
$10 5000 por la pérdida de su empleo.

Clúster 4: Mujeres adultas mayores, separadas con estudios hasta la pri-
maria tienen perdidas mensuales, en promedio, de $9 000 por sepa-
rarse de su pareja.

Clúster 2: Mujeres jóvenes solteras, con estudios mayores a la media 
superior tienen afectaciones de $8 600 mensuales, en promedio, por 
ausentarse de su empleo. 

Clúster 1: Mujeres de 45 años o más, con pareja y estudios hasta la pri-
maria pierden $6 700 mensuales, en promedio, provocados por la 
pérdida de su empleo.

Tabla 10.6. Costos mensuales de la mujer a causa de la violencia en el hogar  
de la región occidente

Nombre del clúster
Pérdida  

del empleo
Ausentismo 
del empleo

Separación 
de la pareja

Violencia  
en el hogar

45 años o más, con pareja y estudios hasta la 
primaria 5 124 1 122 10 798 5 307

Jóvenes, solteras y estudios de media superior 8 496 3 068 11 026 8 574

30 años o más, con pareja y estudios de media 
superior o más 8 916 5 623 14 348 10 547

Adultas mayores, separadas y estudios hasta 
primaria 7 655 2 329 9 053 9 022

Hasta 44 años, con pareja y estudios hasta la 
secundaria 5 181 2 532 15 140 6 669

Fuente: Elaboración propia con base en la ENDIREH 2021.
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Localidades rurales:
Clúster 5: Mujeres de hasta 44 años, separadas y con estudios hasta la 

primaria pierden $5 300 mensuales, en promedio, por la pérdida de 
su empleo.

Región sur

Se analizó, de acuerdo con la tabla 10.7, las afectaciones en el ingreso de las 
mujeres según su localidad:

Localidades urbanas: 
Clúster 2: Mujeres de 30 a 59 años con pareja y estudios de media supe-

rior o más, son quienes tienen mayores costos los cuales son de $8 900 
mensuales en promedio, principalmente, por perder su empleo.

Clúster 4: Mujeres jóvenes solteras con estudios mayores de media su-
perior tienen costos de $7 700 mensuales provocados por perder su 
empleo.

Clúster 3: Mujeres adultas mayores separadas con estudios hasta la pri-
maria tienen costos de $5 000 provocados por perder su empleo.

Tabla 10.7. Costos mensuales de la mujer a causa de la violencia en el hogar de la región sur

Nombre del clúster
Pérdida  

del empleo
Ausentismo 
del empleo

Separación 
de la pareja

Violencia  
en el hogar

Hasta 44 años, con pareja y estudios hasta la 
secundaria 3 558 1 509 8 076 4 263

30 años o más, con pareja y estudios de media 
superior o más 6 663 3 757 12 904 8 886

Adultas mayores, separadas y estudios hasta 
primaria 3 893 1 161 7 296 5 131

Jóvenes, solteras y estudios de media superior 5 558 13 392 8 328 7 668

45 años o más, con pareja y estudios hasta la 
primaria 3 618 1 337 6 912 4 000

Fuente: Elaboración propia con base la ENDIREH 2021.
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Localidades rurales:
Clúster 1: Mujeres de menos de 44 años con pareja y estudios hasta la 

secundaria tienen costos de $4 200 mensuales en promedio, princi-
palmente, por perder su empleo.

Clúster 5: Mujeres de 45 años o más, con pareja y estudios hasta la pri-
maria tienen costos de $4 000 mensuales en promedio, principalmen-
te, por perder su empleo.

Los clústeres anteriormente descritos tienen semejanzas entre sí, ya que 
los costos por perder su empleo o ausentarse del mismo es muy similar, la 
variación principal son los costos pro separarse de su pareja y la escolaridad.

Si comparamos el impacto de la violencia en los ingresos de las regiones 
y el espacio de bienestar económico,1 cuyo precio en el inicio del levanta-
miento de la encuesta fue de $3 873.83 por persona y para localidades ru-
rales, de acuerdo con el Conveal (2022), se muestra en la tabla 10.8 que las 
mujeres de 30 años o más, con pareja y estudios de media superior o más, 
en ambas regiones, registran pérdidas provocadas por la violencia que su-
frieron en su hogar de más de dos veces el precio de las necesidades básicas 
por persona al mes, siendo mayores en la región occidente; lo mismo suce-
de con las mujeres jóvenes, solteras y estudios de media superior o más.

Tabla 10.8. Costo de la violencia en la región occidente y sur en relación con el espacio  
de bienestar económico

Nombre del clúster Región occidente Región sur

45 años o más, con pareja y estudios hasta la primaria 1.4 1.0

óvenes, solteras y estudios de media superior o más 2.2 2.0

30 años o más, con pareja y estudios de media superior o más 2.7 2.3

Adultas mayores, separadas y estudios hasta primaria 2.3 1.3

Hasta 44 años, con pareja y estudios hasta la secundaria 1.7 1.1

Fuente: Elaboración propia con base los resultados de la clusterización de la ENDIREH 2021 y los precios 
identificados de la canasta alimentaria y no alimentaria del Coneval.

1  Es el precio de las necesidades asociadas a los bienes y servicios que puede adquirir la po-
blación mediante el ingreso, y este se compone del precio de la canasta alimentaria más la 
canasta no alimentaria por persona al mes. 
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También se destaca que en ambas regiones las mujeres que tienen ma-
yores pérdidas son aquellas que tienen estudios hasta la primaria o secun-
daria y que tienen una pareja; sin embargo, en tanto que el ingreso propio 
de estas mujeres es muy similar al costo de la violencia en el hogar, por lo 
que estas mujeres podrían ser pobres rápidamente al tener que dejar de 
percibir ingresos por separarse de su empleo.

Conclusiones

En regiones investigadas 28.1% de las mujeres representadas han sufrido 
violencia en su hogar. Al hacer una comparación, de acuerdo con la meto-
dología para medir el espacio de bienestar económico, el cual indica el pre-
cio de las necesidades básicas de bienes y servicios, las mujeres que viven 
en la región occidente y que tienen 30 años o más, con pareja y estudios de 
media superior o más son quienes tienen mayores afectaciones, ya que el 
costo de la violencia representa 2.7 veces el costo por persona del espacio 
de bienestar económico, el cual es de $10 500 mensuales en promedio; lo 
mismo sucede para la región sur, pero en esta región el precio es de 2.3 
veces el costo de la violencia para esas mujeres, siendo de $8 900 mensuales 
en promedio.

Considerando lo anterior y el ingreso de las mujeres, aquellas que tienen 
pareja y estudios menores a la secundaria son las que más impacto tienen, 
ya que el ingreso que estas perciben mensualmente es muy similar al costo 
de la violencia y, a su vez, el espacio del bienestar económico es muy similar 
en promedio; por lo que probablemente estas mujeres pueden caer en po-
breza y dejar de adquirir productos de primera necesidad por la falta de 
ingresos provocada por la violencia que sufrieron; principalmente, se visua-
liza en la región sur.

Estos hallazgos resaltan la urgencia de implementar acciones para abor-
dar la violencia de género y mitigar su impacto económico. Entre las accio-
nes propuestas se encuentran:

1.	Fortalecimiento de las políticas públicas: que estas sean dirigidas a 
las mujeres que tienen mayores afectaciones de acuerdo con los re-
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sultados obtenidos, permitiendo dar un apoyo personalizado y segu-
ro para las mujeres victimas de violencia en el hogar.

2.	Hacer conscientes a futuras generaciones sobre la violencia e igualdad 
de género a través talleres en donde se informe continuamente a los 
padres de familia qué hacer si se presenta violencia, particularmente, 
en su hogar, cuáles son las líneas seguras de denuncia y el camino 
para que desde casa no sea normalizada la violencia.

La violencia de género no sólo tiene consecuencias devastadoras en la 
vida de las mujeres, sino que también tiene un impacto económico negati-
vo en la sociedad en su conjunto. Adicional, se propone utilizar este mode-
lo para futuros análisis y tener mayor sensibilidad de la afectación de las 
mujeres.
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11. Prospectiva del litio mexicano en la transición 
energética hacia una economía libre de carbono
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Resumen

El fenómeno de calentamiento global está incidiendo en los patrones cli-
máticos mundiales, propiciando el cambio climático. La mayoría de los 
científicos coinciden en responsabilizar de ese cambio a las emisiones an-
tropogénicas de gases de efecto invernadero a la atmósfera. El principal de 
esos gases es el dióxido de carbono, que procede en gran proporción del 
sector energético que utiliza combustibles fósiles para la generación de elec-
tricidad.

La necesidad de reducir esas emisiones implica, entre otros objetivos, 
lograr el cero neto de emisiones de gases de efecto invernadero, lo cual re-
presenta grandes desafíos y costos, tales como el aumento masivo en la 
generación de energías limpias, vehículos eléctricos y su correspondiente 
infraestructura, etcétera. A ese proceso global y local se le llama transición 
energética, que requiera sustituir paulatinamente los hidrocarburos y el car-
bón por las energías renovables. Este quiebre en la dependencia de las ener-
gías tradicionales ha sido impulsado por las prestaciones del litio y la me-
jora en la eficiencia y reducción de costos de las baterías recargables, que 
tienen a ese elemento mineral como protagonista del almacenamiento de 
la electricidad.

https://orcid.org/0000-0002-5694-2369
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En coincidencia con esa relevancia económica y tecnológica del litio, 
que se traduce en múltiples aplicaciones en la sociedad moderna, especial-
mente por su utilización en la fabricación de baterías para vehículos eléc-
tricos, en sistemas estacionarios de almacenamiento de grandes cantidades 
de energía y en menor proporción en otras industrias, México emerge como 
un productor potencial de litio, con la salvedad de que la fuente del recurso 
se supedita por ahora únicamente a un yacimiento en arcillas, ubicado en 
el estado de Sonora, para cuyo aprovechamiento no se conoce públicamen-
te alguna tecnología comercial disponible.

Simultáneamente a la utilización señalada, el litio podría desempeñar 
un papel importante en el desarrollo económico de los países que lo poseen, 
como el nuestro, lo que apremiaría a tomar medidas orientadas a promover 
capacidades tecnológicas y productivas locales. Al mismo tiempo, se ha 
desarrollado la certeza de que el paso hacia la electromovilidad ofrece a los 
países latinoamericanos que poseen abundantes recursos del metal una 
oportunidad para variar el papel tradicional de proveer materias primas a 
los mercados mundiales; para lo cual esos países productores del mineral 
deberían generar capacidades locales que les permitan crear valor agregado 
al recurso minero 

Inscrito en esos propósitos, el Gobierno de México ha decretado que el 
litio es patrimonio de la nación y su exploración, explotación, beneficio y 
aprovechamiento se reserva en favor del pueblo de México. En esa prospec-
tiva de la cadena de valor del litio mexicano nacionalizado, se ha creado el 
organismo público descentralizado LitioMx, Litio para México, que nace 
con amplias competencias que incluyen el desarrollo de programas estra
tégicos y de proyectos de ingeniería e investigación, buscando retener el 
procesamiento del litio en territorio mexicano, así como fomentar la trans-
ferencia de tecnología al país y la creación de empleo local, para colaborar 
de esa manera con la transición energética hacia una economía libre de 
carbono.

Palabras clave: calentamiento global, cambio climático, transición energética, 
litio, mercado del litio.
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Introducción

La Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático 
(unfccc, por sus siglas en inglés), así como gobiernos, investigadores y 
activistas del clima de todo el mundo coinciden en la idea de que, para una 
acción efectiva para enfrentar al cambio climático, es indispensable la dis-
minución del calentamiento global que está cambiando los patrones del 
clima. Esa acción adecuada se refiere, entre otros objetivos, a lograr el cero 
neto de emisiones de gases de efecto invernadero (gei), aspiración que re-
presenta grandes desafíos y costos socioeconómicos, tales como el vasto 
aumento en la generación de energías renovables, vehículos eléctricos, ba-
terías de ion litio y su minería sustentable, gobernanza socioeconómica y 
la correspondiente enorme infraestructura que se necesitará; lo cual, a su 
vez, requerirá mucho más recursos minerales y materiales que las tecnolo-
gías de energía y vehículos convencionales de las que dependemos hoy día. 

A ese procedimiento se le ha denominado transición energética, que 
implica pasar de la era del uso masivo de hidrocarburos y carbón a la fase 
de las energías renovables que dependen principalmente de minerales y 
materiales procesados que tendrá implicaciones de largo alcance, en cuyo 
traslado el litio es el elemento esencial para lograrlo a travéz del almacena-
miento de las energías renovables de generación intermitente, solar y eólica, 
principalmente.

En concreto, la transición energética se define como el proceso que 
busca cambiar el sistema energético actual basado en los combustibles fó-
siles a uno de bajas o nulas emisiones de carbono, basado en fuentes de 
energías renovables.

Las principales componentes de la transición energética, aunque no 
limitativas, son los siguientes:

•	 Energías renovables
•	 Electromovilidad
•	 Litio (Li), entre otros minerales críticos
•	 Eficiencia energética y uso racional de energía
•	 Otros reemplazos de los combustibles fósiles



	 M E D I O  A M B I E N T E  Y  T R A N S I C I Ó N  E N E R G É T I C A �282

El litio ha asumido un carácter crítico en la transición global hacia una 
economía menos dependiente de combustibles fósiles, caracterizada por un 
progresivo cambio en las modalidades de generación de energía y por una 
mayor electrificación de los usos finales. Como contrapartida de ello, ha 
crecido la importancia estratégica del litio en los países de la región latino
americana que cuentan con recursos abundantes de este elemento mineral. 
En el espacio geográfico comprendido en el norte de Argentina, Chile y el 
de Bolivia denominado “el triángulo del litio”, que contiene 58% de los re-
cursos mundiales de litio, se construyó en los últimos años un imaginario 
socio tecnológico en torno a ese recurso litífero, de acuerdo con el cual, 
semejante proporción de litio, podría desempeñar un papel importante en 
el desarrollo económico de esos países; lo que se ha traducido en la imple-
mentación de distintos tipos de medidas orientadas a promover capacidades 
tecnológicas y productivas locales vinculadas al litio.

En otras palabras, se ha elaborado una narrativa de desarrollo en torno 
al recurso que descansa en la idea de que la transición a la electromovilidad 
global ofrece a los países que tienen abundantes recursos de litio una opor-
tunidad para evadir el papel tradicional de proveedor de materias primas a 
los mercados mundiales. Para ello, los países deberían generar capacidades 
locales que les permitan crear valor (y capturar dicho valor) en torno al 
recurso de litio. De cierta manera, nuestro país se ha incorporado a este 
pensamiento nacionalista al conocerse públicamente en el año 2019 la po-
tencialidad litífera de México y difundirse la noticia en los medios de co-
municación de que en Bacadéhuachi, Sonora, se encuentra el yacimiento 
de litio en arcillas más grande del mundo.

A este respecto, es importante destacar las diferencias conceptuales que 
tienen los términos recursos y reservas de litio, lo cual es de suma impor-
tancia a la hora de evaluar la distribución del litio, y de cualquier otro mi-
neral, y sus implicaciones en el desarrollo socioeconómico.

Por definición, un recurso mineral es una concentración de material de 
interés económico, dentro o sobre la corteza terrestre, de tal forma que, por 
su calidad y cantidad, tiene perspectivas razonables para una eventual ex-
plotación. Por su parte, una reserva mineral es la proporción de los recursos 
medidos cuya explotación es económicamente factible bajo las condiciones 
imperantes al momento de la evaluación. Esas reservas se definen median-



	 P R O S P E C T I VA  D E L  L I T I O  M E X I C A N O  E N  L A  T R A N S I C I Ó N  E N E R G É T I C A � 283

te estudios de prefactibilidad y factibilidad, y se subdividen en orden del 
incremento de la confianza en reservas de mineral probable y reservas de 
mineral probado.

México tiene importantes recursos de litio ubicados en al menos 18 
entidades federativas, sobre todo en la modalidad de arcillas; pero también 
en rocas y en algunos salares. Ante estos hallazgos emergentes, es conve-
niente recordar que el modelo económico de nuestra constitución, estable-
cido en los artículos 25º, 26º, 27º y 28º, es de economía mixta; lo cual sig-
nifica que le corresponde al Estado la rectoría del desarrollo nacional, para 
garantizar que éste sea integral y sustentable y que fortalezca la soberanía 
nacional y a su régimen democrático.

Derivado del contenido en el párrafo anterior, en abril de 2022 se re-
formó y adicionaron diversos preceptos a la Ley Minera, mediante los cua-
les se reconoce que el litio es patrimonio de la nación y se declara de utili-
dad pública la exploración, explotación y aprovechamiento de ese mineral 
crítico. 

Al mismo tiempo, para una correcta gestión de la extracción y beneficio 
del litio recién nacionalizado, se requiere un régimen fiscal que permita una 
adecuada apropiación, uso y distribución de la renta económica minera.

Esa renta económica surge cuando existe un factor de producción cuya 
oferta es fija, en donde los recursos mineros son también fijos, al menos 
durante periodos relativamente largos. En el caso de las empresas dedicadas 
a la explotación del litio, el negocio les representa una ganancia extra a la 
que tendrían para realizar otra inversión; en tanto que para el Estado es una 
de las principales preocupaciones del régimen tributario sobre la minería.

Con relación a esto último, al Estado mexicano le interesarían los ins-
trumentos de tributación para el subsector del litio, particularmente los 
impuestos sobre utilidades, regalías o royalties (específicos, sobre utilidades, 
ad valorem), e impuestos sobre la renta económica.

Por otra parte, en vista de que el Estado administrará el recurso del litio 
a través de la empresa paraestatal LitioMx, se espera una total transparencia 
que reduzca las tentaciones de corrupción y la mala administración de los 
fondos públicos, para lo cual será fundamental fortalecer la gobernanza y 
la credibilidad en el régimen fiscal.
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El potencial del litio para la transición energética  
mundial y de México

En los debates relacionados con la transición energética y sobre la necesidad 
de reducir la dependencia de los combustibles fósiles, sin ser un combusti-
ble o tipo de energía, el litio ha adquirido un nuevo rol con enormes expec-
tativas; pues, actualmente, se ha transformado en un mineral “maravilla”, ya 
que posee cualidades que le permiten almacenar energía de modo muy 
eficiente y, al ser maleable, puede ser adaptado a diferentes diseños, formas 
y tamaños de depósitos de almacenamiento. Estas características lo han 
transformado en un mineral clave para la fabricación de baterías, portátiles 
y sistemas estacionarios de grandes dimensiones, de alta densidad energé-
tica y a gran escala, que estabilizan redes eléctricas, y baterías para vehícu-
los eléctricos y una amplia variedad de artefactos electrónicos. 

Al permitir el almacenamiento de la electricidad generada por las plan-
tas de energía renovable, principalmente solar fotovoltaica y eólica, cuya 
principal desventaja reside en su generación intermitente, porque no siem-
pre se dispone de sol o de viento y porque no puede ser largamente alma-
cenada, el uso del litio para la fabricación de baterías de todo tipo puede 
llevar a una reducción considerable de las emisiones de gei. Sumado a esto, 
una vez que se desarrolle suficientemente la infraestructura para que las 
baterías de litio de los vehículos eléctricos se recarguen con energías reno-
vables y no con energías fósiles, como sucede en la actualidad, se tendrá un 
valor adicional en la reducción de emisiones. De este modo, el uso del litio 
se presenta como una alternativa frente a la crisis climática mundial que, 
según la Organización de las Naciones Unidas (onu), se ha constituido en 
uno de los mayores desafíos ambientales globales del siglo xxi. 

Es así como el litio ha adquirido un carácter crítico en la transición 
global hacia una economía menos dependiente de los combustibles fósiles 
que propician el sobrecalentamiento de la atmósfera y el cambio de los 
patrones climáticos, al mismo tiempo, la demanda y los precios del litio se 
han disparado en el mercado internacional (gráfica 11.1). Ese carácter del 
mineral se ubica fundamentalmente en el aumento de la producción de 
baterías de ion de litio (BiL), proceso que a mediados del año 2024 estaba 
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motorizado por el crecimiento de la electromovilidad en China, país que 
poseé 54% (más de 15 millones de unidades) de los vehículos eléctricos del 
mundo, secundado a la distancia por la Unión Europea y Estados Unidos.

De acuerdo con la onu, se considera electro movilidad o movilidad 
eléctrica a todo medio de desplazamiento de personas o bienes que resulta 
de un vehículo impulsado con energía 100% eléctrica, con tecnología cero 
emisiones, sin escape o mufla, y que no contenga motor de combustión 
(onu, 2018).

Gráfica 11.1. Tendencia mundial explosiva de los precios de litio (carbonato de litio).
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México parece no querer quedarse atrás en esa dinámica de movilidad 
global inevitable, pues en junio de 2023 la Secretaría del Medio Ambiente 
y Recursos Naturales (Semarnat) publicó la Estrategia Nacional de Movili-
dad Eléctrica (enme). Esta estrategia pretende contribuir a reducir la de-
pendencia de los hidrocarburos y su consiguiente emisión de gei, así como 
identificar las acciones necesarias para establecer las condiciones técnicas, 
tecnológicas, financieras y legales para la transición ordenada a la movilidad 
eléctrica; en consecuencia, es necesario que, próximamente, le siga la ini-
ciativa de Ley de Electromovilidad y su reglamento.

Según la Semarnat (2023), desarrolló la enme 
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[…] desde una perspectiva sustentable que permita reducir las emisiones de 
gases y compuestos de efecto invernadero y contaminantes climáticos de vida 
corta del sector transporte, a través de la incorporación del principio central 
del establecimiento de metas de reducción de emisiones, para lograr el cum-
plimiento de las metas de mitigación en la Contribución Determinada a Ni-
vel Nacional (esfuerzo de cada país para reducir las emisiones de gei), en 
observancia del Acuerdo de París. 

La estrategia establece que 

En las últimas décadas, el transporte ha evolucionado priorizando el uso de 
combustibles fósiles, tanto en México como en el resto del mundo. Esto ha 
provocado un aumento en las emisiones de gases de efecto invernadero, que 
son responsables del cambio climático, así como de contaminantes, criterio 
que afectan la calidad del aire en las principales ciudades del país y provocan 
importantes repercusiones en la salud pública. Ante esta situación, la semar-
nat ha reconocido la movilidad eléctrica como una opción viable desde el 
punto de vista social y ambiental. La adopción de la movilidad eléctrica bus-
ca abordar la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero y, a su 
vez, de los niveles de contaminación atmosférica, con el objetivo de mejorar 
la movilidad y la calidad de vida de la población. El transporte sostenible 
debe ir de la mano con la justicia social y la inclusión, para que todas las per-
sonas puedan beneficiarse por igual de los avances tecnológicos. (conamer, 
2023).

Algo concluyente que no se menciona en esa estrategia es que la gene-
ración de energía eléctrica, que alimentará a las baterías de los vehículos 
eléctricos de esa movilidad, debe ser a partir de fuentes renovables de ener-
gía; de lo contrario, sólo se estaría cambiando el lugar del uso de combus-
tibles fósiles contaminantes desde los congestionados centros urbanos, 
donde los automotores queman los hidrocarburos, al lugar donde se ubican 
las termoeléctricas que utilizan combustibles fósiles (75.60%, según el 5º 
informe de la Sener de 2023), para generar la electricidad que se almacena-
rá en las baterías. 

Esta gran realidad no la mencionan, ni la estrategia en comento ni los 
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funcionarios y políticos que impulsan y proponen continuamente la adop-
ción de los vehículos eléctricos y las energías renovables de generación in-
termitente (eólica y solar), como una forma de alcanzar el carbono cero neto 
que abatiría al calentamiento global que detona al cambio climático.

Afortunadamente, según la Agencia Internacional de Energía (iea, 
2024), en el futuro inmediato se espera una más rápida expansión de las 
fuentes de energías renovables, como la solar y la eólica (gráfica 11.2), en 
cuyo proceso manufacturero, de transmisión y de almacenamiento el litio 
es un elemento esencial.

Gráfica 11.2. Cambios en la generación mundial de electricidad. Año de 2022 al 2026
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En la gráfica 11.2, arriba a la derecha, se observa la proyección al alza 
de la generación mundial de las energías renovables, esperándose que pro-
porcionen más de un tercio de la generación total de electricidad a nivel 
mundial a principios de 2025; principalmente, la solar fotovoltaica, que es 
cada vez más barata.

Algunos datos básicos de los vehículos eléctricos  
que es importante conocer

La electricidad es fundamental para el funcionamiento de las sociedades y 
economías modernas, y su importancia se acrecienta a medida que las tec-
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nologías que funcionan con electricidad, como los vehículos eléctricos, se 
vuelven más populares; no obstante, la generación de esa energía es actual-
mente la mayor fuente de emisiones de dióxido de carbono (CO2) en el 
mundo, aunque también es el sector que lidera la transición hacia las cero 
emisiones netas (Net-Zero), mediante el rápido crecimiento de fuentes de 
energías renovables.

La transición energética está empujando a los vehículos eléctricos hacia 
el público deseoso de poseerlos, ya que se cree que son menos intensivos en 
gases de efecto invernadero que los vehículos a gasolina; sin embargo, es 
necesario decir que las baterías de iones de litio (BiL) que requieren esos 
vehículos no son ajenos a las emisiones de gei que se pretende combatir, 
pues durante la extracción y el procesamiento de las materias primas nece-
sarias y la eliminación de las baterías al final de su ciclo de vida, traen con-
sigo impactos ambientales a menudo severos o aún desconocidos.

Aunque parezcan contradictorios las siguientes líneas, tiene que dejarse 
en claro que, aun cuando se anuncia que los vehículos eléctricos serán los 
salvadores del caos contaminante ocasionado por el transporte actual al re-
ducir las emisiones de gei, algunos críticos han planteado serias preocupa-
ciones sobre una amplia gama de cuestiones relacionadas con los vehículos 
eléctricos, que incluyen su relativamente reducida autonomía derivada de 
las baterías (hasta ahora, con un promedio de unos 320km), la fiabilidad del 
vehículo (los componentes electrónicos de vanguardia a bordo son parte 
del problema), el precio (el bajo inventario y la alta demanda los encarece), la 
escaza infraestructura de recarga (todavía hay pocos puntos de carga o elec-
trolineras), el tiempo de carga (en casa, hasta 20h para cargar una batería, 
aunque con equipo de carga rápida de corriente continua se reduce a 20-60 
min), el costo y la vida útil de las baterías (el paquete de baterías implica más 
de 50% del costo del vehículo), el impacto ambiental (al final del ciclo de las 
baterías, generalmente se les desecha como basura electrónica en vertederos 
que pueden provocar lixiviación de compuestos peligrosos en el suelo, y 
pueden causar incendios que son extremadamente difíciles de controlar de-
bido a que el litio es propenso al fuego). Al mismo tiempo, el reciclaje de 
baterías de ion de litio aún no está suficientemente desarrollado (ier, 2023).

https://www.gridserve.com/2023/01/05/average-electric-car-range-in-2023-is-219-miles-enough-to-drive-two-weeks-on-a-single-charge/
https://www.gridserve.com/2023/01/05/average-electric-car-range-in-2023-is-219-miles-enough-to-drive-two-weeks-on-a-single-charge/
https://www.autoweek.com/news/a41968318/electric-vehicles-reliability-survey-results/
https://www.autoweek.com/news/a41968318/electric-vehicles-reliability-survey-results/
https://mediaroom.kbb.com/2022-07-12-New-Vehicle-Prices-Set-a-Record-in-June,-According-to-Kelley-Blue-Book,-as-Luxury-Share-Hits-New-High
https://press.spglobal.com/2023-01-09-EV-Chargers-How-many-do-we-need
https://press.spglobal.com/2023-01-09-EV-Chargers-How-many-do-we-need
https://www.transportation.gov/rural/ev/toolkit/ev-basics/charging-speeds
https://www.kbb.com/car-advice/hybrid-ev-battery-warranty/
https://www.instituteforenergyresearch.org/renewable/environmental-impacts-of-lithium-ion-batteries/
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Estímulos a los compradores de automóviles eléctricos  
en algunos países y el papel marginal de México en  
la electromovilidad

Los países más exitosos en la promoción de la electromovilidad han sido 
aquellos que han adoptado medidas que abordan distintas aristas de la tran-
sición energética. Una de las medidas adoptadas ha sido los incentivos fi-
nancieros para que los ciudadanos adquieran vehículos eléctricos a través 
de una variedad de instrumentos: los subsidios directos adoptan la forma de 
bonos para la compra; otros incentivos pueden incluir exenciones tributa-
rias, la penalización por el uso de vehículos de combustión interna; gravar 
con tasas el consumo de combustibles; eliminar subsidios a la producción 
de combustibles fósiles, subsidiar y mejorar el transporte colectivo, etc. Pero 
algunos de estos incentivos, como el subsidio directo, podrían considerarse 
regresivos, ya que se estima que, inicialmente, la mayor parte de los com-
pradores de carros eléctricos (dados sus precios actuales) provienen de es-
tratos sociales de altos ingresos (cepal, 2023).

Por el lado de la oferta, se han adoptado incentivos orientados a pro-
mover el desarrollo de la industria productora de vehículos eléctricos y la 
cadena de valor de las baterías de litio, que es su principal componente en 
precio y en peso. Entre los principales instrumentos de promoción se inclu-
yen distintos beneficios tributarios, el acceso a financiamiento con tasas de 
interés subsidiadas o incluso el financiamiento compartido por parte del 
gobierno y empresas privadas en el establecimiento de gigafactories de ba-
terías de litio, o incluso para fabricar los autos eléctricos, como es el caso de 
la gigafactory de Tesla en Monterrey, Nuevo León; al mismo tiempo, aunque 
no se trata de una megafrábica, en San Luis Potosí, San Luis Potosí, inició 
el proyecto de la empresa Bayerische Motoren Werke (bmw) para producir 
automóviles eléctricos y baterías para ese tipo de vehículos en nuestro país.

Asimismo, dado que la tecnología utilizada en la cadena de valor de 
baterías de litio requiere de conocimientos altamente especializados y se 
encuentra en constante evolución, los gobiernos de otros países de la región 
latinoamericana están apoyando fuertemente la inversión en capital huma-
no, habilidades, conocimientos técnicos e investigación y desarrollo. Ha 
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sido el caso de Chile, por citar sólo un ejemplo, que vinculado al presupues-
to de los contratos de las empresas que explotan el litio, ese país no otorga 
concesiones, se anunció en el año 2019 la creación del Centro Tecnológico 
de Economía Circular; en 2020, se anunció la creación del Centro de Acele-
ración Sostenible de Movilidad, donde participan un consorcio de univer-
sidades y centros de investigación como el Centro Mario Molina, liderados 
por la Universidad de Chile, y en abril de 2023, se anunció la implementa-
ción del Instituto de Tecnologías Limpias, encabezado por la Corporación 
Alta Ley que integran 11 universidades chilenas (cepal, 2023).

Considerando la potencialidad litífera de nuestro país y las aspiraciones 
nacionalistas de la modificación de la Ley Minera (dof, 2022), es notorio 
que no se tenga algún emprendimiento similar al de los países del triángu-
lo del litio sudamericano. Sobre el particular, únicamente se ha sabido me-
diáticamente de una iniciativa local del estado de Sonora apoyada por el 
Consejo Nacional de Humanidades, Ciencia y Tecnología (Conahcyt), que 
se relaciona con el establecido de un centro binacional con The University 
of Arizona.

También, se ha dicho, sólo por citar un ejemplo, que instituciones mexi-
canas como el Instituto Politécnico Nacional disponen de comprobada ca-
pacidad y experiencia para apoyar grandes proyectos nacionalistas, como 
pudiera ser la exploración, explotación, beneficio y aprovechamiento del 
litio mexicano, según reza el decreto de reforma de la Ley Minera del 20 de 
abril de 2022. 

El mercado del litio y las redes globales  
de producción de baterías

A partir de las declaraciones nacionales en las Conferencias de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático (COPs), se han reafirmado algunos de los 
compromisos internacionales de limitar el aumento de la temperatura mun-
dial a dos grados celsius (2° C) por encima de los niveles preindustriales. 
Este escenario supone acciones de políticas inmediatas con miras a reducir 
el uso de combustibles fósiles, fomentar la inversión en fuentes renovables 
y acelerar la transición hacia los vehículos eléctricos no emisores de gei.
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Si bien la demanda del litio está fuertemente empujada por la transición 
energética y los vehículos eléctricos, las aplicaciones industriales tradicio-
nales del litio continúan representando un porcentaje considerable. Hasta 
entrado 2015, la demanda industrial aún representaba 65% de la demanda 
total, mientras que, en 2019, se estimó que esa participación decreció 43%. 
Esta caída relativa de los usos tradicionales se debe a la acelerada tasa de 
expansión de la demanda para almacenamiento de energía. 

Una diferencia sustancial entre ambas aplicaciones es que, en la mayor 
parte del uso industrial, el litio puede utilizarse desde el concentrado mine-
ral sin requerimientos específicos, mientras que el uso del mineral en bate-
rías requiere de compuestos con una química cada vez más compleja; es el 
caso de los carbonatos e hidróxidos, grado batería.

Desde la óptica económica y de mercado, y con relación a la aplicación 
dominante de hoy del litio, las redes de producción de derivados de litio, 
como las baterías de ion de litio, se caracterizan por una división del traba-
jo muy marcada entre las diversas regiones.

Por un lado se encuentran los países que están especializados en la pro-
ducción de materias primas y los compuestos básicos para la fabricación de 
baterías y sus componentes; este conjunto de actividades se denomina el 
segmento aguas arriba de la cadena de valor; en el caso de la producción de 
litio, las actividades que se desarrollan en este segmento difieren según se 
trate, de depósitos en salmueras de salares continentales (Argentina, Bolivia 
y Chile), de la minería de roca y la posterior conversión del concentrado de 
espodumeno, mineral cuya importancia económica radica en que es fuente 
de litio (Australia y China), o bien de la extracción en arcillas, que sería el 
caso de los recursos litíferos de México, aún sin desarrollar.

Por otro lado, se encuentran los países especializados en los segmen-
tos intermedios y aguas abajo de la cadena productiva. En los intermedios, 
se incluyen actividades correspondientes a la producción de precursores 
químicos y componentes para la producción de BiL: cátodos, ánodos, 
electrolitos, etc. En el caso del segmento aguas abajo, se ubica la producción 
de celdas, paquetes de baterías y el reciclado de baterías que terminaron su 
vida útil. En ambos casos, los polos de producción dominantes son los paí-
ses asiáticos, especialmente la República Popular China, Japón y la Repú-
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blica de Corea. El papel de Estados Unidos y de Europa es secundario, aun-
que se encuentra en ascenso.

Como puede deducirse de lo anterior, la única excepción relevante res-
pecto a este esquema dual es China, que ha desarrollado una estrategia 
dirigida a integrar verticalmente en su territorio una gran parte de las acti-
vidades de la cadena de producción de baterías de ion litio. En el caso del 
segmento aguas arriba, la estrategia china combina la explotación de depó-
sitos locales con la importación de compuestos de litio y de concentrado de 
espodumeno para su conversión en plantas locales.

Cabe destacar que la participación de los países en el total de exporta-
ciones de litio difiere de su participación en el volumen de producción glo-
bal de litio. A pesar de que en los últimos años se ha reducido la brecha 
entre el primer y el segundo productor, que son Australia y Chile, en térmi-
nos de producción, esta diferencia sigue siendo grande entre el líder y su 
principal seguidor chileno.

Esta diferencia se explica fundamentalmente por la composición y el 
valor unitario de las exportaciones de cada uno de esos países. Esta brecha 
es relevante para comprender los circuitos materiales de la cadena global 
de valor; en particular en lo que respecta a la participación de los países de 
América Latina. Por un lado, Australia exporta un concentrado de espodu-
meno, que posteriormente es refinado en plantas ubicadas en China. En 
cambio, tanto Chile como Argentina exportan productos refinados que 
pueden ser utilizados directamente en la producción de material activo. 

Por el lado de las importaciones de compuestos de litio, el mercado 
también muestra elevados niveles de concentración geográfica, que reflejan 
la preponderancia de los países asiáticos en las actividades de producción 
de material catódico para BiL. La importancia relativa de cada uno de los 
países como importadores de litio varía según el tipo de producto de este 
mineral. 

En lo que se refiere a los flujos de comercio de concentrado de espodu-
meno, éstos se explican fundamentalmente por la relación bilateral entre 
Australia y China. En 2022, el país asiático acaparó 97% de las exportaciones 
australianas del producto. Tal como se puede inferir, en China se concentra 
la mayor parte de las plantas de conversión de concentrado de espodumeno 
del mundo. Las empresas chinas que desarrollan estas actividades tienen 
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participación accionaria en las minas australianas o acuerdos de compra 
anticipada con las empresas que operan allí.

Respecto al mercado de carbonato de litio, China, la República de Corea 
y Japón acumulan de manera conjunta 78% de las importaciones mundiales. 
En el caso del hidróxido de litio, los tres países alcanzan 87%. En este último 
caso, el peso de China es relativamente insignificante (3%), lo cual se debe 
a que ese país es un gran productor y exportador de hidróxido de litio gra-
cias al control que tiene de las plantas convertidoras de concentrado de 
espodumeno.

Existen distintos factores que explican la tendencia hacia la concen
tración geográfica. Los grandes productores y consumidores de vehículos 
eléctricos han implementado políticas de promoción de la producción, así 
como del fomento a la investigación con el propósito de desarrollar cadenas 
regionales de valor de baterías que se localicen en las cercanías de las plan-
tas automotrices. A ello se suman también políticas orientadas a lograr un 
abastecimiento estable y seguro de materias primas.

Adicionalmente, el transporte de BiL presenta importantes desafíos lo-
gísticos que se originan en riesgos inherentes a su seguridad. Los peligros 
asociados con el envío de baterías de iones de litio significan que el seguro 
de flete puede ser extremadamente alto; lo cual aumenta significativamen-
te los costos de transporte; en particular, en el caso de las baterías destinadas 
a vehículos eléctricos, lo cual favorece la regionalización de la cadena de 
valor. Asimismo, a diferencia de las baterías de menos de 100Wh, utilizadas 
en dispositivos electrónicos, las directrices para el comercio internacional 
de baterías de mayor tamaño determinan un límite de peso de 333kg por 
unidad de transporte, y, puesto que las baterías para vehículos eléctricos 
suelen pesar más de 500kg; eso significa, en la práctica, que estas baterías 
deben embalarse en contenedores separados.

Estos factores contribuyen a explicar la decisión de las principales em-
presas productoras de celdas de BiL de construir sus gigafactories cerca de 
los mercados de consumo o allí donde se espera un crecimiento 
significativo de la electromovilidad. Este es el caso, principalmente, de las 
regiones de América del Norte, Europa y Asia, especialmente China. Esta 
concentración geográfica explica la presencia de Tesla en México, con su 
megafactory en Monterrey, Nuevo León, tan cerca de Estados Unidos.
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Redes globales de producción

Se ha comentado ya que el carácter crítico del litio responde principalmen-
te al aumento de la producción de baterías de ion litio y, especialmente, a 
las perspectivas de aceleración de esta tendencia en los próximos años. 
Como se ha visto, este proceso está liderado por el crecimiento de la elec-
tromovilidad en China y, en segundo lugar, por Europa y América del Norte. 
Ello significa que las fuerzas que motorizan la demanda de litio se encuentran 
fuera de la región sudamericana, donde se concentra, mayoritariamente, el 
recurso del mineral.

Se distinguen dos tipos de liderazgo que son importantes para explicar 
la estructura y las dinámicas de las redes globales de baterías de ion-litio. 
Esta distinción es clave para analizar las oportunidades y obstáculos que 
enfrentan los países del triángulo del litio en su propósito de avanzar en la 
cadena de valor, que podrá ser el caso de nuestro país, a partir de la abun-
dancia del recurso que poseen. En primer lugar, se encuentra el liderazgo 
tecnológico, que detenta la alianza conformada por las empresas automo-
trices y los productores de celdas de BiL. En el seno de esta asociación 
estratégica se crean las marcas, los modelos y los mercados de vehículos 
eléctricos, así como los canales de distribución; también, se define el pulso 
de la carrera tecnológica que determina gran parte de los atributos de las 
BiL y de los vehículos que son decisivos para la consolidación de la electro-
movilidad; estos son: el costo, la autonomía, la velocidad y la seguridad. Las 
resoluciones adoptadas por esta alianza de facto tienen incidencia en el 
segmento aguas arriba y sobre los productores de materia prima y compues-
tos de litio.

El segundo tipo de liderazgo es de carácter político y corresponde a las 
acciones que despliegan los gobiernos de aquellos países que aspiran a con-
solidar la industria de la electromovilidad, en particular China, Estados 
Unidos y la Unión Europea. Dado el estado actual de la tecnología, que 
determina que los vehículos eléctricos tengan un precio superior a los tra-
dicionales de combustión interna, los actores estatales despliegan una serie 
de acciones orientadas a crear condiciones para el avance de la electromo-
vilidad. Desde el lado de la demanda, el objetivo es “crear” nuevos mercados, 
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ya sea mediante la promoción del consumo, como la definición de estánda-
res y regulaciones. Del lado de la oferta, se han implementado políticas 
industriales que fomentan la expansión de la producción de vehículos y sus 
componentes. Más recientemente, se han volcado también al desarrollo de 
capacidades para la producción de materias primas críticas, o al menos para 
garantizarse una provisión estable de ellas.

Los estados también fomentan redes de actores, que incluyen a empre-
sas a lo largo de la cadena de valor, junto a universidades y centros de estu-
dio; en el marco de estas acciones incluyen también líneas de financiamien-
to que apoyan el desarrollo de la capacidad productiva local.

El desarrollo de un mercado como condición para  
la producción de baterías de ion de litio o ion litio (BiL)

Como es lógico, la promoción de actividades de producción en segmentos 
aguas abajo de la cadena de valor, en particular de BiL, es un objetivo im-
portante de las políticas productivas y tecnológicas de los países latinoame-
ricanos, entre los cuales podría encontrarse México. El objetivo último de 
estas políticas es procesar localmente una parte sustancial del litio produ-
cido con el fin de aumentar la generación y la captura de valor al interior 
del territorio de cada país.

Dado el volumen de producción sudamericano, pero, sobre todo, de su 
proyección a futuro, un objetivo de este tipo requeriría la presencia de giga
factories como las existentes en otras partes del mundo, lo cual implica 
desafíos importantes para los países de la región, tales como alto volumen 
de inversiones requeridas, así como complejas capacidades tecnológicas y 
no tecnológicas para gestionar los procesos productivos y la participación 
en cadenas globales de valor jerárquicas y de alta complejidad. 

Esto se suma a las características propias de las redes de producción 
analizadas anteriormente, en las que los polos de crecimiento se encuentran 
fuera de la región y están fuertemente apoyados por políticas públicas. 
Cuando estas dinámicas se ponen en perspectiva para analizar la situación 
de los países latinoamericanos ricos en litio, resulta evidente que la produc-
ción de celdas de baterías para su exportación a los mercados líderes de la 
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electromovilidad no parece ser un vector adecuando para promover el pro-
cesamiento a gran escala del litio local. Por ello, la política más pertinente 
para la implantación de industrias de celdas de baterías de ion de litio sería 
el desarrollo de un mercado de electromovilidad en estos países latinoame-
ricanos; sin embargo, dado que este mercado de vehículos eléctricos se en-
cuentra en un nivel de desarrollo muy incipiente, resulta difícil concebir un 
mercado de grandes dimensiones dentro de los estrechos márgenes que 
ofrecen estos países hermanos.

En América Latina, la flota de vehículos eléctricos es muy pequeña (ta-
bla 11.1). Las ventas anuales de los países para los que hay información 
disponible son mínimas con relación a las ventas mundiales de vehículos.

Tabla 11.1. Flota de vehículos eléctricos en Argentina, Brasil, Chile y México, en 2022.  
Vehículos híbridos enchufables y eléctricos de batería

País Flota total Venta anual 2022

Argentina S/D 8 107

Brasil 30 100 20 807

Chile 2 900 1 500

México 25 200 9 080

Fuente: IEA (2020).

Los riesgos del mercado de litio a futuro

La fortaleza de los países latinoamericanos poseedores de recursos de litio 
se ha asentado, principalmente, en su potencial para abastecer un mineral 
crítico para la expansión de la electromovilidad en todo el mundo. Su po-
sición estratégica al interior de las redes globales de producción deriva, 
primordialmente, de las dificultades para reemplazarlo en la fabricación de 
BiL y, por otra parte, del hecho de que sólo en pocos países este recurso se 
encuentra en niveles de concentración que permitan una explotación eco-
nómicamente rentable.

Así, aunque esta posición de fortaleza está asegurada en el corto y me-
diano plazos, se han identificado algunas dinámicas que podrían ponerla 
en riesgo. En primer lugar, los países promotores de la electromovilidad se 
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están orientando al desarrollo de una cadena de valor cada vez más susten-
table, lo que entre otras cosas supone extender el ciclo de vida de las baterías 
o, también, reciclar los materiales y compuestos; con relación a lo cual se 
está invirtiendo una creciente cantidad de recursos en proyectos de I + D + i 
(investigación, desarrollo, innovación tecnológica), orientados a desarrollar 
tecnologías escalables de reciclado que permitan obtener de este proceso 
una porción creciente de materias primas, que permitiría reducir la depen-
dencia de los países productores de BiL del abastecimiento externo respec-
to a ciertos materiales críticos, entre los que se encuentra el litio.

En segundo lugar, las regiones productoras de vehículos eléctricos y 
celdas de baterías, en particular Europa y Estados Unidos, aspiran a desa-
rrollar operaciones en depósitos de litio en sus propios territorios, tal como 
ha hecho China. Aún cuando los costos de producción en depósitos de litio 
de salares fueran mayores que los vigentes, ello contribuiría al objetivo de 
reducir la dependencia de fuentes externas. Éste se ha convertido en un 
tema estratégico para los gobiernos de esos países, que apoyan con subsidios 
a proyectos de desarrollo de las tecnologías necesarias para lograrlo. Si bien 
los países latinoamericanos con recursos litíferos podrían mantener una 
renta extraordinaria gracias a sus menores costos de explotación, la diver-
sificación de fuentes disminuiría la importancia estratégica de la región.

En tercer lugar, un factor de riesgo para los países productores de litio 
es la posibilidad de que, en un plazo mayor de tiempo, la fabricación de 
celdas de BiL ya no utilicen litio como insumo. En la actualidad, se están 
desarrollando tecnologías que aspiran a reemplazar este recurso; por ejem-
plo, las pilas de combustible de hidrógeno o las baterías de sodio-azufre. 
Aunque estas dos tecnologías deben resolver importantes problemas tecno-
lógicos para poder ser comercializadas, en los últimos años han logrado 
desarrollos significativos que las posicionan como potenciales sucedáneos.

Marco general de la gobernanza socioambiental  
y económica del litio mexicano

Uno de los aspectos de mayor tensión en la evaluación de los impactos 
socioambientales y económicos de los proyectos mineros se manifiesta en 
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la relación con las comunidades y pueblos originarios que habitan el área 
de influencia de los proyectos de explotación. 

Al respecto, el Convenio 169 de la Organización Internacional del Tra-
bajo (oit), de la que México es miembro, establece la obligación de la con-
sulta conocida como Consulta Previa Libre e Informada a las comunidades 
y pueblos originarios que habitan las áreas de influencia de los proyectos 
mineros de explotación, mediante el siguiente procedimiento:

Al aplicar las disposiciones del presente Convenio, los gobiernos deberán 
(a) consultar a los pueblos interesados, mediante procedimientos apropiados 
y en particular a través de sus instituciones representativas, cada vez que se 
prevean medidas legislativas o administrativas susceptibles de afectarles di-
rectamente; (b) establecer los medios a través de los cuales los pueblos intere-
sados puedan participar libremente, por lo menos en la misma medida que 
otros sectores de la población y a todos los niveles en la adopción de decisio-
nes en instituciones electivas y organismos administrativos y de otra índole 
responsables de políticas y programas que les concierne; (c) establecer los 
medios para el pleno desarrollo de las instituciones e iniciativas de esos pue-
blos, y en los casos apropiados proporcionar los recursos necesarios para este 
fin. Las consultas llevadas a cabo en aplicación de este Convenio deberán 
efectuarse de buena fe y de una manera apropiada a las circunstancias, con la 
finalidad de llegar a un acuerdo o lograr el consentimiento acerca de las me-
didas propuestas. (oit, 2014)

La falta de transparencia de los procesos de consulta a las comunida-
des locales y, en algunos casos, la total ausencia de consulta a las mismas 
comunidades, comprometen la justicia en la producción de litio. Es aquí 
donde el concepto de gobernanza adquiere especial importancia; pues re-
sulta fundamental para vincular la explotación de los recursos naturales 
con el desarrollo económico, con el tipo de encadenamientos productivos 
que se generan, con la infraestructura que se instala y con cuanto protege 
al medio ambiente y los derechos de los pueblos y comunidades originarios 
donde se localizan las minas.

Según el Natural Resource Governance Institute el índice de gobernanza 
de la minería en México deja mucho que desear; pues tiene una calificación 
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muy baja de sólo 59/100, que la ubica por debajo de la gobernanza de los 
hidrocarburos del país, que tiene un pontaje de 76/100, que tampoco es del 
todo bueno. Esto implica una mejora substancial en los estándares de go-
bernanza del sector minero, que incluye al régimen fiscal, de riesgos y de 
daños ambientales, y que, de manera importante, asegura el respeto a las 
comunidades locales donde se extraerá el litio. 

Para la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (cepal), 
la gobernanza se expresa como la conducción de los procesos de interacción 
y toma de decisiones entre diversos actores, gubernamentales o no guber-
namentales, involucrados en un problema colectivo relacionado a la gestión 
de los recursos naturales (propiedad, acceso, extracción, uso, conservación, 
apropiación y distribución de rentas), que, en un contexto dado, lleva a la 
creación, reforzamiento, reproducción o cambio de reglas institucionales, 
formales e informales, para resolver conflictos de interés sobre dichos re-
cursos entre los participantes involucrados (Bárcena, 2016).

La Sociedad Alemana para la Cooperación Internacional (giz, por sus 
siglas en alemán) considera que el principal desafío que plantea la gober-
nanza de los recursos de litio es, a partir de la base de la legalidad, la legiti-
midad y la capacidad de los estados para definir, de manera participativa, 
políticas y normas que sean al mismo tiempo legítimas y legales, con el 
objetivo de ejecutarlas y arbitrar los conflictos; lo que constituye una de las 
condiciones fundamentales de la ordenación y uso sustentable de los recur-
sos naturales.

En síntesis, la gobernanza otorga forma y dirección a la sociedad en la 
que el gobierno, la sociedad civil y los empresarios se entrelazan para ges-
tionar los asuntos públicos (García Magariño, 2016).

México, a diferencia de otros países de la región, apenas comienza el 
debate interno sobre la explotación del litio; por consiguiente, es muy opor-
tuna la coyuntura para considerar la gobernanza como un eslabón inicial 
de la cadena de valor del litio mexicano recién nacionalizado.

La reforma de la Ley Minera publicada el 20 de abril de 2022 en el Dia-
rio Oficial de la Federación (dof) otorga carácter estratégico a las activida-
des relacionadas con el litio y exclusividad al Estado en su aprovechamien-
to. Esa iniciativa abre la puerta para una discusión respecto a los retos 
regulatorios de minerales estratégicos como el litio, los modelos de desa-
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rrollo relacionados y los mecanismos para mejorar la gobernanza en su 
extracción y a lo largo de la cadena de producción.

La mencionada reforma ratifica enfáticamente la gobernanza en su ar-
tículo 5Bis, al establecer que: 

[…] en la exploración, explotación, beneficio y aprovechamiento del litio y 
de sus cadenas de valor será deber del estado mexicano proteger y garantizar 
la salud de los mexicanos, el medio ambiente y los derechos de los pueblos 
originarios, comunidades indígenas y afromexicanas. (dof, 2022)

La irrupción de México como potencial productor de litio

La reforma a la Ley Minera por la que se otorga en exclusiva al Estado 
mexicano la exploración, explotación, beneficio y aprovechamiento del litio,  
establece la creación del organismo público descentralizado denominado 
Litio para México (LitioMx), que se encargará de llevar a cabo dichas acti-
vidades con el apoyo del Servicio Geológico Mexicano.

La importancia del litio radica en que se trata de un proyecto estratégi-
co del Estado con implicaciones de mercado internacionales en esta fase de 
transición energética global.

El servicio Geológico Mexicano comentó que en el año 2021 había 57 
localidades con manifestaciones de litio. Por su parte, ese mismo año, la 
Secretaría de Economía publicó que estaban en exploración yacimientos de 
litio en los estados de Baja California, San Luis Potosí, Sonora y Zacatecas. 

Por esas mismas fechas, en Sonora había 13 localidades con litio en roca, 
y dos localidades con litio en sedimentos.

Pese a esto, hasta ahora sólo se tiene la certeza de yacimientos de litio 
en la llamada Zona de Reserva Minera de Litio (234 855 ha), conformada 
por siete municipios, por decreto presidencial, de los cuales Bacadéhuachi 
es el más conocido mediáticamente.

Debe considerarse que la Ley Minera y, por lo tanto, los recursos que 
controla la empresa paraestatal, no afectan las concesiones mineras ya otor-
gadas. Entre ellas, se encuentra el proyecto Sonora Lithium, que pertenece 
a la minera canadiense Bacanora Lithium y a la corporación china Gangfeng 
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Lithium. Este proyecto representa actualmente más de 90% de los recursos 
de litio mexicano informados públicamente por el Servicio Geológico de 
Estados Unidos (usgs, por sus siglas en inglés), aun cuando esa información 
debería provenir de alguna dependencia oficial mexicana.

Proyecto Sonora Lithium

La Zona de Reserva Minera de Litio se localiza en el noreste del estado de 
Sonora, a 170 km al sur de la frontera entre México y Estados Unidos; apro-
ximadamente, a 3 horas de viaje terrestre de Hermosillo. La elevación media 
en la zona del proyecto es de 900 msnm, con picos serranos con elevaciones 
de hasta 1 440 msnm. Las unidades de arcilla que alojan el mineral de litio 
afloran en los valles montañosos. 

La compañía Bacanora Lithium publicó el estudio de factibilidad del 
proyecto Sonora Lithium en enero de 2018 (Ausenco, 2018), que consiste 
en una mina a cielo abierto e instalaciones de procesamiento de carbonato 
de litio, con un plan de explotación de 19 años. La producción durante los 
primeros cuatro años del proyecto comenzaría con 17 500 toneladas por año 
(tpa) de carbonato de litio de grado batería (etapa 1), seguido de una ex-
pansión mediante la duplicación de la planta, para alcanzar una capacidad 
de 35 000 tpa (etapa 2). 

Desde la publicación del estudio, la empresa ha estado operando una 
planta piloto en Hermosillo que ha generado productos de litio de alta ca-
lidad con pureza superior a 99.5%. Esta planta busca optimizar el proceso 
metalúrgico, que básicamente consiste en la molienda de las arcillas; el tos-
tado a 900°C en presencia de sulfatos para formar sulfato de litio hidroso-
luble; seguido por lixiviación con agua y eliminación de impurezas. 
Finalmente, la solución enriquecida se somete a evaporación, precipitación 
y purificación del carbonato de litio de grado batería.

En junio del año 2019, la empresa china Ganfeng Lithium Co., Ltd., 
productora líder mundial de compuestos de litio, comenzó a participar en 
el proyecto mediante un acuerdo de inversión y un offtake agreement (com-
pra de la producción esperada en el futuro mediante acuerdo) con Bacano-
ra. En 2021, Ganfeng amplió su presencia, pasando de 22.5 a 50% de parti-
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cipación en el proyecto mexicano. Una vez concluida la transacción, se 
conformó un joint venture entre Bacanora y Ganfeng, mediante el cual cada 
empresa es responsable de su parte de inversiones de capital en el proyecto.

Tabla 11.2. Recursos de litio del proyecto Sonora. Carbonato de litio equivalente (CLE)

Recursos Minerales

Clasificación Tonelaje de Mena (Mt) Le de Li (ppm) Contenido de Li (t) Contenido de (CLE)

Recursos medidos 103 3 480 359 000 1 910 000

Recursos indicados 188 3 120 588 000 3 130 000

Recursos inferidos 268 2 650 710 000 3 779 000

Total 559 2 964 1 657 000 8 819 000

Fuente: Ausenco, 2018.

Los recursos y reservas de litio del proyecto Sonora Lithium (tabla 11.2 
y 11.3) están contenidas en un diseño de mina a cielo abierto, basado en el 
conocimiento actual del yacimiento, en la información geotécnica, los cos-
tos de operación estimados, las recuperaciones y el precio de venta proyec-
tado del carbonato de litio.

Tabla 11.3. Reservas de litio del Proyecto Sonora. Carbonato de litio equivalente (CLE)

Reservas Minerales

Clasificación Tonelaje de Mena (Mt) Ley de Li (ppm) Contenido de Li (t) Contenido de (CLE)

Reservas probadas 80 3 905 313 000 1 666 000

Reservas probables 164 3 271 535 000 2 489 000

Total 244 3 478 848 000 4 515 000

Fuente: Ausenco, 2018.

LitioMx se encuentra actualmente en proceso de definición de su estra-
tegia; desde el punto de vista operativo se están analizando diversas alter-
nativas. Una de ellas es que el Organismo Público avance de manera inde-
pendiente; sin embargo, por lo que se ha publicado, carece de capacidades 
y tecnología para explotar yacimientos de arcilla, que son un tipo de depó-
sito que aún no es explotado a escala comercial en ningún lugar del mundo. 
Por ello, existe la posibilidad de que se asocie con empresas privadas nacio-
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nales y extranjeras que dicen poseer la tecnología pertinente para extraer 
comercialmente el litio de las arcillas.

Estado actual de la potencialidad litífera de México

Según el Gobierno Federal y los medios de comunicación, nuestro país 
tiene un alto potencial de recursos de litio, aunque no se han publicado 
oficialmente las reservas (probadas) del mineral. Ha sido alentador que el 
entonces presidente de la República, Andrés Manuel López Obrador, se haya 
ocupado personalmente del tema hace algunos meses atrás, decretando re-
formas y adiciones a la Ley Minera, creando el organismo paraestatal Li-
tioMx, que se encargará de la exploración, explotación, beneficio y aprove-
chamiento del mineral, formalizando la zona de reserva minera de litio de 
234 855 ha en Sonora, y comunicando la negociación con las empresas que ya 
tenían concesiones de litio y estaban trabajando en ello antes de las reformas a 
la Ley Minera; señaladamente, las compañías británico canadiense, Bacanora 
Lithium, y la china, Ganfeng Lithium.

Hasta ahora, primer semestre de 2024, existe silencio con relación al 
estado actual de las negociaciones con las empresas e incluso con las acti-
vidades que estaría llevando a cabo la paraestatal LitioMx. Al respecto, sólo 
la candidata oficialista a la presidencia de la República ha comentado que 
“Pemex, como otras empresas petroleras (nacionales), puede participar en 
la explotación de litio [lo que es una novedad prometedora] para cumplir 
con los objetivos de la República Soberana y con Energía Sustentable”. Pero 
nada se ha sabido públicamente del valor agregado que se dará al litio mexi-
cano nacionalizado y el aporte al conocimiento tecnológico que se requiere 
para el aprovechamiento del recurso a partir de las arcillolitas de Sonora, 
que es el yacimiento de mayor potencialidad estudiado hasta ahora.

Conclusiones

A lo largo de la historia, las transiciones económicas han dejado activos 
varados a su paso, infraestructura, minas, edificaciones, pozos petroleros, 
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comunicaciones, equipos y mucho más. Ha sido el caso, por ejemplo, del 
cambio del aceite de ballena al queroseno, o del caballo y la carreta, al au-
tomóvil, etc. La actual transición energética no es una excepción, pues des-
echará gran cantidad de infraestructura obsoleta o activos inservibles. Las 
empresas de carbón se encuentran entre las perdedoras más obvias. La in-
dustria mundial de hidrocarburos está muy consciente de esto, por lo cual 
está tratando de alargar lo más posible el paso definitivo a las energías re-
novables, con la finalidad de explotar al máximo su enorme infraestructura 
de combustibles fósiles antes de crear masivamente la infraestructura de 
producción y consumo de las energías renovables, que son el eje de la tran-
sición energética. Por eso, no se espera ver pronto cargadores o electroline-
rías para cargar baterías de carros eléctricos a unas cuantas cuadras unas de 
otras, como es el caso, actualmente, de la existencia de gasolinerías.

Al hacer posible el almacenamiento de la electricidad generada por las 
plantas de energía renovable, cuya principal desventaja reside en la genera-
ción intermitente, porque no siempre disponen de sol o de viento, ni puede 
ser largamente almacenada, el uso del litio para la fabricación de baterías 
de todo tipo puede llevar a una reducción considerable de las emisiones de 
gases de efecto invernadero. Sumado a esto, una vez que se desarrolle sufi-
cientemente la infraestructura para que las baterías de litio de los vehículos 
se recarguen con energías renovables y no con energías fósiles, como suce-
de en la actualidad, se tendrá un valor adicional en la reducción de emisio-
nes. De este modo, el uso del litio se presenta como una alternativa frente 
a la crisis climática que, según la onu, se ha constituido como uno de los 
mayores desafíos ambientales globales del siglo xxi.

En nuestro país aún estamos lejos de transitar por la senda de la elec-
tromovilidad. Gran parte del impulso y la venta de los más de 26 millones 
de vehículos eléctricos que circulan hoy día por el mundo, se han produci-
do en los países industrializados a través de incentivos gubernamentales, 
situación que recién se alude en nuestro país. 

Se interpreta esa alusión del primer paquete de incentivos hecho públi-
co, que comprende beneficios fiscales para empresas del sector de la movi-
lidad eléctrica que instalen sus plantas en el naciente Corredor Interoceá-
nico del Istmo de Tehuantepec. Algunos de esos estímulos son la exención 
del iva en operaciones al interior de los parques del Corredor, o la exen-
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ción del impuesto sobre la renta durante tres años y la reducción de hasta  
90% en los tres siguientes, dependiendo del número de puestos de trabajo 
que creen las empresas.

Los anteriores son incentivos para las empresas; pero, como se ha co-
mentado, en otros países ya existen estímulos a los compradores y propie-
tarios de automóviles eléctricos, lo cual podría adecuarse para aplicar en 
nuestro país.

Para hacer frente a la transformación energética global en curso, Méxi-
co cuenta, entre otros instrumentos y organizaciones, con la Subsecretaria 
de Planeación y Transición Energética de la Secretaría de Energía, la Ley de 
Transición Energética, una Estrategia Nacional de Movilidad Eléctrica, y, a 
partir de la reciente nacionalización o estatización del litio mexicano, con 
la empresa paraestatal Litio para México, cuyo acrónimo es LitioMx; por lo 
que la transición energética mundial adquiere especial interés y oportuni-
dades económicas para nuestro país.

La transición energética también representa para la República mexica-
na una oportunidad transformadora de su capital humano, por lo que es 
pertinente promover la capacitación y formación de personal idóneo; pues 
la electromovilidad requiere nuevas especializaciones, reconversión de ha-
bilidades de técnicos y empleados, que implican una visión y actualización 
de planes de estudio a niveles técnico superior y universitario.

LitioMx se encuentra actualmente en proceso de definición de su estra-
tegia de trabajo. Desde el punto de vista operativo, ha trascendido que se 
están analizando diversas alternativas, una de ellas es que este Organismo 
Público Descentralizado avance de manera independiente. Además, algunas 
de las funciones del organismo son: elaborar programas estratégicos, desa-
rrollar proyectos de ingeniería, realizar investigación relacionada con ex-
ploración y explotación del litio, ubicar y reconocer áreas geológicas de 
reservas conjuntamente con el Servicio Geológico Mexicano, promover el 
aprovechamiento sustentable del litio para la transición energética, entre 
otras.
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12. Indicadores duales: instrumentos de una nueva 
economía para el desarrollo sustentable de México 
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Resumen

La pérdida de especies, la destrucción de los bosques, la contaminación de 
la atmósfera, la destrucción del medio marino y la desertificación son, entre 
muchos otros, las causas científicas probadas del cambio climático. Las prue-
bas científicas irrefutables de este fenómeno mundial han impulsado a los 
países a atender este punto de inflexión para el desarrollo de la política 
ambiental. El análisis esencial comparativo transversal permite establecer 
una estrategia desde los marcos de desarrollo sustentables actuales. Ha de 
priorizarse la sinergia con la naturaleza; será estratégico que los objetivos 
de desarrollo sostenible (ods), bajo el estrecho límite de tiempo, sean abor-
dados desde esta perspectiva para contribuir a las metas de sustentabilidad 
donde se potencien los indicadores de cada magnitud económica y am-
biental a través de lo social per cápita. 

La planeación estratégica de México para el cambio climático requiere 
de gestión articulada de la mitigación, adaptación y regeneración en los tres 
niveles de gobierno, evaluación de alternativas de las estrategias  tanto para 
maximizar resultados (max): refuerzo de la resiliencia, como para minimi-
zar los efectos (min): disminuir el riesgo y la vulnerabilidad. El pensamien-
to sobre el provenir es, inminentemente, pensamiento prospectivo, hacia 
futuros promisorio, el cual deberá dibujarse como futuro sustentable en una 
articulación de lo económico y lo ambiental, a través de lo social per cápita.

Palabras clave: desarrollo sustentable, bosques, economía, población.
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Introducción

La naturaleza es crucial para nuestra propia supervivencia: proporciona 
oxígeno, regula patrones climáticos, poliniza cultivos, produce alimentos, 
piensos y fibras, pero está bajo un estrés creciente (onu, 2020) debido a que 
la proporción de superficie terrestre distribuida entre los diversos ecosiste-
mas se ha visto modificada significativamente a lo largo de la evolución de 
la humanidad; es decir, el cambio de uso de la superficie terrestre ha exce-
dido la capacidad de recuperación de la misma; las condiciones climáticas 
han cambiado desde hace siglos, alcanzando modificaciones que en la ac-
tualidad se manifiestan en forma clara y están científicamente comprobadas.

La pérdida de especies, la destrucción de los bosques, la contaminación 
de la atmósfera, la destrucción del medio marino, y la desertificación son 
entre muchos otros las causas científicas probadas del cambio climático. Las 
pruebas científicas irrefutables de este fenómeno mundial han impulsado a 
los países a atender este punto de inflexión para el desarrollo: la política 
ambiental. 

El mundo está en estrés por evitar la crisis ambiental y no estamos aún pre-
parados para las consecuencias inminentes de los desafíos del cambio climá-
tico, el colapso de la biodiversidad, la contaminación del aire que acorta la 
vida y la acidificación de los océanos. (ocde, 2020)

Debemos estar preparados para las crisis y evitar posponer decisiones 
audaces que pueden prevenir un desastre climático. 

Debido a la enorme evidencia respecto a este fenómeno encontrada y a los 
desastres naturales, la dimensión ambiental ha tomado relevancia en los mo-
delos de planeación económica y tecnológica de los países para orientar las 
acciones hacia el desarrollo sustentable. Por otro lado, el desarrollo de los 
distintos países no se ha dado con la misma rapidez ni al mismo tiempo, por 
lo que dichas diferencias dificultan tomar medidas que aplican de igual forma 
para todos. Aquellos que ya se desarrollaron pueden tener una mayor dispo-
sición a reducir su impacto ambiental, sin embargo, aquellos subdesarrolla-
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dos o en vías de este, prefieren seguir enfocando su desarrollo en temas pura-
mente económicos y no ambientales, como lo hicieron los primeros. (Badii, 
2018).El desarrollo sustentable considera la capacidad de recuperación 
de la naturaleza; descrito por la ciencia ecológica, se amplía el enfoque 
cuando se refiere a la relación sociedad humana-naturaleza, enfatiza los 
factores tecnológicos a lo largo de la historia, y considera los aspectos 
culturales y económicos que definen la factibilidad y la trascendencia 
entre las generaciones.

Desarrollo sustentable es el proceso evaluable mediante criterios e in-
dicadores ambientales, económicos y social que mejoran la calidad de vida, 
implementa medidas apropiadas de preservación del equilibrio ecológico, 
protección del ambiente y aprovechamiento de recursos naturales, sin que 
se comprometa la satisfacción de necesidades de generaciones futuras (Ba-
dii, 2018). Esta perspectiva integradora holística del desarrollo ha dado lu-
gar a diversos modelos de desarrollo que integran planteamientos ambien-
talistas, corrientes intelectuales y movimientos sociales, que, conforme a las 
perspectivas mencionadas, han de considerar al menos tres tipos de indi-
cadores: sociales, ambientales y económicos. 

Indicadores social, económico y ambiental  
en relación per cápita, PIB y sumideros de CO2

El indicador social esencial por considerar para plantear un modelo de 
desarrollo es la población involucrada o por atender, desde el punto de vis-
ta de la división política entre países, el indicador social base población 
absoluta en número de habitantes dimensiona el nivel de atención y cober-
tura que ha de promover el desarrollo del país. La gráfica 12.1 muestra los 
quince países del mundo que concentran a la mayor cantidad de población 
en el planeta Tierra. Para el caso de México, con 128 500 000 de habitantes 
se ubica en la posición número 10 por cantidad de población absoluta en el 
año 2020. El indicador económico base por país para dimensionar el desa-
rrollo económico de un país es el producto interno bruto (pib); según los 
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datos reportados por el Fondo Monetario Internacional en el año 2021, este 
indicador ubicó a México en el lugar número 12.

El indicador ambiental, sumidero de CO2 base por país, áreas con re-
cursos forestales (2020), radica en la importancia que tienen los bosques en 
la naturaleza para el logro del equilibrio ecológico al ser hábitat de una 
amplia de cantidad de especias, en hábitats tanto aéreo, terrestre y acuático, 
de ríos y lagos que desembocan en el océano; la contribución a la precipi-
tación pluvial y, con ello, al ciclo del agua; así como al intercambio de gases 
CO2, componente más abundante entre los gases de efecto invernadero; 
puesto que se convierten en elemento esencial para la reconversión del cam-
bio climático, por su efecto de sumidero, o medio de absorción del dióxido 
de carbono. Aunque como se ha mencionado, los elementos de la naturale-
za son variados: agua, aire, suelo, biodiversidad; debido a la preponderante 
contribución de los bosques al equilibrio ecológico es que el indicador am-
biental inicial para el desarrollo de un país; ha de considerar la extensión 
de bosques con que cuenta. 

En el informe Evaluación de los Recursos Forestales Mundiales 2020 que 
publica cada cinco años la Organización de las Naciones Unidas (onu) para 
la alimentación y la agricultura, brinda la información acerca de los prin-
cipales países con mayor área de bosque. En el respectivo año, México se 
coloca en la posición 12, con 65 692.08 ha de bosques.

La información digital procede de la evaluación de los recursos fores-
tales mundiales 2020 (fra, 2020); ésta examina la situación y las tendencias 
de más de 60 variables relacionadas con los bosques en 236 países y terri-
torios en el periodo comprendido entre 1990 y 2020. La información que 
proporciona la fra presenta una visión global de los bosques del mundo y 
de la forma en que estos recursos están cambiando. Este claro panorama 
mundial respalda la elaboración de políticas, prácticas e inversiones apro-
piadas en el ámbito de los bosques y la silvicultura. Los gobiernos tienen 
una oportunidad única para lograr una recuperación verde e inclusiva que 
deben aprovechar; una recuperación que no sólo proporcione ingresos y 
empleos, sino que también tenga objetivos más amplios, integre una acción 
sólida contra el clima y la biodiversidad, y genere resiliencia (ocde, 2020). 
Esta declaración enfatiza la importancia y contribución de los bosques al 
desarrollo sustentable de los países.
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Estado actual de la sustentabilidad a partir  
de los indicadores operantes

El desarrollo sustentable no está relacionado con situaciones como desace-
leración económica o sufrimiento humano; por el contrario, la situación 
registrada durante la pandemia dio muestra de la capacidad de recupera-
ción de la naturaleza y dejó datos respecto a indicadores ambientales que 
se van tomado como referencias límite viables, factibles y posible de alcanzar. 

Existen dos formas esenciales para disminuir los gases de efectos inver-
nadero existentes en el ecosistema aéreo del planeta; disminuir las emisiones 
y absorber los gases. De aquí la importancia y valor de la conservación y 
recuperación de los recursos forestales y su función como sumideros de 
CO2, uno de los gases más abundantes entre los gases de efecto inverna
dero (gei). 

El marco de desarrollo sustentable que propone la agenda 2030 estable-
ce diecisiete objetivos con metas específicas. Por el orden en el que se re-
dactan parecerían tener implícita la prioridad de atención; sin embargo, la 
ruta crítica

[…] para satisfacer las necesidades de su sociedad es diferente de un país a 
otro, por lo cual cada uno de estos debe de conocer sus dimensiones en desa-
rrollo sustentable en términos de: dimensión económica, dimensión huma-
na, dimensión ambiental y dimensión tecnológica. (Badii, 2018)

La meta 1.1 del ods 1: Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo 
el mundo establece que de aquí (2018) a 2030, se debe erradicar para todas 
las personas y en todo el mundo la pobreza extrema; actualmente, se con-
sidera que sufren pobreza extrema las personas que al día viven con menos 
de 1.25 dólares estadounidenses (onu, 2018). El ods 15, de la Agenda 2030, 
en la meta 15.1, establece que al año 2020 se debería asegurar la conserva-
ción, el restablecimiento y el uso sostenible de los ecosistemas terrestres y 
los ecosistemas interiores de agua dulce y sus servicios, en particular los 
bosques, los humedales, las montañas y las zonas áridas, en consonancia 
con las obligaciones contraídas en virtud de acuerdos internacionales y es-
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tablece como indicador 15.1.1 a la superficie forestal en proporción a la 
superficie total; indicador que resulta enfocado sólo en una dimensión de 
la sustentabilidad (onu, 2018). 

Una economía diferente deberá observar indicadores más complejos, 
que relaciones aspectos económicos, sociales y ambientales. Los efectos 
de la desaceleración ocasionada por la pandemia de COVID-19 dieron 
claridad de que necesitamos ver cómo el manejo prudente de la naturale-
za puede ser parte de una economía diferente, una en la que las finanzas 
y las acciones impulsen empleos sostenibles, el crecimiento verde y una 
forma distinta de vida (efe Verde, 2021). Los criterios e indicadores de 
sustentabilidad son herramientas sumamente útiles y básicas en la toma 
de decisiones por la disponibilidad de información estadística y de cuyos 
resultados depende la toma de decisiones de sustentabilidad y la formu-
lación de políticas ambientales y su integración a las políticas económicas 
y sociales (Badii, 2018).

Al respecto, existen manifestaciones claras; sólo la creación de una eco-
nomía diferente, para sustentar esta postura, se incluye completa la expre-
sión de la ocde: “La enorme deuda que se está acumulando con la natura-
leza, obliga a asumir la carga de hacer frente a futuras crisis relacionadas 
con el cambio climático y la pérdida de biodiversidad” (2020). Es prepon-
derante reconocer los pasivos que se han generado con el patrimonio de la 
humanidad, la naturaleza; es preponderante que una economía diferente 
considere los gastos necesarios para la recuperación de la naturaleza. 

Entre los aspectos de esta nueva economía han de considerarse paque-
tes de estímulos alineados con políticas para revertir el cambio climático, 
incluyendo la reparación de los impactos ocasionados al ambiente; cambio 
de los estilos y hábitos de producción y consumo hacia modelos más limpios 
y sostenibles; planes sostenibles de inversión en diversidad de energías, in-
cluyendo las renovables, edificios inteligentes, transporte de bajas emisiones 
en una gran variedad de posibilidades, asentamientos sustentables, que las 
finanzas y las acciones impulsen empleos sostenibles, crecimiento verde y 
una forma distinta de vida y de relacionarse con la naturaleza, entre otros. 
“Porque sólo las transformaciones sistémicas a largo plazo cambiarán la 
trayectoria de los niveles de CO2 en la atmósfera” (onu, 2020).
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Esta nueva economía requerirá de nuevos indicadores para lograr cam-
bios positivos en el medio ambiente, y, con ello, revertir los impactos cau-
sados y su regeneración. Un indicador es un hecho, situación o signo que 
hace claramente perceptible una tendencia o fenómeno que no es fácilmen-
te detectable inmediatamente y que permite comprender el estado de la 
sustentabilidad de un sistema o los puntos críticos que ponen en riesgo 
dicha sustentabilidad (Badii, 2018). 

Un criterio es el conjunto de temas que permiten organizar la informa-
ción y que, a su vez, son descritos por indicadores. Los criterios de susten-
tabilidad se han propuesto en diversos momentos, acotados a una actividad 
económica, a una ubicación geográfica o a un elemento de la naturaleza 
(Badii, 2018); sin embargo, requieren de considerar aspectos sociales, eco-
nómicos y ambientales en contextos culturales, locales, regionales y globa-
les. Para medir los criterios se requiere de indicadores que pueden describir 
tanto cualitativa o cuantitativamente a un criterio. “La función de los indi-
cadores de sustentabilidad es proporcionar un panorama sintetizado de los 
datos que facilite la formulación de políticas ambientales y su integración 
a las políticas económicas y sociales” (Badii, 2018).

Es indispensable reconocer los desafíos que impone el cambio climáti-
co. Actores sociopolíticos han hecho propuestas para colocar a la naturale-
za y las personas en el centro de las políticas de desarrollo; sin embargo, es 
indispensable que se traduzcan en acciones contundentes a favor del am-
biente, la salud y las sociedades (De la Mora, 2020). De aquí que establecer 
medidas con indicadores aproximará a concebir acciones orientadas ade-
cuadamente. Es prudente anticipar lo que podría representar la crisis cli-
mática si no desechamos la falsa idea de que el crecimiento económico 
infinito es posible, sin mayores consecuencias (De la Mora, 2020). Es pre-
ponderante reconocer que los recursos naturales son limitados y que sin 
ellos el crecimiento económico no es posible, aunado a que la capacidad de 
recuperación de la naturaleza tiene un límite el cual ha sido rebasado en 
muchas regiones. Luego entonces, el límite de los recursos naturales y la 
capacidad de recuperación de la naturaleza son el límite del crecimiento 
económico por lo que la recuperación del medio ambiente es urgente. 
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Situación de las áreas naturales protegidas (ANP)  
decretadas en México

El valor de los bosques de México es resaltado al designar como funciones 
de instituciones federales, la protección de estos. Entre las instituciones gu-
bernamentales a nivel federal que se les ha conferido el cuidado de los bos-
ques de México se cuenta a la Secretaría del Medio Ambiente y recursos 
naturales, (Semarnat), la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente 
(Profepa), la Comisión Nacional de Áreas Naturales Protegidas (conanp) 
y la Comisión Nacional del Agua (Conagua). La Profepa es la institución 
del Gobierno Federal que se encarga de procurar la justicia ambiental me-
diante la vigilancia, aplicación y cumplimiento de la legislación ambiental; 
realiza, principalmente, acciones de inspección y vigilancia en el territorio 
mexicano para evitar la propagación de plagas derivadas de las acciones del 
comercio internacional; proteger a las especies de vida silvestre en peligro 
de extinción; así como vigilar las anp terrestres y marinas (Profepa, 2024). 

Las áreas naturales protegidas de México son las áreas bajo la administra-
ción de la conanp; entre las más conocidas están el Parque Nacional Desier-
to de los Leones y la Reserva de la Biosfera de la Mariposa Monarca (conanp, 
2024). Las áreas naturales protegidas en México se identifican como áreas 
terrestres, áreas acuáticas y áreas mixtas, acuáticas y terrestres. México actual-
mente cuenta con 581 áreas destinadas voluntariamente a la conservación, en 
28 entidades federativas, sumando 1 137 650.30 ha (conanp, 2024). 

La conanp administra 226 anp de carácter federal, de las cuales 187 
cuentan con una superficie exclusivamente terrestre, 31 cuentan con 
una superficie terrestre marina y ocho exclusivamente marina; representan 
93 807 804 ha. Apoya 581 áreas destinadas voluntariamente a la conservación 
en 28 entidades federativas, sumando 1 137 650 300 ha. De la superficie to-
tal de áreas naturales protegidas, 23 013 380 ha corresponden a superficie 
terrestre protegida, lo que representa 11.71% de la superficie terrestre na-
cional. El reconocimiento del valor de las áreas protegidas terrestres es re-
forzado al involucrar a las autoridades estatales, locales o comunitarias y 
particulares. Las áreas naturales protegidas estatales se localizan en por lo 
menos 22 estados, que cuentan con decretos de áreas protegidas a nivel 
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estatal bajo la administración de secretarias o institutos ambientales de los 
gobiernos de los estados. Algunos estados cuentan con un sistema estatal 
de áreas naturales, como Jalisco y Oaxaca. Algunos municipios también han 
creado áreas protegidas municipales (conanp, 2024).

Las áreas comunitarias protegidas, son distintas comunidades y ejidos 
que desde antaño han mantenido áreas con una baja intensidad de utiliza-
ción por diversos motivos. Actualmente, existen más de 150 áreas comuni-
tarias o ejidales protegidas que van desde menos de 10 ha hasta 100 000 ha, 
en el caso del Ejido El Largo de Chihuahua. Los promedios de superficie se 
encuentran alrededor de 3 a 5 000 hectáreas. El mayor número de áreas 
comunitarias protegidas se encuentran en el estado de Oaxaca (conanp / Co-
nagua, 2024). Las áreas protegidas privadas de México son de tamaños 
relativamente pequeños y en mucho menor número que las de propiedad 
social (conanp, 2024). 

Presupuesto al Ramo 16 de Medio Ambiente

Los aspectos económicos relacionados con la protección de las citadas áreas 
protegidas, esencialmente, se concentran en el presupuesto asignado a los 
organismos federales, estatales y municipales encargados de su protección. 

El Presupuesto de Egresos de la Federación propone asignar al Ramo 16 de 
Medio Ambiente y Recursos Naturales en el año 2024, una bolsa de 70 245 
millones de pesos, aproximadamente. De esta partida se designa para la Se-
marnat cerca de 62 674 millones. (Cámara de Diputados, 2023; Milenio, 
2023)

La evolución del presupuesto asignado a la Profepa entre los años 2018 
y 2024 ha variado de $1 350 millones, en el año 2018, a $1 000 millones en 
2019, seguido de $950 millones en 2020, y manteniéndose en alrededor de 
$850 millones del año 2021 al 2024 (oceana, 2024). El presupuesto para la 
Profepa se ha reducido en este periodo de tiempo en alrededor de $500 mi-
llones. A la Profepa se destinaron $896 074 850, apenas 1.27% del presupues-
to; a la conanp se destinaron $983 546 964, 1.4% del presupuesto, y a la 
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Conafor, se destinaron $2 672 163 291; esto es, 3.80% (Profepa). El presupues-
to de las áreas naturales protegidas nunca deberá ser menor al anterior.

Deforestación, pérdida de hectáreas de bosque por incendios  
y por infraestructura ferroviaria

En el año 2023, México perdió 225 kha de bosque natural, equivalente a 109 
mt de emisiones de CO2. En el periodo entre 2002 y 2023, se perdieron 785 
kha de bosque primario. El área total de bosque primario húmedo en México 
disminuyó 8.5% en este periodo. De 2001 a 2023, México perdió 4.89 mha de 
cobertura arbórea, lo que equivale a una disminución de 9.2% (gfw, 2024).

Gráfica 12.1. Pérdida de bosque primario, de cobertura arbórea y equivalencia en emisiones de CO2, 
por año en México de 2001 a 2023. Pérdida de bosque
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Fuente: Tomado de GFW (2024).

Campeche tuvo la mayor pérdida de cobertura arbórea con 907 kha, 
entre 2001 y 2023, y México experimentó un cambio neto de −790 kha 
(−1.2%) en su cobertura arbórea en el mismo periodo(gfw, 2024). 

Se fortaleció el Sistema de Predicción de Peligro de Incendios Forestales 
(sppif) de México. Es el quinto sistema a nivel mundial en su tipo y el pri-
mero en considerar el riesgo de ocurrencia de incendios forestales por ac-
tividades antropogénicas a través de sus modelos de predicción. Se regis-
traron 6 755 incendios forestales en 32 entidades federativas, afectando una 
superficie de 739 625 810 ha (Conafor, 2022).
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Gráfica 12.2. Pérdida de cobertura arbórea y equivalencia emisiones de CO2
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Fuente: Tomado de GFW (2024).

Se apoyaron siete proyectos de restauración forestal en polígonos cuyo 
origen de perturbación del ecosistema forestal fue producido por los incen-
dios forestales; los apoyos cubrieron una superficie total de 375 700 he y una 
inversión de $12 190 millones (conafor, 2022). 

El Programa Institucional de la Comisión Nacional Forestal 2020-2024, 
derivado del Plan Nacional de Desarrollo 2019-2024 para la Semarnat, ge-
neró el informe de avance de resultados de la Conafo (2022), el cual consi-
dera como objetivo prioritario dos el proteger los ecosistemas forestales de 
factores que deterioren la cobertura vegetal, para mantener el patrimonio 
natural y contribuir a la mitigación del cambio climático para el bienestar 
de la población que habita en las zonas forestales y de la sociedad en gene-
ral, a través de una gestión territorial. Se cuenta con el Sistema de Predicción 
de Peligro de Incendios Forestales para México. Entre los datos relevan-
tes del informe de avance presentado en el año 2022, se menciona que se 
emitieron 300 reportes diarios de alerta temprana para incendios forestales; 
se elaboraron 32 documentos de planeación estatales para el manejo del 
fuego; se apoyaron 159 900 jornales para la integración de combatientes en 
136 brigadas rurales de manejo del fuego, y se contó con 15 992 días perso-
nas invertidas en incendios forestales por combatientes rurales; se realizó 
la activación de tres Brigadas Especializadas Nacionales, y se mantuvieron 
en operación los seis Centros Regionales de Manejo del Fuego. 

En materia de prevención física se construyeron y rehabilitaron 2 679 020 
km de brechas cortafuego; se realizaron trabajos en 427 km con líneas ne-
gras; se realizaron trabajos en 1 370 500 ha de quemas controladas y super-
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visadas; se realizaron trabajos en 2 089 570 ha bajo manejo mecánico de com-
bustible y se logró la participación de 7 851 personas en eventos de 
prevención cultural de incendios forestales; se utilizaron 4 145 días persona 
de vigilancia de ocurrencia de incendios forestales a través de torres de 
detección, y se capacitaron 8 816 personas para el manejo del fuego en 424 
cursos básicos y especializados. 

El Global Forest Watch (gfw, 2024), referente a la temporada de incen-
dios que generalmente comienza a mediados de marzo y dura alrededor de 
14 semanas, reporta que en México se vivió un periodo similar a años an-
teriores. Se registraron 6 755 incendios forestales en 32 entidades federativas, 
afectando una superficie de 739 625 810 ha. Como estrategia de restauración 
productiva, durante el periodo 2019 a 2022, se han realizado acciones de 
restauración forestal en 81 477 500 ha. Se apoyaron siete proyectos de res-
tauración forestal en polígonos cuyo origen de la perturbación del ecosis-
tema forestal fue a causa de los incendios forestales para una superficie de 
375 700 ha y una inversión de $12 190 millones.

México pasó de 182 anp que se tenían en 2018 a 225 en 2024 con una 
cobertura de 93 944 064 ha, a lo que se suman también 1 234 036 ha de las 
áreas destinadas voluntariamente a la conservación, para dar un total de 
95 178 100 ha bajo protección federal, a cargo de la Comisión Nacional de 
Áreas Naturales Protegidas (conanp, 2024). 

El balance que presenta gfw (2024) de México menciona que en el año 
2010 tenía 50 200 000 ha de bosque natural, extendiéndose sobre 26% de su 
superficie terrestre. En 2023, perdió 226 000 ha de bosque natural. Desde 
2001 hasta 2023, México perdió 793 000 ha de bosque primario húmedo, lo 
que representa 16% de su pérdida total de cobertura arbórea en el mismo 
periodo de tiempo. El área total de bosque primario húmedo en México 
disminuyó 8.5% en este periodo de tiempo. De 2001 a 2023, México perdió 
4 890 000 ha de cobertura arbórea, lo que equivale a una disminución del 
9.2% de la cobertura arbórea desde 2000. Durante el año 2023, México 
perdió 226 000 ha más de bosque natural, 47 000 ha más que en 2022; es 
decir, 20.8% más. Del total de cobertura arbórea perdida el año pasado, 
49 000 ha correspondieron al bosque primario húmedo, 10 600 ha más que 
el año antepasado (21.6% más).
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En resumen, en México, las cuatro regiones principales de reservas fue-
ron causantes de 58% de toda la pérdida de cobertura arbórea entre 2001 y 
2023. Campeche tuvo la mayor pérdida de cobertura arbórea con 907 000 
ha; en comparación con un promedio de 153 000 ha. Las obras y construc-
ción de infraestructura ferroviaria realizadas en el periodo reciente ocupan 
una superficie de 10 831 ha, de las que 61% (6 659 ha) corresponden a selvas 
que ahora han sido deforestadas. El desmonte de la vegetación natural rea-
lizado para las obras del denominado “Tren Maya” implica cambio de uso 
de suelo de terrenos forestales (custf), de acuerdo con lo que muestra el 
ánálisis de la deforestación y gestión forestal (Semarnat, 2023).

Sembrando vidas, reforestación

Sembrando Vida es un programa con el que se otorgan apoyos económicos 
y en especie a sujetos agrarios mayores de edad que habitan en localida-
des rurales y que son propietarios o poseedores de 2.5 ha disponibles para 
ser trabajadas en un proyecto agroforestal y milpa intercalada. Sembrando 
Vida logra en junio de 2023 reforestar más de 1 000 000 ha en el país. Este 
programa con cobertura en 21 estados de la República ha logrado la refo-
restación de más de 1 000 000 ha. En 2024, Sembrando Vida cuenta con una 
inversión social de $37 000 000. Sembrando Vida contribuye a la recupera-
ción de suelos, a la reducción del dióxido de carbono y a la mejora del 
medio ambiente (Sembrando Vidas, 2023). En 2024, el programa tendrá 
cobertura en suficientes estados hasta alcanzar la meta de hectáreas de 
1 139 372 500 ha contribuyendo a la recuperación de los suelos y mejorar el 
medio ambiente. Sembrando Vidas contribuye a recuperar la cobertura 
forestal de hasta 1 127 500 ha en el país (Sembrando Vidas, 2024). 

Factor de conversión para el carbono capturado por 1 acre  
de bosque preservado de la conversión a tierras de desarrollo

La calculadora de equivalencias de gases de efecto invernadero (cálculos y 
referencias) emitido por la Agencia de Protección Ambiental de Estados 
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Unidos (epa, por sus siglas en inglés) proporciona un factor de conversión 
para el carbono capturado por 1 acre de bosque preservado de la conversión 
a tierras de desarrollo, cuyo valor es de –385.12 toneladas métricas (tm) de 
CO2/hectárea/año; en el año de conversión, los valores negativos indican la 
cantidad de CO2 que no se emite. El citado factor se utiliza para estimar el 
CO2 no emitido cuando se preserva 1 acre de bosque de la conversión a 
tierras de desarrollo; simplemente se debe multiplicar la cantidad de acres 
de bosque no convertido por –155.92 tm de CO2/acre/año.

Tenga en cuenta que esto representa el CO2 evitado en el año de con-
versión. Tenga en cuenta también que este método de cálculo supone que 
toda la biomasa forestal se oxida durante la limpieza; es decir, ninguna bio-
masa quemada permanece como carbón vegetal o ceniza, y no incluye el 
carbono almacenado en los productos de madera recolectados después de 
la cosecha. Por su parte, se destaca que esta estimación incluye reservas 
de carbono tanto en suelos minerales como en suelos orgánicos (epa, 2024).

Sinergia economía, sociedad, naturaleza 

Las soluciones basadas en la naturaleza (SbN) se han posicionado en la 
vanguardia para enfrentar el cambio ambiental global en sus múltiples di-
mensiones con vistas a la recuperación y rescate del planeta (Meza, 2022).

Parece existir claridad de los retos económicos y sociales; sin embargo, 
en cuanto a avanzar en la reconfiguración ambiental, parece que la amplia 
variedad de posibilidades resulta caótica, confusa y se percibe como un 
conjunto de iniciativas aisladas y discordantes. Se destaca que las SbN pue-
den ser una fórmula de triple ganancia: en lo ambiental, en lo social y en lo 
económico; subrayando la importancia de avanzar en la medición de tales 
beneficios para demostrar su impacto positivo cuando se implementan de 
forma sostenida a lo largo del tiempo (Meza, 2022).
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Método 

Desde los indicadores tradicionales y esenciales económico, pib, social, po-
blación y Medio ambiente, extensión de bosques y en congruencia con la 
inminente necesidad de generar parámetros para impulsa una nueva y ver-
dadera economía, se propone a partir de una perspectiva de abordaje de los 
ods plasmados en la Agenda 2030, en forma más orientada a la integridad 
y visión holística desde las dimensiones económica y ambiental a través de 
lo social; debido a que si el entorno esencial de vida, medio ambiente o 
naturaleza no se recupera a partir de acciones de adaptación y mitigación, 
las iniciativas desde lo social y lo económico carecerán de entorno en don-
de llevarse a cabo. El análisis esencial comparativo transversal de países 
líderes en economía, población y ambiente permite establecer una estrategia 
desde los marcos de desarrollo sustentables actuales los cuales son contras-
tados con la situación forestal actual en México. 

Análisis y resultados

Se realiza un análisis comparativo de los tres indicadore esenciales de las 
dimensiones de sustentabilidad para identificar el nivel de contribución del 
país hacia el desarrollo sustentable. Se incluye sólo a los países que se ubican 
entre los primeros 12 lugares de las tres dimensiones. Quedando sólo seis 
países: India, China, Estados Unidos de América, Brasil, Rusia y México. 
Esta comparación ubica a México en la posición 11 respecto al mundo, en 
cuanto a población, ingresos y bosques. La observación de las cantidades 
directas de población, ingreso y área forestal y con ello su posición por 
orden de magnitud, cual refleja la importancia de la planeación estratégica 
sustentable que México lleve a cabo y su impacto al mundo en este tenor. 
Los datos de posición comparativa por magnitud que da la posición en el 
indicador esencial se muestran en la tabla 12.1. 
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Tabla 12.1. Magnitud de las dimensiones, esenciales, social, económica y ambiental  
de los principales países por ranking mundial.

País
Magnitud de la dimensión 

Social (Población)
Magnitud de la dimensión 

económica (PIB)
Magnitud de la dimensión 
Ambiental (Área forestal)

India 1 5 10

China 2 2 5

USA 3 1 4

Brasil 7 9 2

Rusia 9 11 1

México 10 12 12

Fuente: Elaboración propia partir de datos estadísticos económicos, de población y área forestal.

Un análisis de la contribución de la magnitud de la dimensión para cada 
país muestra en forma gráfica la distribución de los indicadores esenciales 
de la sustentabilidad conforme la gráfica 12.3.

Grafica 12.3. Contribución en porcentaje de las dimensiones esenciales  
de sustentabilidad por país

Dimensión ambiental (Área forestal)
Dimensión social (Población) Dimensión económica (PIB)

India China USA Brasil Rusia México
0

50%

100%

Fuente: Elaboración propia partir de datos estadísticos económicos, de población y área forestal.

El análisis de dos dimensiones esenciales de la sustentabilidad nos lleva 
a los indicadores per cápita; en el aspecto económico, ingresos nos brinda 
el ingreso per cápita. 
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Tabla 12.2. Posición países por Ingreso per cápita por país

Posición  
por 

población
País

Población total  
en millones

PIB Miles de 
Millones (USD)

Ingreso per 
cápita (USD)

Posición ingreso 
per cápita

1 India 1 428.6 3 730 2 610.95 6

2 China 1 425.7 17 700 12 414.95 4

3 Estados Unidos de 
América 340 26 950 79 264.71 1

7 Brasil 216.4 2 130 9 842.88 5

9 Federación de Rusia 144.4 1 860 12 880.89 3

10 México 128.5 1 810 14 085.60 2

Fuente: Elaboración propia partir de datos estadísticos económicos por estadísticos forestales por país 
(GFW, 2024).

Si el límite inferior de ingresos per cápita se estableció en 1.25 usd al 
día (ods 1, Agenda 2030) para la pobreza extrema, lo que representa 456 250 
usd per cápita anuales. A partir de los datos económicos reportados por 
país, demuestran que la dedicación y empeño en el ejercicio de crecimien-
to de las economías han logrado alcanza hasta 79 265 usd. Ambos datos 
establecen límites mínimos y límites máximos posibles en la dimensión 
económica.

Tabla 12.3. Posición países por áreas forestales per cápita

Posición 
por 

población
País

Población total 
en millones

Bosque 
(hectáreas)

Bosque 
(Hectáreas  
per cápita)

Posición por área 
forestal  

per cápita

1 India 1 428.60 72 160 000 0.051 6

2 China 1 425.70 219 978 180 0.154 5

3 Estados Unidos de 
América 340 309 795 000 0.911 3

7 Brasil 216.4 496 619 600 2.295 2

9 Federación de Rusia 144.4 815 311 600 5.646 1

10 México 128.5 65 692 080 0.511 4

Fuente: Elaboración propia partir de datos estadísticos forestales por país.

Para la dimensión ambiental de referencia, área forestal el análisis de 
dos dimensiones esenciales de la sustentabilidad nos lleva al indicador per 
cápita, para este caso será las hectáreas forestales per cápita por país, en el 
contexto del estudio que realizamos en este trabajo. El indicador de dos 
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dimensiones esenciales de sustentabilidad en los principales países se mues-
tra en la tabla 12.7.

Este caso ejemplifica la importancia y mayor contribución de indicado-
res transversales o duales al menos, para relacionar las dimensiones de la 
sustentabilidad y en este sentido se continúa el estudio. Así las reservas de 
bosques deberían ser dimensionadas también como las reservas mínimas 
per cápita y las expectativas de regeneración como las reservas de bos-
ques per cápita más amplias reportadas, como es el caso Rusia. Esta postu-
ra brinda elementos para realizar estudios de prospección en el aspecto 
ambiental apoyado en estrategias de regeneración. 

Los indicadores duales de las dimensiones esenciales para la sustenta-
bilidad aparecen concentrados en la siguiente tabla y permite ver cómo 
mientras un país por población total se ubica en un lugar de importancia 
en el mundo, esto no corresponde en forma equilibrada a su posición ante 
el mundo por el total de sus reservas de bosques. Esta perspectiva da clari-
dad a la ponderación que se debe dar a todas las dimensiones de la susten-
tabilidad, economías, personas y reservas naturales, ejemplificado por los 
bosques e invita a ponderar directamente su contribución al desarrollo sus-
tentable.

Tabla 12.4. Indicadores duales de las dimensiones de la sustentabilidad de los países,  
ingreso per cápita y áreas forestales per cápita

País
Ingreso per 

cápita (USD)

Bosque 
(Hectáreas) Per 

cápita

Posición por 
ingreso per 

cápita

Posición por 
hectáreas per 

cápita

Posición 
ponderada de la 
sustentabilidad 

per cápita 

Estados Unidos de 
América 79 264.71 0.91116176 1 3 2

Federación Rusa 12 880.89 5.64620222 3 1 2

México 14 085.60 0.51122241 2 4 3

Brasil 9 842.88 2.29491497 5 2 3.5

China 12 414.95 0.15429486 4 5 4.5

India 2 610.95 0.05051099 6 6 6

Fuente: Elaboración propia.

La ponderación de la sustentabilidad per cápita a partir de los dos indi-
cadores esenciales considera que ambos contribuyen de igual manera a lo-
grar un equilibrio sustentable por lo que se emplea la relación siguiente: 
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Ponderación de la contribución a la sustentabilidad = (Última Posición 
(6)-posición del país) 0.5 + (Última Posición (6)-posición del país ) 0.5. 

Se observa que ningún país alcanza la posición uno que sería una posi-
ción emblemática o de acuerdo con las condiciones del momento, lo cual 
lleva a pensar que en aspectos ambientales puede también llevarse a cabo 
una carrera acelerada de recuperación, como lo ha sido en algunos países a 
lo largo de la historia en aspectos económicos. Para establecer esto paráme-
tros ha de reconocerse que, si los indicadores per cápita son posibles en un 
país, pueden también serlo en otro país o tomarse como referencia para una 
planeación estratégica hacia la sustentabilidad.

De aquí que se propone un indicador que sea el resultado de una taza 
económica por población y una de reserva natural por población. A partir 
de dos mediciones se pueden relacionar tres dimensiones, social, económi-
ca y ambiental. Para el caso que nos ocupa de áreas con bosques el paráme-
tro para proyectar los programas puede establecer como meta 5 hectáreas 
de bosque per cápita por país; conforme al país que mayor índice per cápi-
ta de bosques reportó en 2020.

Bajo esta perspectiva del análisis transversal de las dimensiones de la 
sustentabilidad apoyado en indicadores per cápita es que se propone que 
bajo el restringido horizonte de tiempo que se tiene hasta el año 2030 y los 
insipientes logros alcanzados; una aceleración hacia la sustentabilidad des-
de la perspectiva del ambiente y de las personas debería considerar el abor-
daje de los ods dando prioridad a la sinergia con la naturaleza, seguido de 
las contribuciones de la naturaleza a las personas, para alcanzar metas sus-
tentables y con ello estructurar una estrategia a largo plazo que se desarro-
lla desde las sinergias sociales. La tabla siguiente muestra una reorganización 
de los ods para su abordaje e incentivar la sinergia de la naturaleza basada 
en su regeneración. 

A continuación, se presenta una tabla con los resultados del programa 
Sembrando Vida en términos de reforestación y el presupuesto asignado 
desde 2018 hasta 2023. Esta tabla resume la información sobre las hectáreas 
reforestadas y el presupuesto anual destinado al programa. 

Mientras el producto interno bruto y la población aumenta en dos dé-
cadas, en forma inversa las reservas forestales disminuyen, dando evidencia 
clara del desinterés en la regeneración de la naturaleza. Más allá del con-
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cepto de desarrollo sustentable, es preponderante impulsar la relación con 
la naturaleza al reconocer las sinergias que suceden en sus ciclos metabóli-
cos, que en lugar de ser una proveedora de servicios ambientales contribu-
ye con las personas para su supervivencia y que las metas sostenibles a 
largo plazo han de enfocarse en los sumideros de CO2, asentamientos sus-
tentables, manejo de residuos sólidos urbanos y residuos peligrosos, calidad 
y disponibilidad del agua, así como las emisiones contaminantes a los efluen-
tes acuáticos y emisiones de gases de efecto invernadero.

Tabla 12.5. Resultados estimados del programa Sembrando Vida. Años 2018 a 2023 

Año 
Hectáreas 

Reforestadas 
Beneficiarios

Presupuesto 
Asignado 
millones  

(MXN)

Total plantas 
(millones) 

sembradas

Presupuesto 
per cápita

Presupuesto 
por hectárea

Capacidad de 
absorción de Ton 
CO2 equivalentes

(año

2019 230 000 243 359 $14 649.10 35.00 $6 019.54 $6 369.17 88 577 600

2020 600 000 415 692 $28 504.90 378.50 $6 857.22 $4 750.82 231 072 000

2021 1 113 000 449 936 $28 929.90 792.00 $6 429.78 $2 599.27 428 638 560

2022 1 127 500 450 000 $29 903.90 1.27 $6 645.31 $2 652.23 434 222 800

2023 1 139 372.5 470 000 $37 136.50 1.40 $7 901.38 $3 259.38 438 795 137.2

Fuente: Adaptado a partir de datos de CEFP (2023). Portal del programa Sembrando vidas, factor EPA. 

Si las metas se establecen como indicadores per cápita, se garantizará el 
crecimiento que permita la reactivación de la capacidad de recuperación de 
la naturaleza. Generando condiciones para que los ods 16, 12 y 1 se con-
viertan en estrategias que emerjan en forma coordinada y fluida de la rees-
tructuración de ordenamiento y planeación y se den como consecuencia el 
cumplimiento a los ods 5, 3 y 2 quedando como metas por lograr.

Indicadores redactados en el sentido del uso del suelo en lugar de la 
protección de este e incremento de áreas forestales en proporción a la po-
blación de habitantes, los cuales evidentemente no existen, por lo que los 
recursos económicos deberán canalizarse a la recuperación de bosques de-
bido a su importante contribución como áreas sumidero y de absorción 
de gases de efecto invernadero. 

Las estadísticas ecológicas del Instituto Nacional de Estadística y Geo-
grafía (inegi) reportan el pib, y el producto interno neto ajustado ambien-
talmente (pine), los costos totales por agotamiento y degradación, gastos 
en protección ambiental y gestión de recursos. Otros indicadores de impac-
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to ambiental económico pueden obtenerse mediante la valoración de los 
costos de los recursos perdidos versus la regeneración de estos, los gastos 
implicados y los beneficios que se reciben. Los costos totales de agotamien-
to y degradación ambiental, el desacoplamiento entre la economía y el 
deterioro ambiental, las cuentas del agua, los Indicadores regionales del 
agua, las cuentas de flujo de materiales, los Indicadores de actividades 
ambientales, el gasto en protección ambiental total, los gasto en protec-
ción ambiental del sector privado, finalmente el sector de bienes y ser-
vicios ambientales (sbysa) y empleos ambientales. Los indicadores an-
teriores sirven para construir un marco de referencia para dimensionar 
los esfuerzos requeridos en la regeneración de los ecosistemas y los in-
dicadores duales de las dimensiones de la sustentabilidad orientarán 
tales esfuerzos para alcanzar el equilibrio necesario. 

Conclusiones 

La relación de la humanidad con el medio ambiente, la naturaleza puede 
ser turnada bajo la concepción de la sinergia natural para proteger los ser-
vicios ambientales y lograr metas sostenibles en los planes de desarrollo 
sustentable. La sinergia con la naturaleza para cuidar a la biodiversidad, 
considerando a la humanidad especie intrínseca a los ecosistemas del pla-
neta, agua, aire y suelo, que tiene derecho a un entorno ecológico, ecosisté-
mico que promueva el cuidado y recuperación de los ecosistemas terrestres, 
acuáticos, oceánicos y aéreos. Es decir, una visión integradora de la natura-
leza. Lo anterior a partir de considerar que los servicios ambientales que 
nos brinda la naturaleza son los recursos forestales, la posibilidad del uso 
equilibrado del suelo, la captación de residuos sólidos, suministro de agua 
y aire de calidad. Además, considerar los impactos ocasionados a los siste-
mas ambientales que se manifiestan como cambios en la estratósfera, en 
composición de ozono específicamente, y cambio climático, relacionado 
con la emisión de gases de efecto invernadero y el consecuente calentamien-
to global consecuente. Por lo tanto, las metas sostenibles han de versas al-
rededor de los sumideros de dióxido de carbono, la generación y manejo 
de los residuos sólidos urbanos y peligrosos, la disponibilidad de agua per 
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cápita, la calidad de las emisiones y efluentes tóxicos depositadas en las 
reseras acuíferas y las emisiones de gases de efecto invernadero. 

La crisis global que representa el cambio climático y la urgente necesidad 
de una acción legislativa efectiva para abordar este desafío apremiante ha de 
impulsar proyectos que permitan mitigar y adaptar a los impactos socio
ambientales del cambio climático en forma integral para México. La adap-
tación integral a los impactos socioambientales ocasionados por el cambio 
climático son las medidas encaminadas a reducir la vulnerabilidad de los 
sistemas naturales y humanos ante los efectos del cambio climático. Es de-
cir, maximizar la resiliencia de los sistemas naturales y propiciar la regene-
ración de la naturaleza.

Es momento de dejar de pensar en la naturaleza exclusivamente como 
la única fuente de activos y de sistemas ambientales para satisfacer las ne-
cesidades e intereses del hombre. Es tiempo de reconocer los pasivos o 
deudas que tenemos con el ambiente y que se considere como el pasivo 
tangible y patrimonio de la humanidad que necesita regenerarse y reactivar 
su capacidad de recuperación y resiliencia. Para activar la regeneración del 
medio ambiente ha de considerarse que el Foro Económico Mundial públi-
co en el año 2020 que la mitad del pib mundial dependen en gran medida 
o moderadamente de la naturaleza. Por cada dólar gastado en restauración 
del medio ambiente, se puede esperar al menos nueve dolares de beneficios 
económicos. Este proceso de adaptación deberá surgir de una planeación 
estratégica nacional hacia la regeneración del medio ambiente en donde se 
busque fortalecer y maximizar la resiliencia, además, disminuir los riegos, 
daños e impactos sobre el medio ambiente, para detonar la regeneración del 
medio ambiente en el país. 

El horizonte de tiempo desde hoy hasta el 2030 es estrecho y será crucial 
por lo que es imperativo que se aprueben y fortalezcan leyes que promuevan 
la acelerada transición hacia diversas fuentes de energía renovable, fomen-
ten la eficiencia energética y reduzcan las emisiones de gases de efecto in-
vernadero. Una regulación directa, administrativa, económica y educativa 
integrada. Además, es crucial destinar recursos significativos para la inves-
tigación y el desarrollo de tecnologías sostenibles que impulsen una econo-
mía baja en carbono. Estos indicadores nos ubican en la posición número 
4 en recursos forestales con 0.5 ha per cápita de bosque, por su aportación 
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como sumideros de CO2, esta posición de México ante el mundo resulta 
crucial en el avance por resolver el cambio climático. Pues las dos alterna-
tivas esenciales para resolver el cambio climático es maximizar los sumide-
ros de CO2 y minimizar las emisiones de gei. Construir una economía di-
ferente que ponga como pilar de desarrollo la protección de la vida en el 
planeta en su completa dimensión, generará empleos que requieran de nue-
vos perfiles, orientados a la modificación para la relación con la naturaleza, 
un crecimiento de los ecosistemas aéreo, acuático y forestal, empleos que 
sean decentes y sostenibles, permitiendo tener vidas distintas a las que hoy 
concebimos. Este panorama abrirá espacios para nuevas formas de relacio-
nes también entre los países, las organizaciones, las empresas y las personas. 
Únicamente con este cambio de paradigma desde la relación con el planeta, 
creará la nueva economía para la vida y el verdadero desarrollo sustentable. 
Se requiere impulsar un cambio demográfico, posibles reconfiguraciones, 
recuperación de la biodiversidad, atender los desequilibrios en los sistemas 
urbanos y las disparidades regionales de desarrollo. Así como una transición 
hacia una diversificación energética, considera que la naturaleza como pa-
trimonio intangible de los mexicanos a través de la evaluación de activos y 
pasivos en el medio ambiente y la regeneración de la naturaleza. Al abordar 
el cambio climático, no sólo estamos protegiendo nuestro entorno, sino 
también creando oportunidades económicas, fomentando la innovación y 
mejorando la calidad de vida de nuestros ciudadanos. La inacción no es una 
opción; es nuestro deber actuar con determinación y visión a largo plazo. 

Planeación estratégica de México, para el cambio climático requiere de: 
gestión articulada de la mitigación, adaptación y regeneración en los tres 
niveles de gobierno, evaluación de alternativas entre (max) reforzar la resi-
liencia y (min) disminuir el riesgo y la vulnerabilidad, infraestructura es-
tratégica, planificación de la gestión del cambio para la reconfiguración y 
regeneración del medio ambiente y el clima y instrumentos, económicos, 
financieros, fiscales y educativos, para crear una nueva economía; que mire 
hacia el beneficio de la biodiversidad a través de indicadore duales per cá-
pita. Promover la migración de la vulnerabilidad, económica, social y am-
biental hacia la resiliencia en las mismas dimensiones. La transformación 
de economías hacia la resiliencia requiere de innovaciones progresivas y 
permanentes, incluyendo innovación social y ambiental. Sin embargo, las 
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estrategias innovadoras orientadas hacia los social serán insuficientes si 
quedan excluidas las estrategias de sustentabilidad ambiental. Reorienta-
ción de atención a los indicadores de desarrollo sustentable, desde la pers-
pectiva de la bioeconomía. El pensamiento sobre el porvenir es inminente-
mente pensamiento prospectivo, hacia futuros promisorio el cual deberá 
dibujarse como futuro sustentable, en una articulación de lo económico y 
lo ambiental a través de los social, per cápita. 

Agradezco al Instituto Politécnico Nacional el apoyo brindado para la 
elaboración de este estudio.
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